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    1. 

    Es un día cálido en la costa del pacifico, la vista espectacular desde la terraza, la luz del sol rebota contra el agua cristalina del mar, dotando a esta de un azul maravilloso, el imponente rugido que producía el reventar de las olas en la playa, como un recordatorio del majestuoso poder del océano, ese sonido característico e imponente, cual rugido de bestia salvaje, tal vez diciendo Escuchen todos, este es mi poderío, y están en mis dominios; algunas nubes complementan el cielo, la arena brilla como el oro, las palmeras se mueven en una danza eterna al compás de la brisa marina, dejándose llevar de un lado a otro, despreocupadas, como si para ellas el tiempo corriera lento, como si su mera existencia fuese tan larga, que solo puede ser opacada por la eternidad misma. 

    La brisa matutina acaricia el rostro del espectador, una figura masculina en la terraza de la casa en la playa, que contempla tan increíble paisaje con una fascinación excepcional, como si el pasar de los años le dotara de una percepción inusual, capaz de captar esos pequeños detalles que hacen que la naturaleza sea aun mas hermosa. 

    Y allí se encuentra ese hombre suspendido en el tiempo, con mirada introspectiva, disfrutando al máximo ese momento, recostado en su cómodo camastro, con su cabello completamente gris, con la edad reflejada en cada arruga de su rostro, vistiendo unos shorts de algodón y una playera desprovista de presunción. 

    Incontables veces antes ha observado esta singular vista, he incontables veces ha sido hermoso, pero  hoy se le antoja mas  especial de lo habitual, todo luce radiante, hay algo esta vez, algo que hace que todo se vea virtuoso, nostalgia del pasado tal vez, no lo se, habrá que esperar para descubrirlo. 

    De repente el tiempo comienza a tornarse lento, para el hombre la mayoría de los sonidos dejan de percibirse, el tic tac de su reloj de pulsera parece marcar los minutos en lugar de segundos, era extraño, no comprendía lo que estaba pasando, pero sentía como si ya hubiera estado en ese trance. 

    —Incontables nombres has tenido, durante incontables vidas, pero si mal no recuerdo ‘Adrián’ es tu favorito, ¿cierto?. Dijo una misteriosa voz. 

    En ese instante aquel hombre que disfrutaba del paisaje se percato de la presencia de otro hombre justo a unos metros a su lado, de pie, observando el mismo paisaje, su mirada reflejaba un sentimiento de admiración por la vista digna de una postal, que ante el se presentaba, la apariencia de ese hombre era un tanto insólita, su cuerpo tan delgado daba la impresión de romperse con el mas mínimo esfuerzo, su cara bastante demacrada y una nariz pronunciada le daban un aspecto de avanzada edad que contrastaba con una cabellera negra como la noche, ni una cana se asomaba de entre sus cabellos, un traje de tres piezas negro a la medida lo hacia lucir impecable y una gabardina negra le confería un aire bastante misterioso. 

    Al hombre que estaba recostado le pareció algo extraño que aquel desconocido haya aparecido de la nada, pero de alguna manera le resultaba familiar, dejando de lado el sentido común, no se sentía amenazado ni incomodo, sino al contrario se sentía seguro por alguna razón fuera de su comprensión, como si aquella figura extraña se tratara de un viejo amigo. 

    El singular saludo de aquel ente lo desconcertaba un poco, sus palabras no tenían sentido para el, además su nombre no era Adrián, aunque ciertamente le parecía un gran nombre, de no llamarse David tal vez le hubiera gustado un nombre como ese, todo parecía extraño en aquel hombre, aunque su voz le era absurdamente familiar. 

    Por el momento David se dedico a observarle un momento, inspeccionando de arriba para abajo, con una mirada sorprendida y sin decir nada en absoluto, el otro hombre noto el desconcierto del primero y le dedico una suave sonrisa, el hombre recostado no pudo evitar devolver la sonrisa, como si algo en su interior le dijera que fuera cortes y que no había ninguna clase de peligro. 

    —Tiempo sin vernos querido amigo, dijo el hombre de traje negro.  

    El hombre del camastro parecía mas confuso, de momento se encontraba expectante. 

    —¿Pero que pasa contigo? ¿No vas a saludarme? ¿no me digas que el Alzheimer logro vencerte al fin?, insistió el hombre de traje. 

    Mientras el otro hombre aun guardaba silencio absoluto, y su cara delataba un estado de incertidumbre  inmenso, la mirada del hombre misterioso cambio de repente, su semblante se torno algo mas divertido, como si al fin se diera cuenta de cual era el problema, luego soltó un par de carcajadas, como si la solución fuera de lo mas obvia y la hubiera pasado por alto. 

    Entonces aun sonriendo chasqueo los dedos con su mano derecha y dijo al unísono: 

    —Oh, cierto, lo olvidaba… 

    




 

    2. 

    Un torrente de imágenes llegaba a la mente de David, tan repentinamente como la estela de luz de un rayo al precipitarse contra la tierra e imparable como la corriente de un imponente rio en su viaje hacia el mar, al terminar el desfile de imágenes, David se sintió sorprendido, su respiración era agitada, y su mirada iba de un lado a otro como si intentara descifrar lo que estaba sucediendo, en un instante su mirada se topo con una figura parada justo a su lado, y al fin su búsqueda errática termino y se concentro en aquella presencia.  

    —Pero si eres tu, mi intensamente apreciado Marty, cuanto tiempo sin que mis ojos tuvieran el honor y la dicha de verte, bien aventurado sea aquel que te creo. El hombre hizo una reverencia con la cabeza. 

    El hombre de traje devolvió la reverencia, se acerco un poco al hombre mientras este volvía a ponerse de pie, un instante después se fundieron en un cordial y fraternal abrazo. 

    —Veo que no has perdido el toque, se hace evidente que fuiste escritor un tiempo, tu manera de expresarte sigue siendo excelsa. Afirmo el hombre misterioso… pero dejémonos de formalidades amigo mío, que hace mucho que no nos vemos y el tiempo apremia.   

    —Como tu desees Marty, adelante, toma asiento que tenemos mucho de que hablar. Sugirió el primer hombre. 

    Ambos se dispusieron a tomar asiento para continuar disfrutando del paisaje tropical que ofrecía la costa, el primer hombre tomo dos copas de cristal de una pequeña mesa al lado de su camastro, sirvió un poco de vino y le ofreció a su ahora invitado. 

    —¿Y bien, como es que debo llamarte?, no te ofendas pero este nombre actual me hace recordar los tiempos de aquel rey, aquí entre nos… nunca me agrado del todo!. 

    —Es bien sabido por ti, que el nombre Adrián es por mucho mi favorito, si no tienes ningún inconveniente puedes llamarme así. Sugirió el primer hombre mientras continuaba mirando el horizonte. Por cierto Marty, ¿podrías?… señalo con la mirada hacia la playa. 

    Entonces Marty observo detenida y minuciosamente, una gaviota estaba a pleno vuelo pero sus alas no se movían, de hecho ni ella misma se movía, una ola estaba apunto de reventar contra la playa, las palmeras no se balanceaban de un lado a otro, el viento no acariciaba sus rostros, no existía sonido alguno. 

    —Oh, pero que descuidado soy, mis mas sinceras disculpas. Marty cerro sus ojos por un instante como si se concentrara. 

    Cuando el hombre abrió los ojos el mundo a su alrededor comenzó de nuevo su andar, las palmeras continuaron su danza, las aves aleteaban otra vez, el sonido de las olas se volvió perceptible y los dos hombres volvieron a ver el paisaje maravillados. 

    —Misteriosas criaturas ustedes los humanos, al principio de sus vidas no aprecian mucho la belleza que ofrece este mundo, pero conforme la hora de su partida se acerca, comienzan a disfrutar de esos pequeños detalles, nunca entenderé porque no pueden hacerlo desde el comienzo. Dijo el segundo hombre. 

    Adrián se quedo pensativo por un momento, como si analizara el punto de vista de su acompañante, como si preparara su respuesta, sin dejar de admirar la belleza frente a sus ojos, lo cual en si era una confirmación del comentario de aquel hombre. 

    —Si bien es cierto que en nuestra juventud somos algo distraídos, también debes admitir que todo en este mundo es hermoso en si, no solo los paisajes, las cosas de la naturaleza son bellísimas no lo niego, pero otros aspectos también lo son, cosas simples como el abrazo de un hermano o estrechar la mano de un amigo, el beso de un gran amor, o la compañía de un perro, cada persona elige lo que de momento le parece mas hermoso y todo es valido.  

    Marty solo podía sonreír mientras escuchaba tan sabias palabras de su amigo, su mirada se trasladaba sin rumbo fijo hacia el horizonte, mientras se llenaba de pasión y admiración ante el discurso del primer hombre, no podía hacer mas que seguir escuchándole con alegría. 

    —Con respecto a lo del final, tal vez mientras mas cerca estamos del ocaso de nuestras vidas, menos personas queridas están a nuestro lado, abuelos, padres, amigos, irán disminuyendo conforme tu vida avance, algunos duraran mas que otros pero inevitablemente el numero se ira reduciendo, y a falta de algunas cosas hermosas, otras pueden ser apreciadas. Termino Adrián mientras una lagrima bajaba por su mejilla. 

    —Ser mas virtuoso no he visto ni veré, oh buen amigo, sabiduría es tu camino y la elocuencia distingue tu andar, siempre me estremezco al escucharte, no cabe duda alguna que las letras son tu fuerte, orgulloso ha de estar aquel país latino al cual algún tiempo perteneciste. 

    Los dos parecían disfrutar de la compañía que se brindaban mutuamente, y tal vez era de esperarse, al parecer no se habían visto en mucho tiempo, tenían demasiadas cosas de que platicar y no parecían querer terminar, no puedo imaginar mejor cosa que disfrutar de una charla entre amigos a la orilla del mar. 

    




 

    3. 

    Marty se disponía a ponerse cómodo en uno de los camastros para iniciar su tan anhelada platica, cuando se dio cuenta de que algo faltaba, se quedo pensativo por unos instantes, humedeció sus labios con su lengua, después asintió con su cabeza como si hubiera llegado a una conclusión. 

    Adrián que lo observaba detenidamente desde hace un momento, notó a su amigo algo raro, desconcertado con lo que veía, no tuvo mas remedio que preguntar que sucedía. 

    —¿Sucede algo mi estimado amigo?. Pregunto interesado. 

    —Si, creo que aquí hace falta algo, has de disculparme un instante. Dijo el hombre de traje mientras chasqueaba los dedos. 

    Y entonces sin que Adrián pudiera decir nada, la figura masculina vestida de negro desapareció sin previo aviso, y el primer hombre volvió a estar completamente solo en esa terraza. 

    —Vaya, ¿que acaba de pasar aquí?. Se dijo Adrián en voz alta, luego sonrió y continuo… Y ahora estoy hablando solo, ¿ya estaré quedando loco?, uhmm aunque dicen que las personas que hablan consigo mismas generalmente poseen una inteligencia superior, si eso es, soy un genio. 

    Antes de que Adrián continuara divagando, tal y como desapareció, así volvió a llegar el invitado, pero no llego con las manos vacías, el hombre sostenía una bolsa de papel de tamaño medio, parecía estar llena, el hombre mostro la bolsa mientras una enorme sonrisa se dibujaba en su pálido rostro. 

    —Al fin estamos listos para continuar nuestra charla. Dijo el hombre sonriente y se dispuso a tomar asiento. 

    —¿Se puede saber a donde fuiste? 

    —A New York. Dijo Marty mientras aun sonreía. 

    —¿New York?. Pregunto Adrián incrédulo. ¿Y que motivo te llevo allí?. 

    —Aquí entre nos, allí preparan las mejores hamburguesas. Sentencio Marty mientras agitaba la bolsa de papel que sostenía en su mano. 

    Adrián miro a su amigo, como si dudara de sus palabras, soltó una leve risa y siguió observando al individuo con incredulidad, en un instante sus dudas fueron disipadas cuando su amigo le mostro el contenido de la bolsa, efectivamente había una decena de hamburguesas por lo menos. 

    El hombre metió su mano derecha dentro de la bolsa, extrajo dos hamburguesas, y le dio una a su amigo, ambos quitaron la envoltura y dieron una primera mordida, saborearon lentamente su respectiva hamburguesa y dijeron al unísono… 

    —Wow, esta es la mejor hamburguesa que he probado. 

    Continuaron degustando su comida, al fin y al cabo ninguno de los dos tenia prisa. Después de un momento uno de los dos rompió el silencio. 

    —Corrígeme si me equivoco, pero si mal no recuerdo los ángeles no pueden distinguir sabores ¿cierto?, entonces ¿Por qué tu si?.. 

    —Estas en lo correcto amigo mío, debido a que los ángeles tienes sus sentidos desarrollados al cien por ciento, detectan cada molécula de forma individual, y no como un conjunto, así que no detectan esas combinaciones moleculares que otros seres conocen como sabores, en lugar de eso todo les sabe igual, sabor a moléculas… pero si tengo que corregirte en algo, yo mi querido amigo, no soy un ángel común.  

      Adrián parecía satisfecho con la respuesta que le fue ofrecida, y decidió continuar disfrutando de ese suculento alimento. Por un momento nada importaba mas. 

    —Oh dulce creación de dios!!, como es posible que tan exquisito sabor sea contenido en tan pequeña porción de materia, recuérdame como es que lo llaman, ¿tocino?. 

    Adrián solo se limito a asentir con la cabeza sin dejar de masticar, ya habría tiempo para conversar después de terminar. 

    




 

    4. 

    El hermoso día soleado continuaba su curso, los dos individuos justo terminaban de deleitar sus paladares con aquellas hamburguesas, decidieron guardar reposo unos instantes antes de continuar con aquella apasionada charla. 

    —Oh, ahora que recuerdo Johnny ha estado esperando por ti. Dijo Adrián con una sonrisa poco común, tal vez algo exagerada.  

    El hombre de traje solo pudo devolver una sonrisa de aprobación antes de que Adrián comenzara a caminar a toda prisa en dirección de la cocina, el hombre espero con paciencia y aprovecho para seguir contemplando la naturaleza de ese singular ecosistema. 

    Unos minutos después Adrián regreso, pero ningún hombre lo acompañaba, en su lugar sostenía entre sus manos una botella de cristal de whisky con una etiqueta azul adornándola, pero para sorpresa de aquel hombre, encontró la terraza vacía, examino el lugar con mirada vigilante de un lado a otro, pero no encontró señal alguna de su buen amigo, después inspeccionó la playa detenidamente, recorrió con su vista la costa de izquierda a derecha, casi al instante detecto a un hombre de traje a unos 50 metros, parado junto a una tortuga que luchaba por llegar a tierra firme. 

    —Oye Marty, Marty!. Gritaba Adrián desde la terraza. 

    Marty seguía parado, observando a esa curiosa tortuga, observaba de cerca, pero solo se limitaba a eso, observar, la tortuga continuaba sin prestar atención, avanzaba con un andar lento pero firme, en un instante una ola llegaba sin previo aviso y la arrastraba de nuevo hacia el mar, inmediatamente después la tortuga retornaba su lucha, luego otra ola la empujaba hacia la playa, luego esta misma la volvía a arrastrar un poco de nuevo al mar, pero el animal no se rendía, parecía empeñado a llegar a su destino cueste lo que cueste. Al final la tortuga llego a salvo a la orilla, donde ninguna ola pudiera alcanzarla. 

    Adrián aun continuaba gritando, mientras observaba a su amigo en la distancia, después pareció darse cuenta de que le llamaba, Adrián noto que su amigo lo observaba a lo lejos entonces hizo una señal para que aquel hombre misterioso viniera. 

    —Que curiosa es la vida de algunas criaturas… dijo una voz justo detrás de Adrián. 

    Adrián se estremeció tanto al escuchar que alguien estaba detrás suyo que dio un pequeño salto y soltó un pequeño grito mientras giraba instintivamente, tratando de averiguar de donde surgía esa voz. 

    —Ah, por el amor de dios Marty, casi muero del susto, ¿podrías dejar de hacer eso?. Dijo Adrián al notar que su visita llego hasta donde estaba en un pestañeo. 

    —Oh, lo siento amigo, no quise asustarte. 

    —je je, que mas da, no te preocupes y continua, decías algo de la vida de ciertas criaturas. 

    —Cierto, decía que la vida de algunas criaturas es tan curiosa, mira por ejemplo a esa tortuga de allá, se esforzó tanto para llegar a la playa que la vio nacer, veras, hace tiempo salió de un pequeño huevo enterrado en la arena, desde ese instante comenzó una lucha interminable por sobrevivir, paso a paso trato de cruzar la playa para llegar al mar, en el trayecto huyo de depredadores, venció a las interminables olas, hasta llegar al océano, creció y cuando llego el momento volvió aquí. Y ahora en la protección que le brinda la arena firme dejara sus huevos para que sus crías continúen el ciclo. Después volverá al mar y continuara regresando las veces que le sea posible una y otra vez, hasta aquel fatídico día en que su existencia termine, y puedo asegurarte que si le es posible y sus fuerzas lo permiten, luchara para volver a esta playa, el lugar que la vio nacer, para dar aquí su ultimo aliento.  

    Aquel hombre hablaba con tal pasión que a Adrián no le quedaba mas remedio que escuchar con gran respeto y admiración cada palabra. 

      

    




 

    5. 

    Después de brindar unas cuantas veces, bueno, muchas veces mas, que importa cuando se tiene una interesante y sustanciosa charla entre amigos, la cantidad de alcohol que se ingiere no es lo importante, todo sea por continuar disfrutando el momento. Los dos hombres continuaron: 

    —De entre toda la creación, la humanidad es por mucho, la especie mas interesante, provista de una inteligencia superior, y sin que lo sepan, se les concedió la vida eterna desde el inicio, y si, tal vez su vida sea fugaz comparada con el tiempo mismo, pero están destinados a renovarse continuamente… como el rocío matinal sobre una hermosa flor campestre, su vida comienza antes del amanecer, y continua hasta que los primeros rayos del sol tocan el campo, allí su ser se evapora completamente en unos instantes… esto parecería el fin, pero al concluir el día y después volver a llegar al amanecer, el roció se renueva, así una y otra vez, día con día, convirtiendo su breve instancia en este mundo, en una… existencia eterna.  

    —Vaya que eres bueno con las metáforas Marty, esta por ejemplo es grandiosa, ¿me dejarías usarla alguna vez?. Dijo Adrián con una sonrisa. 

    —Pero claro que si Adrián, y aunque por alguna razón me negara, aun así serias libre de usarla, porque al igual que las estrellas del firmamento, las palabras no tienen dueño. 

    —No esperaba menos Marty, no cabe duda que tu sabiduría es inigualable. 

    —Gracias amigo, pero si no fuera mucho pedir, que te parece si pasamos a lo que realmente importa. Hablo Marty con seriedad.  

    —Pues bien entonces, pasemos a los negocios. 

    —Pero de que hablas Adrián, los negocios como tu los llamas pueden esperar, yo me refería a tus historias, no creerás que te librarías de contar una o dos de tus historias, ¿verdad?, tomando en cuenta que no me has contado algunas de tus anécdotas pasadas. Sentenció Marty.  

    —Hablando de eso, siempre me he preguntado… dijo Adrián pensativo. ¿Si tu eres un ser que todo lo ve, por que necesitas que yo te cuente lo que ocurrió?. 

    —Si bien es cierto, que no se escapa nada de mi vista, también lo es que mi compresión es solo superficial, en efecto puedo verlo todo, pero no puedo saber con certeza los sentimientos que en ti florecieron, que te provoco cada situación, y eso mi amigo es lo mas interesante de todo. 

    —Si lo planteas de esa manera, no puedo negarme, dime amigo, ¿con que quieres que empiece?. 

    —Oh, la historia de la humanidad es una de las mas bastas, hay tanto de donde escoger, y mas aun siendo tu, tan virtuoso, que se te ha concedido el poder de la elección, mejor dime ¿si tuvieras la oportunidad volverías a ser rey?. Pregunto Marty 

    —Difícil pregunta, admito que fue grandioso pertenecer a la realeza, una vida llena de respeto, grandes batallas, hermosas doncellas, caballeros… pero los tiempos han cambiado bastante desde aquella vez, ahora los reyes son solo belleza y glamour, vivir como un zángano no tiene sentido para mi, además no recuerdo donde deje aquella espada, ahora que lo pienso debe estar por allí sobre alguna roca. 

    —Aplaudo tu manera de pensar, pero entonces que me dices, escritor, poeta, político, adelante cuéntame. Dijo Marty con entusiasmo. 

    —No lo se Marty, porque no mejor experimentar algo nuevo, además cuando fui escriba, me exiliaron de mi tierra, cuando fui escultor una organización de estirados castro mis esculturas, según ellos por el hecho de que incitaba al pecado, lo mismo sucedió cuando fui pintor, censura por todos lados, que malos tiempos aquellos para ser artista, aunque debo admitir que ese Leo si que era un genio. 

    —Pero que dices Adrián, no todo fue malo. 

    —Que me dices de cuando fui genetista, años de estudio en esa isla remota, investigando, analizando, trabajando duro, todo para que, para que me dijeran que estaba loco, que desprestigiaran mi trabajo.  

    —Bueno tal vez tengas razón en esa ocasión, pero recuerda que al final te dieron el crédito. Dijo Marty. ¿Y que me dices del deporte?, no me digas que no lo disfrutaste, uno de los aspectos de la humanidad que mas se aprecian… bueno en la antigüedad se sacrificaba a los mejores deportistas, mejor centremos nuestra atención en el deporte moderno. 

    —Puede que tengas razón, disfrute mucho del baloncesto estadounidense, dominé la duela en las décadas de los 70’s y 80’s, fue grandioso aunque en el deporte siempre habrá competencia, es lo hermoso de esto… luego llego aquel chico, a primera instancia parecía un hombre común, claramente me equivocaba, comenzó a hacer cosas grandiosas, dominaba la esfera como si fueran el uno para el otro, el rey y su reina en una hermosa danza sobre la duela, luchaba incansablemente por la victoria, surcaba el aire como un ave, por dios que parecía volar, le llamaron su majestad del aire y con justa razón, al verlo jugar no había duda, ese joven se convertiría en leyenda. 

    —No te menosprecies amigo, fuiste grandioso en la mayoría de tus vidas. Dijo Marty tratando de ofrecer consuelo. 

    Continuaron recordando un buen rato mas, sin prestar atención al transcurso del tiempo, nada a su alrededor importaba en ese día, después de todo no se habían visto en años. 

    




 

    6. 

    —Es momento de hablar del asunto que me trae hasta aquí, después de todo es una encomienda, de Él en persona, así que, sabiduría celestial me guía y no hay poder en este mundo que me impida realizar tan dulce tarea.  

    Aquel misterioso ser se expresaba con soltura y determinación, su prioridad era cumplir con una muy importante tarea. 

    Como sabes, la hora se acerca, es un placer informarte que de nuevo estas en la lista, escrita por Él mismo, lo que significa que tienes la facultad de la elección. 

    —Antes de continuar, y perdón que te interrumpa, quisiera saber, ¿Cómo se encuentra?, ¿lo has visto?, ¿en que esta ahora?. Pregunto Adrián. 

    —No le he visto recientemente, pero puedo asegurarte que Él esta bien, en cuanto a que es lo que hace, parece que ha tomado unas vacaciones. 

    —Espera… ¿Qué?, dime que estas bromeando, no puede ser, si mal no recuerdo, la ultima vez que Él tomo unas vacaciones, el mundo entro en caos, cruzadas, la inquisición, cacerías de brujas, hasta se publicaron esos libros, el malleus maleficarum y el del nombre difícil de recordar necro no se que, oscurantismo en su máximo esplendor, así que por favor si es una broma dime de inmediato. 

    —Tranquilo amigo, dicen que serán unas muy muy pequeñas vacaciones comparadas con las anteriores, tal vez ni lo notes. 

    La expresión de Adrián se suavizo un poco, aunque no muy convencido decidió creer en las palabras de su amigo. 

    —¿Y que es lo que planea esta vez?, digo si es posible saber. 

    —No lo se con certeza, se dice que la ultima vez se dedico a seguir un tiempo a cada una de las abejas existentes, parece ser que las considera una especie fundamental, después continuo con las mariposas, y cuanta especie mas se te ocurra, ahora se dice que se volvió aficionado a la lectura, su fascinación por las historias que ustedes los humanos escriben es inmensa, tal vez incluso encuentre una de tus historias. 

    —Creo que era de esperarse, después de todo, tal vez el sea el mas grande escritor que exista, el historiador universal, se dice que incluso Él ha escrito algunas historias. 

    ——En parte es cierto, aunque el nunca escribió literalmente, mas bien hizo lo que puede llamarse como, un dictado, un ángel se encargo de escribir La Palabra, pero algo si es seguro, Él fue el cuentista. 

    —Bueno es grandioso saberlo, pero volviendo a nuestro asunto… ¿Podrías por favor, recordarme los términos?. Dijo Adrián expresando un poco de ternura. 

    —Para mi será un placer… en resumidas cuentas, por haber llevado una vida valerosa y llena de virtud, ayudar al prójimo, respetar cada vida por pequeña que sea, teniendo un alma buena y un corazón puro… palabras mas palabras menos, se te concede por derecho divino la posibilidad de elegir donde renacer. 

    7. 

    —Y bien, si ya has decidido, te pido hagas favor de decirme, que yo lo escribiré aquí. Dijo Marty. 

    El hombre introdujo una de sus manos dentro de la gabardina negra, y saco un pergamino de tamaño considerable, el cual increíblemente no producía ningún bulto unos segundos antes.  

    Mientras tanto Adrián miraba con fascinación tan misteriosa vestimenta, aprovecho el instante en que aquel hombre hurgaba el interior buscando el pergamino, pero sorprendentemente solo pudo distinguir oscuridad, un color negro absoluto, incluso la mano de Marty parecía desaparecer dentro de la gabardina, como si se perdiera entre la oscuridad o si simplemente dejaba de existir en ese plano material. 

    —Siempre me he preguntado ¿que es esa prenda tan singular que llevas?… ¿Cómo es que funciona?. 

    —Curiosidad, lo que ha impulsado a tu especie desde la antigüedad, pero mi buen amigo, no me creerías si te lo dijera, es una larga historia, que debemos dejar para otra ocasión. 

    —Bueno, volviendo al otro asunto, ¿Cuáles son mis posibilidades?. 

    —Como recordaras, el privilegio de elección, se le concede a muy pocas personas, aunque todo mundo puede ser acreedor de este beneficio, si se es digno, al ser seleccionado puedes elegir en donde renacer, ser hijo de la realeza, de políticos, de científicos, o guiarte por la región donde quieras estar, cerca del mar, las montañas, lagos, en un país en especial, o si así lo deseas dejarlo al azar. 

    —Corrígeme si me equivoco, según recuerdo, esta vida es un ciclo interminable, todas las personas vivientes están destinadas a renacer, ¿cierto?, entonces ¿Por qué se nos concede un premio de elección?, ¿Por qué mejor no darnos acceso al paraíso?. 

    —Oh, mi querido Adrián, no te culpo por tener esas dudas, en lo particular culpo a esas escrituras de la empresa mas grande de este mundo, te han hecho creer que existe un dios iracundo que se ofende siempre, si te portas según su régimen se te serán abiertas las puertas del paraíso y de lo contrario serás enviado a lo mas profundo del infierno. 

    —Entonces ¿cual es la verdad?. 

    —Dímelo tu, crees que a dios le gusta ver sufrir a sus hijos, a que padre le gusta eso, y para que darte el libre albedrio si te castigara por todo lo que hagas, o si no quisiera que fueras libre pensador. Y crees que Él, un ser lleno de bondad y justicia sucumbiría a la ira, no te suena eso algo contradictorio. 

    —Puede que tengas razón, pero dime, ¿es que no existe el paraíso ni el infierno? ¿y que pasa con las personas que atentan contra la vida?. 

    —Pero que cosas dices amigo, claro que existe el paraíso, pero si lo estas viendo ahora mismo, este es el paraíso, piénsalo, si este mundo tan hermoso y basto no es la tierra soñada, no se que esperas que sea. 

    —Pero según se, a la humanidad se le expulso del paraíso, por haber comido la fruta del árbol del conocimiento. 

    —Una vez mas has sido victima de la desinformación, ¿porque dios prohibiría el conocimiento?, ¿Por qué echaría a su creación favorita del lugar que hizo para ellos?, eso no tiene sentido alguno. 

    El paraíso existe aquí mismo, lo malo de esto es que ustedes los humanos no saben apreciar lo que esta mas allá de su nariz, desde sus inicios se les concedió una inteligencia superior, para que pudieran cuidar de las demás criaturas, se les encomendó ser los protectores de este mundo y de todos los seres a su alrededor, pero en algún punto se extraviaron, abandonaron la senda que se les dibujo, perdieron el rumbo y ahora ustedes mismos están destruyendo su tan anhelado paraíso. 

    En cuanto al infierno, no existe un lugar oscuro en el cual se te torturara por la eternidad… si hay un lugar destinado para aquellos individuos que decidieron vivir de una manera infame, sin honor, ni bondad, ni ningún respeto por la vida. Imagina un pastizal inmenso y sin fin, sin arboles, sin vida, solo algunas rocas, nada se siente allí, ni el viento, nada se escucha, un lugar desconectado de todo, donde pasaras el tiempo sin hacer nada en absoluto, ninguna tortura física, nada en absoluto, solo estarás allí anhelando volver a vivir, esperando de nuevo una oportunidad. 

    —¿Y los suicidas, que pasa con ellos?. Pregunto Adrián. 

    —Atentar contra tu propia vida, es lo mas cercano a ofender a dios, pero castigarte por ejercer ese libre albedrio que el mismo te concedió, claro que no, al contrario Él te concede tu deseo, si ya no quieres vivir en este mundo, se te traslada a un lugar donde no existe nada, solo vacío, estarás en ningún lugar, la nada eterna… yo lo llamo El Limbo. 

    8. 

    —¿Y bien?, ¿Qué has decidido?. Dijo Marty. 

    Adrián se torno pensativo y metódico, su mirada comenzó a divagar, tal vez entre sus recuerdos, puede que analizara su vida entera, tratando de decidir, de tomar la mejor decisión, Marty esperaba con paciencia la respuesta, luego de unos momentos Adrián finalmente dijo: 

    —Quiero estar con ella. 

    —¿Con quien?… tu esposa, no tengo el gusto de conocerla. 

    —Si, tal vez tarde un poco, pero llegara, tal vez puedas verla. 

    Marty se quedo pensativo, como sopesando sus opciones, llevo su mano a la barbilla y froto sus dedos por unos momentos. 

    —¿Estas seguro?, puedes ser prácticamente la persona que quieras, ser rico, famoso, un respetado científico… ¿Estas dispuesto a dejarlo todo por ella?. 

    —Dejaría mi vida entera de ser necesario. 

    —Oh el amor, el mas hermoso de los sentimientos humanos, algunos dicen que se siente en el corazón, otros que es un conjunto de reacciones químicas a nivel neuronal, ¿cuantos han tratado de describirlo? y han fracasado… lo único cierto del amor es que… es inexplicable. ¿Cuál es el motivo de esta petición?. 

    —No hay otra persona en este mundo, con la que quisiera compartir mi existencia.. 

    —Interesante… no estoy seguro de que deba. 

    —Acaso hay una regla que lo impida. Pregunto Adrián. 

    —Una regla como tal no esta estipulada, mas bien mi ética profesional me dice que no seria correcto, no me malinterpretes me agradas, solo que es una petición inusual, además no puedo obligar a nadie a amarte, ni en esta vida ni en la otra, seria como atentar contra el destino. 

    La expresión de Adrián se torno triste, aunque parecía entender el punto que expuso su amigo, tal vez tenia razón, siempre había creído que si dos almas estaban destinadas a estar juntas, volverían a encontrarse alguna vez.  

    —Entiendo a que te refieres. Dijo finalmente Adrián. 

    —Oye Adrián, sabes que no me gusta verte así, esta bien, te propongo un trato, cuéntame tu historia de amor, si es digna de mi admiración, prometo colocarte lo mas cerca posible de ella, para que tus posibilidades sean mayores. ¿Qué dices?, después de todo debe ser fácil para ti, mi mas apreciado cuentista.  

    —Parece una propuesta justa, trato hecho.    

    —¿Como exactamente inicia una historia de amor?, ¿en que punto de la historia, se pasa de lo normal a lo extraordinario?, no lo se, tendremos que descubrirlo juntos. 

    —Vaya, que grandioso inicio, emocionante y enigmático!. Interrumpió Marty emocionado. 

    —¿Enserio, Marty?, apenas estoy iniciando y ya estas interrumpiendo, intenta dedicarte a escuchar, que necesito dar vuelo a mis ideas. 

    —En verdad lo siento amigo, no quise interrumpir, se que ser un buen narrador no debe ser fácil, me limitare a escucharte y tratare de interrumpir lo menos posible. 

    —No te preocupes, estoy bromeando, además si pequeñas distracciones como esta, te impiden contar una historia, tal vez no sea tan buena. Así que siéntete libre de saciar tu curiosidad cuando quieras, puedes preguntar lo que sea, en cualquier momento. 

      

    Nota: Ultima advertencia, feministas… si ya llegaron hasta aquí, deberían considerar, no continuar… se los advierto. 

    




 

    9. 

    Desde los primeros años de esta vida, tuve debilidad por las mujeres, aun me causa gracia que a la prematura edad de 5 años, ya estaba enamorado de mi maestra… 

    —Espera, espera… ¿tu maestra de preescolar fue el amor de tu vida?. 

    —Claro que no, Marty, solo estoy estableciendo un punto de partida, y para descubrir quien fue el amor de mi vida tendrás que esperar hasta el final, después de todo una buena historia debe de tener un poco de misterio. 

    —Oh, lo siento de nuevo, debí anticiparlo… pero continua por favor. 

    —Oh, la maestra Elizabeth, delgada y hermosa, con su cabello castaño, con esa voz tan dulce, con ese resplandor de luz alrededor de su cuerpo, y ese halo sobre su cabeza… bueno tal vez estoy exagerando un poco pero para mi parecía un ángel, cada mañana nos recibía en la puerta con un abrazo, después en el salón trataba de ser el primero en terminar cualquier actividad, para ser su favorito, tal vez por esta razón se me consideraba uno de los mas inteligentes… Es probable que a todos los hombres que han asistido al preescolar les haya pasado, es algo psicológico, creo que tiene una de esas explicaciones científicas del desarrollo. 

    Después de unos años, en el tercer grado, ya había superado la fase de enamorarme de mis maestras, todo parecía ir con normalidad, en ese entonces me interesaba mas divertirme con los demás niños pateando una pelota, el patio de la escuela se convertía en un campo de batalla donde todos tratábamos de golpear a los otros con una pelota, siempre era seguro que alguno de nosotros saliera llorando.  

    Todo trascurría con normalidad ya estábamos casi a medio ciclo escolar, cuando un día cualquiera durante la clase, desde la ventana miraba hacia el patio, vi cruzar la puerta principal que daba a la calle, a un señor desconocido, nunca en mi vida lo había visto, no le tome mucha importancia al principio, unos segundos después otra figura cruzo la puerta, era la niña mas hermosa que había visto en mi corta vida, piel clara, pequeña como de mi edad, cabello rubio terminado en trenza, cargaba un mochila rosa y seguía al hombre que parecía ser su padre, iban con rumbo a la sala del director. 

    Como yo era un niño listo desde ese entonces, no me tarde mucho en deducir que era una nueva alumna, inmediatamente en mi mente comencé a decir “por favor, por favor, que la manden a nuestro salón”. En un instante ya estaba divagando entre mis pensamientos, corriendo de la mano por todo el patio, almorzando juntos, sentándonos uno al lado del otro, mirándonos durante todo el día.  

    Unos minutos después aun seguía deseando que la asignaran a nuestra clase, cuando reconocí el andar del director caminando fuera de nuestro salón, su silueta aparecía y desaparecía conforme avanzaba entre los ventanales, en un instante me di cuenta que detrás de el con pasos mas pequeños y tímidos caminaba aquella niña hermosa… “por favor, por favor, que entren a este salón” yo decía para mis adentros, la hora de la verdad llegaba, el director estaba a unos pasos de nuestra puerta, todo estaba en manos del destino, se detendrá o seguirá de largo hacia otro salón.




 

    10. 

    Una gota de sudor cedía a la fuerza de gravedad, comenzó su recorrido desde lo alto de mi frente, recorrió mi mejilla hasta llegar al mentón, unos instantes que parecían pasar muy lento… de pronto se escucho un sonido característico, el profesor interrumpió su explicación, en efecto tocaban nuestra puerta. 

    Nuestro profesor dijo pase, después de eso el director abrió un poco la puerta, el espacio suficiente para poder asomarse un poco y hacer una pequeña señal al profesor, este ultimo hizo un ademan indicando que salía en un momento, el director cerro la puerta y espero. El profesor nos dijo ingenuamente que siguiéramos con la lectura mientras el atendía al llamado del director. Lógicamente en cuanto el profesor salió nadie hizo caso de su petición, al contrario los murmullos habituales comenzaron a escucharse, algunos dedicaban el tiempo a conversar sobre lo que había pasado en el día, otros platicaban acerca de que iban a almorzar, algunos dejaban sus asientos para ir al otro lado del salón hasta donde estaban sus compinches. 

    Todos aprovechaban el tiempo para des aburrirse… excepto yo, que parecía mas interesado en la platica que sucedía afuera, trataba de filtrar todo el ruido que producían en el salón, solo para tratar de averiguar de que hablaban afuera, desafortunadamente no lo lograba y solo alcanzaba a escuchar fragmentos, ella es… durante un tiempo… al corriente… una niña lista… puedas lograrlo… te lo encargo, por favor.  

    Después de unos instantes mas de charla, el rechinar de la puerta hizo que todos mis compañeros voltearan hacia la misma, y en cuanto vieron que el profesor estaba apunto de entrar todos volvieron a sus asientos, a tratar de fingir que estaban leyendo. 

    El profesor al fin entro y nos presento a la niña nueva, ella es Liz, a partir de hoy será… su nombre resonaba dentro de mi mente Liz… Liz… Liz… de pronto el mundo comenzó a distorsionarse, una melodía pegajosa se escuchaba a mi alrededor, Liz y yo tomados de ambas manos, comenzamos a girar sobre un campo de rosas, la melodía se escuchaba cada vez mas fuerte, girábamos y girábamos viéndonos el uno al otro. 

    Un sonido extraño e irreconocible distorsionaba aquella escena, iaaaaaaaaaaaan, aaaaaaddd, iaaaaan, aaaad, riaaan, Adriaaan, aaaaan, aan… Adrián, Adrián. Y volví a la realidad, el profesor me estaba hablando mientras chasqueaba los dedos, concéntrate niño, la clase ya empezó. 

    —Espera, espera, ¿que no se supone que te llamabas David?. 

    —Bueno si, pero para la historia es irrelevante, vamos Marty concédeme esto, sabes que me agrada el nombre Adrián. 

    —Bien, si así lo deseas, por mi no hay problema, continua. 

    —Un momento aprovechando la interrupción, cuando era joven no lo notaba, pero me acabo de dar cuenta que el destino siempre fue muy condescendiente conmigo, solo hacia falta que deseara algo con gran anhelo para que me fuera otorgado. Tal vez sea coincidencia, o el destino mismo, o simplemente le caía bien a alguien muy influyente. Ahora que lo pienso hubo muchas ayudas, como esas escenas que creía haber vivido antes… Dejavu. 

    —No estas del todo equivocado, esos eventos se producen junto a la toma de decisiones importantes que cambiaran el rumbo de tu vida. Es interesante que los hayas notado, me impresionas, si recuerdas alguna otra cosa similar, seria entretenido escucharla. 

    ¿En que estábamos?… ah si, y allí estaba yo, desorientado mientras todos mis compañeros me miraban, mientras volvía a la realidad, incluso esa niña hermosa me miraba como si mi falta de lucidez le resultara graciosa. Me avergoncé un poco, lo admito. 

    Como era bastante tímido en ese entonces, me limitaba a observar su belleza de lejos, imaginando que algún día estaríamos juntos. Luego paso el tiempo, y mi enamoramiento se esfumo tan rápido como comenzó, tal vez por que esa hermosa niña era la novedad y al cabo de unos años dejo de serlo. Como el juguete que por ser nuevo era tu favorito y después pasa a ser otro juguete mas. 

    




 

    11. 

    Tal vez esa era la etapa de mi vida en que las niñas nuevas parecían lo máximo, no se si soy al único hombre que le ha pasado, pero unos dos años después de Liz, llego a nuestra escuela otra niña nueva, ella creció en la capital, pero sus padres nacieron en nuestro barrio donde vivieron la mayor parte de su juventud, sus abuelos aun vivían allí, tenían una enorme casa en la zona central de la colonia, su familia era una de las mas respetadas e influyentes. 

    Aun recuerdo la primera vez que la vi, yo caminaba por el patio principal de la escuela, me dirigía hacia la cancha de futbol, fui el primero en salir de nuestra clase, porque pude terminar una actividad escolar fácilmente, ya se acercaba la hora del receso, y otros salones ya habían suspendido la clase para almorzar, lo que significaba que ya había un partido en curso, yo avanzaba esperando que al llegar anotaran el gol de la victoria para entrar inmediatamente. 

    Ya estaba apunto de llegar al pasillo que conectaba a la cancha, caminaba sin preocupación y sin prestar atención a mi alrededor, al llegar a la esquina donde debía girar a la derecha iba caminando tan deprisa y concentrado en mis propios pensamientos que no preste atención al momento de girar, por alguna razón iba mirando mis pies, de repente un par de pies entraron en mi rango de visión, unos zapatos negros y pequeños, seguidos de unas calcetas blancas que llegaban hasta unas pequeñas rodillas, justo después de estas una falda de color azul marino. 

    Todo paso tan rápido, que no tuve tiempo de alzar completamente la vista, cuando instintivamente mi cuerpo intento frenar y alcance a detenerme justo a tiempo, estuvo cerca, pensé. Pude evitar un choque inminente, y tal vez eso hubiera pasado de no ser por que la dueña de aquel par de piernas, tampoco presto atención, debido a que iba platicando con una de sus amigas. 

    Cuid…ado. Sonó una voz, mi mirada aun iba en ascenso y la mirada de aquella niña abandonaba el rostro de su amiga para voltear hacia adelante, justo un instante después uno de sus pies chocaba contra los míos que acababan de detenerse, entonces la inercia del movimiento hizo que su cuerpo se inclinara hacia adelante.  

    Justo cuando levante mi cara por completo alcance a divisar una pequeña cabeza con un hermoso y largo cabello negro, apunto de chocar contra mi pecho, trate de evitar el choque inclinándome un poco atrás, incluso trate de amortiguar su peso con mis brazos para evitar que ella perdiera el equilibrio, pero fue completamente inútil, su cabeza golpeo levemente mi pecho, inmediatamente después nuestros cuerpos se juntaron por completo, sus brazos se juntaron con los míos, ya no había peligro de caer, pero juro que por un instante pareció como si nos diéramos un abrazo. 

    Un segundo después de que todo paso, por instinto ambos retiramos los brazos, como si el cuerpo del otro fuera una braza incandescente, como si algún tipo de corriente eléctrica recorriera ambos cuerpos, que nos provoco a ambos dar un paso atrás, fue allí cuando al fin vi su rostro, yo se que ya lo he dicho antes, pero enserio era la niña mas hermosa que había visto, parecía un ángel, su rostro era perfecto, un par de ojos color caramelo, contrastaban con una hermosa sonrisa, su piel blanca comenzó a sonrojarse, sus hermosos labios comenzaron a moverse para decir Lo siento mucho. 

    Hipnotizado aun con su belleza solo puede decir, Yo igual, después ambos continuamos nuestro rumbo, mientras ella se alejaba comencé a recriminarme yo mismo, ¿enserio Adrián?, “yo igual”, la niña mas hermosa que has visto en tu vida ¿y solo eres capaz de decir dos palabras?. Ese día ya no pude jugar futbol plenamente, estaba distraído y se notaba en la cancha, no podía dejar de pensar en lo hermosa que era aquella niña desconocida.  

    Cuando un amigo de mi salón llego, le pregunte ¿Quién es aquella niña?, a lo que el contesto, parece que es una niña nueva de tercer año, ¿eh, te gusta, verdad?. Tuve que decirle que no, que alguien de sexto año no puede interesarse en una niña de tercero, pero la realidad era que efectivamente estaba enamorado, a los pocos días descubrí que se llamaba Janeth, pero como era de esperarse jamás tuve el valor de hablarle.  

    Paso casi medio año, cuando tuvo que irse de nuevo a la capital, y perdí todo rastro de ella, solo quedo aquel recuerdo hermoso de cuando la vi por primera vez, y aquel reclamo que envié a los cielos, ¿Por qué Dios?, yo quería que algún día fuera mi novia. Fue la primera vez que sentí que no todos los sueños se pueden cumplir. 

    —Mala suerte, amigo. Dijo Marty cuando noto la expresión triste de Adrián al mismo tiempo que palmeaba levemente su hombro. Habría jurado que ella hubiera sido el amor de tu vida, toma tu tiempo si lo necesitas antes de continuar. 

    




 

    12. 

    Se acercaba el momento de entrar a la secundaria, hasta el momento ya había tenido tres amores potenciales, en teoría claro, aunque no se si mi maestra de preescolar debería de contar, en fin, a estas alturas ya habrás notado que no era muy bueno con las chicas y el panorama no pintaba muy bien que digamos. 

    Era el verano antes de entrar a la secundaria, mi abuelita acostumbraba a visitarnos los fines de semana, algunos de estos decidían organizar alguna comida familiar en la casa de alguien de la familia. Recuerdo una ocasión que toco el turno de comer en casa de una de mis tías, ella tenia una tienda de abarrotes, y como era de esperarse me comisionaban como encargado de ventas interino, mientras preparaban la comida. 

    Recuerdo que estaba bastante aburrido, y para variar con hambre, allí estaba sentado, esperando a que algún cliente apareciera, como se acercaba la hora del día en que se acostumbra a comer, fueron apareciendo algunos compradores, yo preguntaba que deseaban y luego consultaba la lista de precios y cobraba, bastante fácil. 

    De pronto el destino decidió actuar, ¿Qué es lo que me mando?, exacto, mi debilidad, una niña hermosa, como de mi edad, era bastante bonita, con unas cejas algo pobladas, ya te imaginaras lo que pensé, que bonita chica. Trate de comportarme a la altura, fui cordial, ella igual, bromee un poco, ella sonrió, y cuando termino de comprar, dijo gracias y se marcho. 

    Ese fue el primer contacto decente con una niña, por primera vez no había hecho nada muy torpe, ya iba aprendiendo algunas cosas, aunque aun faltaba mucho. 

    Esa misma tarde escuche entre platicas a mi tía decir que había una niña, vecina, que iba a entrar a la misma secundaria que yo, su nombre era Roxana, de inmediato se me vino a la mente aquella bonita niña, y otra vez suplique a los cielos, que nos tocara en el mismo grupo. 

    —Oye, oye, tiempo, no crees que ya se te había hecho costumbre, no parece un buen habito estar siempre pidiendo ayuda, ¿no crees?. 

    —Cierto, tienes razón, cuando eres un niño todo lo quieres fácilmente, pero ¿sabes que es lo curioso?… 

    Después de unos meses de eso, llego la hora de ir a la secundaria, recuerdo el primer día, caminaba por los pasillos, observando la nueva atmosfera, niños corriendo, gritando, profesores caminando por todos lados, algunos chicos rudos intimidando a los débiles… cuando llegue al salón cruce la puerta, ya había varios alumnos en el salón, me detuve a inspeccionar el lugar, para decidir donde sentarme, barrí el lugar con la mirada… y allí estaba ella, la niña de aquella ocasión, me miro e hizo un ademan señalando un lugar cerca de ella, pensé ¿Por qué no?, y me dispuse a sentarme, me dijo: Soy Roxana, ¿me recuerdas?.  

    —Interesante, interrumpió Marty. 

    —Lo vez, de nuevo una de mis peticiones fue cumplida, parecía como si el mundo fuese diseñado para mi, no me quejo, solo digo que si de verdad anhelas algo, el mundo entero tratara de ayudarte a cumplirlo. Ya es tu problema si no lo aprovechas, las oportunidades están allí. 

    —Impresionante deducción. Dijo Marty.  

    Ya estaba planeando mi siguiente jugada para tratar de conquistar a Roxana, al fin parecía que todo iba a salir bien, hasta que unos minutos después apareció una chica mas hermosa aun, Denisse por dios que era bellísima, entonces en un instante tenia un nuevo objetivo, se que suena algo tonto, pero así somos los hombres a esa edad, bueno creo que a cualquier edad, pero es mas notorio cuando somos jóvenes y estúpidos… bueno somos estúpidos casi todo el tiempo, en fin, para no hacer el cuento largo Roxana así como llego se fue, desapareció de mi interés, paso de ser alguien a quien quería conquistar, a una buena amiga. 

    En poco tiempo Denisse se convirtió en la chica mas popular de la escuela, era muy linda persona, aunque a algunas de las demás chicas no les caía muy bien… ¡mujeres!. 

    Como te imaginaras yo no era el tipo mas popular, sino todo lo contrario, era bastante tímido con las chicas, tampoco era el chico mas fuerte, era uno de los mas inteligentes, pero a esa edad no es un atributo muy interesante, así que pasaba desapercibido para la mayoría de las chicas, podría jurar que Denisse no sabia siquiera que yo existía, así que no había mucho que pudiera hacer. 

    Según parece en la época de la secundaria, ser rudo, drogadicto y miembro de alguna pandilla, son los aspectos que atraen a las chicas. 

    —Vaya decepción, en ese entonces llegue a creer que era un tipo sin suerte, parecía que iba a morir solo. 

    —Pero que dices Adrián, aun eras muy joven, además aun tenias a Roxana. 

    —Tal vez, pero a esa edad era bastante ingenuo.




 

    13. 

    Pasaron algunos años y mi suerte con las chicas no cambiaba, bueno a decir verdad había una cuantas niñas interesadas en mi, pero yo estaba cegado por la belleza de las chicas que a mi parecer eran las mas hermosas en turno. 

    Se que suena algo tonto, pero así es esto, los chicos buenos como yo, nos interesábamos en las chicas mas hermosas, esas chicas hermosas se interesaban en los chicos que eran unos auténticos patanes, y los patanes se llevaban la gloria, ¡maldita injusticia!.  

    Así fue como paso la secundaria, comenzaba a perder las esperanzas y a comprender que el amor tal vez no era para mi.  

    Llego el momento de cursar la preparatoria, el primer año transcurría con normalidad, decidí dejar de buscar el amor y concentrarme en lo que importaba, dedicarme a estudiar, al fin y al cabo, tal vez el amor eran puras patrañas.    

    Ya estaba inmerso en la rutina, cuando el destino comenzó a maquilar un plan para sacarme de la banca y regresarme al juego. 

    Las vacaciones de verano llegaron, las obligaciones escolares cesaron por un tiempo, así que tenia oportunidad de pasear por mi barrio, caminaba por las calles, cuando observe movimiento inusual en una de las casas que no eran habitadas desde hace tiempo, mas específicamente era la casa de Janeth, observaba desde la distancia pensando ¿Sera posible?. Y entonces la vi, bajando su maleta del auto, una de esas color rosa y con detalles femeninos, entonces recordé aquel encuentro accidentado, cuando la vi por primera vez, había crecido un poco, pero seguía tan hermosa como la recordaba.  

    Analice la posibilidad de acercarme a hablarle, ir a darle la bienvenida al barrio, pero no logre reunir el valor suficiente, además tal vez ella ni se acordaría de mi. 

    Seguí de largo, continúe mi camino, regrese a casa, cerca de allí, en la esquina para ser exacto, los vecinos tenían una cancha de volibol improvisada, donde algunas señoras se juntaban a jugar, decidí pasar el tiempo observando los partidos que allí se llevaban a cabo. 

    Los días siguientes, yo trataba de pasar lo mas posible por casa de Janeth, que estaba a unas cuantas cuadras de la mía, si tenia que ir a comprar algo a la tienda de la esquina, prefería ir a la que quedaba mas cerca de la casa de Janeth, solo con la esperanza de poder verla, aunque fuese de lejos. 

    Me pasaba los días pensando como seria mi mundo si ella se fijara en mi, en mi cabeza creaba diversos planes de acción para conquistarla, en la teoría todos eran bastante buenos, pero sabia que en la practica tal vez no pasaría como lo imaginaba. 

    Una tarde fue, cuando yo no lo esperaba, llego como un susurro, inadvertida para mis ojos que estaban concentrados en el juego de las vecinas. Hola, Adrián. Escuche a un lado mío, a unos pocos metros de donde estaba sentado. Algo me parecía familiar en esa dulce voz. Gire mi cabeza de manera instintiva. 

    Y entonces la vi, mis ojos brillaron, me sonroje un poco, oh, era aun mas hermosa de cerca, su piel blanca, su escultural figura, ojos color caramelo, cabello negro brillante y su encantadora sonrisa, eran la prueba de que dios existe, quien mas hubiera podido juntar las mas bellas cualidades en una sola mujer… no pude evitar sonreír sutilmente, Hola, Janeth. Dije al fin, como todo un caballero que soy me puse de pie para saludarla, al fin la suerte estaba de mi lado. 

    De pie estire mi mano para saludarla, ella hizo lo propio, cuando nuestras manos se tocaron, en un solo movimiento su cuerpo se inclino hacia mi y me saludo con un beso en la mejilla. Oh dios, de tan solo recordar el fino toque de sus hermosos labios, mi alma se estremece.  

    Y allí estaba junto a la chica de mis sueños, quien por alguna razón inexplicable se acordaba de mi, hablábamos de cualquier cosa, todo era divertido, parecía haber una química perfecta, para mi el mundo a mi alrededor dejo de existir, era como un hermoso sueño. 

    El verano no podía ir mejor, Janeth había vuelto a la ciudad, tan hermosa como siempre, y parecía tener interés en mi, ahora solo me faltaba el valor para decirle que era la mujer que siempre había esperado, pasaron unos días hasta el día en que por fin le diría lo que sentía.  

    Recuerdo que el atardecer estaba en su nivel mas hermoso, un cielo iluminado de distintos niveles de naranja, recuerdo que por una razón inexplicable estábamos solos platicando mientras el ultimo juego de la tarde transcurría a unos metros de nosotros. Estábamos frente a frente en una de nuestras habituales platicas, cuando comencé:  

    —Sabes Janeth, he querido decirte algo…  

    Di un pequeño paso para estar mas cerca, ella sin darse cuenta hizo lo mismo, mire sus hermosos ojos, y continúe: 

    —Aun recuerdo la primera vez que te vi… 

    Ella sonrió, y su cara se torno roja, vi su rostro aun sonriente, ya estábamos muy cerca el uno del otro, ella estiro un poco su mano, y toco la mía, en un movimiento reflejo, mi mano tomo la suya… 

    —Estabas tan hermosa, que por un momento pensé estar soñando, me preguntaba ¿como alguien como yo podría tener tanta suerte de haberse topado con la niña mas hermosa que haya pisado esta tierra?, hubiera querido detener  todo en ese instante, en que nuestros cuerpos estaban tan cerca como ahora, que suerte la mía, me dije cuando te vi, y que mejor prueba de que el destino existe, que estar ahora como aquella vez…  

    Sus ojos me miraban con intensidad, sus dedos se entrelazaron con los míos. 

    —¿Crees en el amor a primera vista?… sabes, me gustas demasiado, tuviste mi corazón desde la primera vez que te vi, si tu sientes lo mismo dime “Si”, y mi corazón será tuyo por siempre!. 

    Entonces ella dijo las palabras que siempre soñé escuchar… Si, Adrián tu me gustas muchísimo.  

    Se inclino hacia mi, se puso sobre las puntas de sus pies, nuestros labios estaban a centímetros de tocarse, podía sentir su cálido aliento en mis labios, la espera mas hermosa en la historia de mi vida… y nos besamos. 

    Fueron las semanas mas hermosas en mi hasta el momento corta existencia, estaba viviendo el sueño, la chica mas hermosa en toda la creación misma, se convirtió en mi novia, estando a su lado no me faltaba nada, pensaba que éramos el uno para el otro, nada podía salir mal, o eso era lo que creía. 

    Si algo es seguro en esta vida, es que nada dura para siempre, y el verano mucho menos, a unos cuantos días de que las vacaciones de verano concluyeran, Janeth me dijo que tendría que irse de nuevo a la capital, con sus padres, desde el principio estábamos consientes de eso, pero el verano fue tan hermoso, que paso volando. 

    Llego el momento de despedirnos, un ultimo beso, y la vi alejarse por la carretera, allí iba mi dulce amor, mi amor de verano. 

    La vida después de eso no fue la misma, todos mis días parecían nublados y tristes, como si algo me faltara, que destino tan cruel, toque por un instante el cielo, el cual me fue arrebatado sin contemplaciones. 

    Pasaron unos meses, aun no me recuperaba del termino de aquella pequeña historia de amor, cuando una noticia inesperada sacudió mi mundo… mi abuelita, que había estado enferma desde hace unos meses… falleció. 

    Ella, mi segunda madre, una las pocas mujeres que amaba incondicionalmente, la mujer que amó cada uno de mis defectos, la que me brindo su cariño, mi gran amiga. El diagnostico, colapso de múltiples órganos, no se pudo hacer nada.  

    Fue un martes por la mañana, yo me encontraba en clase, cuando me dieron la noticia, fue como recibir un balde de agua fría, mi piel se erizó, no podía creer esta noticia tan cruel, negaba que eso pudiera estar pasando, salí al patio, busque un lugar solitario para sentarme… y llore. 

    Un mar de lagrimas descendía por mi rostro, trataba de ser fuerte, de parar de llorar, pero un sinfín de pensamientos se anidaban en mi mente, los recuerdos de los mejores momentos juntos, mientras mas pensaba en ella, mas incontrolable se volvía mi llanto. Falte al resto de las clases, y me fui a casa. 

    Mientras caminaba por las calles de la ciudad, todo parecía recordarme a ella, un letrero, unos ancianos alimentando las aves, mi mundo se tornaba gris mientras me dirigía a casa. Al llegar la familia estaba reunida, todos tratando de contener sus lagrimas, tratando de aparentar ser fuertes, mientras realizaban los preparativos para el funeral, fui directo a donde estaba mama y la abrace… y llore, llore con todas mis fuerzas, mi madre trataba de ser fuerte, me decía que a ella también le dolía mucho haber perdido a su madre, pero que ya estaría en un lugar mejor, después de decir eso también comenzó a llorar. 

      

    Llego el momento del funeral, todos los que apreciaban a mi abuela en vida, estaban allí, mis tíos, mis primos, la familia entera para dar el ultimo adiós, a la persona mas dulce que haya existido jamás. Me acerqué hasta su féretro, y la vi allí postrada, inmóvil, con su piel tan pálida, y sus ojos cerrados, ojos que un día fueron la luz de los míos, ojos que no volverían a mirarme nunca mas, solo el recuerdo quedaba, de aquella hermosa sonrisa iluminando su rostro, sus labios resecos, una boca que ya no podría abrirse para dejar escapar aquella voz tan dulce, un cuerpo inerte, cuyo ultimo suspiro ya había sido exhalado. 

    Allí estaba yo, frente a aquella caja de madera, llorando, con un nudo en la garganta, y un vacío en mi interior, y lo peor de todo es que no pude despedirme, no pude decirle que la amaba, que la iba a extrañar por el resto de mi existencia, que no me dejara, que una parte de mi alma se iría con ella,  

    El día en que la enterraron fue uno de los días mas tristes de mi vida, ya no volvería a ver su rostro con vida, solo podría verla en sus fotografías, ya solo viviría en mis recuerdos. 

    Fue así como, en unos pocos meses perdí a dos de las personas que ame con intensidad, una tuvo que alejarse y otra me estaría esperando en el mas allá. 

      

    




 

    14. 

    —Bueno teóricamente si volviste a ver a una por lo menos. Dijo Marty sonriendo. 

    —¿Qué estas diciendo exactamente?. Pregunto Adrián. 

    —Digo que si volviste a ver a tu abuela, no tendría que decirlo, pero en base a su virtuosa vida, pudo elegir, y oh sorpresa, ¿a que familia crees que quiso pertenecer?. 

    —¿Estas diciendo que estuvo cerca de mi todo este tiempo?. 

    —El hecho de que tu abuelita falleciera poco antes de que tu hermana pequeña naciera, ¿no te parece mucha coincidencia?. Una sonrisa picara se dibujo en la cara de Marty. ¿Por qué otra razón un hombre de 45 años y una mujer de 40, podrían concebir a una nueva bebe?. 

    —Vaya, vaya eso si no me lo esperaba. Dijo Adrián pensativo. 

    —Por el amor de dios Adrián, ¿Por qué crees que tu y ella se llevan tan bien?, y que esto no te sorprenda, muchos casos similares hay en el mundo, algún miembro de la familia muere poco antes de que una nueva vida nazca.  

    —Ahora que lo pienso, lo que dices, tiene bastante lógica. 

    —Vamos amigo continua con la historia, no me dejes en suspenso, vas bastante bien, no te detengas allí, vamos. 

    




 

    15. 

    Fue bastante difícil reponerme, aun lloraba cada noche en mi cuarto, cuando todos dormían y nadie podía escucharme, lloraba por mi abuelita, cada vez que pensaba en ella, y en que ya no volvería a poder abrazarla, no era capaz de contener mis lagrimas, luchaba incansablemente por ser fuerte, pero siempre sentía ese característico nudo en la garganta, tu talvez no comprendas lo que sentía, pero quien haya perdido a uno de los seres que mas amaba podrá imaginarse como me sentía yo. 

    Como te imaginaras los subsecuentes meses no tenia mucho interés en salir con alguien, no digo que dejaron de importarme las chicas, sino que por la manera en que termino mi ultima relación, tuve que guardar un poco de tiempo, algo así como la etapa de duelo, como un luto autoimpuesto. 

    Un nuevo año escolar comenzó, y ya cursaba el segundo año de preparatoria, la escuela imponía cierto numero de horas extraescolares que cada alumno debía de cubrir, no recuerdo bien para que, pero era así. Podías liberar estas horas entrando a algún club académico o deportivo de la institución.  

    Mi primera opción era el club de futbol, el deporte que mas me gustaba en ese entonces, los deportes siempre me habían gustado, son bastante buenos para liberar estrés, pasar el tiempo y mantener un cuerpo saludable. Luego pensé en la posibilidad de practicar basquetbol, puesto que era un deporte que practicaban mucho en mi barrio, aunque no lo practicaba con frecuencia no era tan malo, además siempre he estado orgulloso de mi capacidad de aprender rápido.  

    Meditaba la posibilidad de unirme a uno de estos dos clubes, incluso llegue a pensar en unirme a ambos, no habría problema si las horas de entrenamiento no eran las mismas. 

    Inicia el año, y casi todos los clubes comenzaron a poner anuncios que decían únete al club deportivo de… futbol, basquetbol, volibol, baseball, etc. En ellos anunciaban entre otras cosas, horarios, el lugar de entrenamiento y a quien contactar si querías unirte. Casi todos entrenaban en la unidad deportiva de la ciudad. 

    Decidí tomarme un tiempo para meditar cual seria la mejor opción, aunque en el fondo sabia que iba a terminar jugando futbol o basquetbol. 

    Habían pasado unas semanas y los clubes ya entrenaban con los nuevos, como dije antes siempre fui bueno para los deportes, así que no importaba si me retrasaba un poco. 

    Era un día como cualquiera, decidí ir a la unidad deportiva a hacer un poco de ejercicio después de clases, llevaba mi balón de baloncesto, ya prácticamente había decidido a que club me uniría. Me dirigía hacia el auditorio de la unidad, donde estaba la cancha de duela, para lanzar unos cuantos tiros a la canasta.  

    Cuando me acercaba me di cuenta que las instalaciones ya estaban siendo ocupadas, entre de todos modos, era el club de volibol, el entrenamiento parecía haber comenzado recién, hombres y mujeres entrenando juntos. Inútil volibol. La idea de que un hombre practicara volibol se me hacia bastante Gay, admito que era una idea bastante sexista en ese entonces, no me enorgullezco de mi forma de pensar, pero eso era lo que sentía en ese entonces. 

    Luego unos instantes después la vi, una chica con cabello entre castaño y rubio, no se, soy hombre, los colores no se nos dan muy bien, vaya no pude evitar decir eso, bueno continuo… su tez blanca, con una carita de muñeca bastante hermosa, un cuerpo escultural para su corta edad, cintura pequeña y un lindo trasero cubierto solo por un pequeño short de lycra negro, el cual se movía con la deliciosa cadencia de su andar. Era un placer visual, observarla mientras corría alrededor de la cancha.  

    Su nombre era Stephanie, para mi era perfecta, hasta su nombre sonaba bastante sensual, era un 10 en mi escala de belleza, en ese mismo instante lo decidí, ¡formaría parte del club de volibol!. 

    Porque si hay un deporte en el que puedas, entrenar hombro con hombro, con chicas hermosas, es el volibol, porque, las chicas mas lindas practican volibol. 

    




 

    16. 

    Una vez miembro activo del club de volibol, asistía a la mayoría de los entrenamientos, solo para tener la posibilidad de estar junto a Stephanie, si ya se, era patético, me uní al deporte que tanto aborrecía, por una chica, pero vamos, no soy el único que alguna vez hizo algo tonto por una mujer. 

    Stephanie era una joven muy hermosa, y de cerca aun mas, su lindo rostro y sus ojos color avellana le conferían una belleza casi incomparable, sus piernas largas y tonificadas por el ejercicio intenso, la hacían lucir espectacular con cualquier tipo de atuendo, una mirada dulce y una sonrisa encantadora… y no hay que olvidar la pequeña costumbre, tal vez involuntaria, de doblar su brazo no dominante a la altura del codo, dejando caer sutilmente su muñeca brindándole una pose bastante femenina y estilizada… ¡Oohh, era lindísima! 

    Stephanie no era solo una cara bonita, además poseía una personalidad bastante agradable, era una chica bastante inteligente, platicar con ella era un suculento placer, todo lo que decía era interesante, una chica culta, encantadora, divertida y amable. Unos cuantos días conociéndola bastaron para hacerme decir ¡Ya me enamore!… otra vez. 

    Con una mujer así, era de esperarse que tuviera a todo mundo interesado en ella, y yo como era algo reservado no tenia posibilidad alguna, o al menos eso creía, como ella era perfecta jamás me atreví a confesarle lo que sentía… y se convirtió en… mi Crush. 

    —Espera, ¿tu que?. Pregunto Marty, bastante intrigado. 

    —Mi Crush, en ese entonces el termino crush, se refería a la persona que era tu amor platónico, un amor imposible o casi imposible, la persona de quien estabas enamorado en secreto.  

    Me enamore de Stephanie desde la primer vez que la vi, tal vez solo haya sido atracción, no lo se, pero era evidente que sentía algo por ella. 

    




 

    17. 

    —Es ella, ¿cierto?, ella fue el amor de tu vida. Dijo Marty con mucha emoción. 

    Adrián se quedo en absoluto silencio por un momento, parecía pensar como responder, solo miraba a su compañero, un gesto de introspección desmedida se dibujaba en su semblante, analizaba sus opciones, seria bueno responder, o seguir con la historia. 

    —Bueno Marty, creo que tendrás que esperar a que termine la historia para confirmar cualquiera de tus ideas, es bueno que especules, eso le agrega suspenso, pero si bien es cierto que Stephanie parecía un ángel aquí en la tierra, aun falta mucho para que esta historia se termine, puede haber una sorpresa por allí. 

    —Bien, tal vez tengas razón, solo tengo una objeción.  

    —Adelante Marty, dime.  

    —Veras, he notado que en algunas ocasiones haces referencia a los ángeles, cuando tratas de describir cuan hermosa era una mujer, ¿Por qué haces eso?, ¿No creo que hayas visto a muchos ángeles por allí?, tampoco creo que tus ojos puedan soportar verles, ya que están hechos en su mayoría de luz. 

    —Bueno Marty, la verdad es que solo es una expresión mundana, bastante popular, nosotros los humanos tenemos la idea de que los ángeles, como primera creación de dios deben ser perfectos, por lo tanto deben ser muy hermosos, casi indescriptibles, es solo una teoría, casi nadie ha visto uno de cerca creo yo. En si solo es una simple expresión para tratar de describir una belleza sin igual. Pero si tu tienes otra percepción acerca de estos seres, te ruego amigo mío, que la compartas conmigo. 

    —Decir que los ángeles comunes no son hermosos, seria mentirte, pero al estar hechos de una luz intensamente blanca, tus ojos no podrían soportar el verlos directamente, si así lo hicieras tus ojos se quemarían en un instante aun dentro de sus cuencas, la verdad es que si son hermosos y con sus grandiosas alas, se ven majestuosos e imponentes, pero si bien son bellos físicamente, no me agradan mucho, la mayoría son unos seres prepotentes, arrogantes y ególatras, son el ejercito de dios, y solo son buenos para obedecer, se creen los seres mas perfectos de la creación, solo son unos ñoños respetuosos de la ley, y ese Mikael es el peor de todos, se cree muy importante por ser el comandante supremo. Aunque si hay alguno que otro divertido, como Gabriel, pero la mayoría de los demás no merecen ser utilizados como referencia de belleza.  

    —Vaya eso fue bastante didáctico, sin duda alguna tu tendrás que contarme algunas de tus historias algún día, pero por el momento seguiré con la mía. 

    




 

    18. 

    Stephanie era como un ang… perdón como, una dio… bueno esta bien, era hermosa, de una manera indescriptible, cualquiera diría, Listo, aquí comienza la verdadera historia de amor, pero nada en la vida es tan fácil, primero tenia que conquistar a esa hermosa chica, lo cual era un problema con mi poca experiencia con las chicas. 

    Siempre quise tener la facilidad que poseen algunos de poder acercarse a la chica que fuera, y comenzar una buena conversación de la nada, tener el valor suficiente para decirle lo que sientes, el valor de aceptar la posibilidad de ser rechazado y aun así querer intentarlo. Contrario a eso, fui uno de los chicos, que cuando alguien le gustaba, tenia que pasar muchas semanas o meses observándola desde lejos, para solo así poder si quiera hablarle. Es gracioso lo se, pero en ese entonces era muy joven. 

    Pasaron los días, asistía a los entrenamientos con el único propósito de que ella me notara, poder hablarle, en la preparatoria la observaba caminar por los pasillos en la distancia.  

    Al fin llego el día en que decidí confesarle lo que sentía, en mi cabeza ya analizaba la situación, tenia un plan de acción, que había imaginado mil veces en mi mente, ese día cuando el entrenamiento terminara, cuando los integrantes del club se fueran dispersando, la tomaría de la mano, nos alejaríamos un poco del grupo, para que nadie pudiera escucharnos y le pediría una cita. El plan era perfecto, nada podía salir mal. 

    Llego la hora del entrenamiento, cuando ella llego nos saludo a todos como de costumbre, un beso en la mejilla y un cordial abrazo, platicamos un momento hasta que llego la entrenadora, comenzamos el entrenamiento, bastante breve, luego llego la hora de terminar, algunos comenzaron a irse, quedamos unos cuantos platicando con la entrenadora, Stephanie estaba junto a mi, platicábamos, bromeábamos, siempre era divertido hablar con ella.  

    Poco a poco íbamos quedando menos, Stephanie y yo ya estábamos platicando solos, mientras la entrenadora platicaba con otro pequeño grupo, de cuestiones académicas o algo así. 

    Entonces la hora de la verdad llego, tome valor, la tome de la mano, ella sonrió y se sonrojo, apretó un poco mi mano, Quiero decirte algo, le dije, entonces la hale delicadamente para caminar y alejarnos del grupo, la lleve hacia la puerta principal del auditorio. 

    Ya estando frente a frente, su cuerpo a unos cuantos centímetros del mío, y alejados lo suficiente del grupo que aun quedaba en el auditorio, comencé, Sabes Stephanie, desde hace un tiempo he querido decirte que tu me… 

      

    




 

    19. 

    —Fanie corazón, ya llegue vámonos.  

    Interrumpió una voz masculina, Stephanie mordió sutilmente su labio inferior, y volteo hacia la puerta, yo dirigí mi mirada en esa dirección un instante después, mire a un tipo mas o menos de su edad, bastante feo creo yo,  

    —En un momento voy, dijo ella, volvió su mirada hacia mi, le pregunte en voz baja, ¿Quién era ese tipo?, y algo apenada me dijo. 

    —Emm si, veras es mi nuevo novio, llevamos tres días apenas. 

    Si has escuchado el sonido que produce una ventana de vidrio al romperse, multiplica ese sonido por 20, y podrás imaginar como escuche mi corazón, quebrarse en mil pedazos. 

    —Tenias algo que decirme, me dijo Stephanie. 

     Mientras acariciaba con sus dedos mi antebrazo, mi alma se derrumbaba por dentro, no me quedo mas remedio que ser fuerte y decir…  

    —Si, bueno, no es nada importante, lo platicamos en otra ocasión, no quisiera hacerte perder mucho tiempo ahora. 

    No se si ella se esperaba esa respuesta, porque la vi agachar tristemente su mirada, no se si fue mi imaginación, un segundo después levanto su mirada y me sonrió. 

    —Esta bien, luego será, me dio un beso en la mejilla y se fue. 

    Los siguientes meses, estuve deprimido, preguntándome si me hubiera decidido a decirle algo mucho antes, las cosas tal vez hubieran sido diferentes, me culpaba cada día por eso, me sentía pésimo, me sentía en medio de una tormenta interminable.  

    Y por si todo eso no fuera suficiente, allí estaban mis tías en cada reunión familiar, recordándome con su lluvia de preguntas, que moriría solo. 

    —¿Qué paso hijo, y la novia?, tu primo ya tiene novia, y ya hasta esta pensando casarse, ¿y tu para cuando?, no todo en la vida es estar soltero. 

    Juro que odiaba a esas señoras, siempre interesadas en la vida personal de todos sus sobrinos, parecía que no tenían otra cosa mas de que hablar, tantas veces me imaginaba contestándoles algo ingenioso como, Si tía, ya sabemos que voy a morir solo, por que mejor no va a comer otro plato de sopa, al fin y al cabo ya esta bastante gorda y no tiene remedio alguno.   

    No se como, pero resistía ese grandioso impulso de contestarles algo grosero, en el fondo yo era un hombre muy respetuoso, y el hecho de que esas señoras me sacaran de mis casillas, no me daba derecho a faltarles al respeto. 

    




 

    20. 

    Hasta este punto parecía estar en un laberinto de decepción, donde cada vuelta que daba me llevaba mas y mas a lo desconocido, decidí poner pausa a las cosas relacionadas con el amor, aunque cada que miraba a Stephanie pasear por los pasillos de la escuela de la mano de su novio, no podía evitar imaginar que era yo quien tomaba su mano, y entonces todos esos sentimientos deprimentes volvían a mi, estaba inmerso en un circulo vicioso de desolación y tristeza. 

    Después de un tiempo encontré una solución temporal, mantenerme ocupado, eso evitaría que estuviera pensando en otras cosas, me dedique por completo al estudio en la escuela y al club de volibol fuera de ella.  

    Como era de esperarse mis calificaciones nunca estuvieron mejor, y pues el deporte me mantenía sin estrés, ni energía sobrante, odiaba admitirlo pero el deporte que siempre aborrecí sirvió de algo. 

    Después de un tiempo ya no recordaba que se sentía estar triste, mi etapa de mal tiempo, desapareció gracias a la rutina.  

    Todo estaba mejorando, incluso algunas de mis amigas se interesaban por mi, aunque yo aun era un poco lento en aspectos amorosos, ya comenzaba a notar algunas cosas. Aunque no a todas las chicas que conocía les caía muy bien, en especial a Ana, era una chica bastante linda tengo que confesarlo, dejando de lado su carácter aterrador y su incesante forma de fastidiarme, era bastante sexy, buen cuerpo, quizá un poco mas bajita que el promedio, piel morena, cabello largo, lindo rostro, ojos oscuros y una mirada aterradora. 

    Por otro lado, el numero de mis amigas iba en aumento, conocía bastantes chicas lindas gracias al club de volibol, y exceptuando a mi compañera de clase Ana, todas las demás me caían muy bien, gracias a esto, comencé a tener mas experiencia hablando con chicas, y eso en algún punto debería ser bastante útil. Gracias al club de volibol comencé a volverme popular, para algunas de las chicas me volví un buen prospecto, aunque no a todo mundo le hacia feliz que yo practicara volibol, mis compañeros de clase hacían diversas bromas acerca de los hombres que practican volibol, al principio me molestaba pero después de un tiempo dejo de importarme. 

    Ana aprovechaba cada tiempo entre clases para fastidiarme, que yo era un tonto, que estaba bastante feo, que los que juegan volibol eran afeminados, siempre me molestaban sus comentarios, a veces le contestaba con alguna ocurrencia, a veces solo le daba la razón para que se callara, no comprendía por que le caí tan mal, pero entendía que no a todo mundo le debía gustar mi forma de ser. 

    Llegaron las jornadas académicas y deportivas de la institución, momento en que los miembros de los diferentes clubes, así como alumnos destacados en diferentes materias, debíamos viajar a la capital para los eventos estatales. 

    Un fin de semana en la capital, hospedados en un buen hotel, financiado por la institución, era algo que a todos los alumnos nos emocionaba, todos se esforzaban para dejar el nombre de nuestra escuela en alto.  

    Llego el día de viajar, nos citaron bastante temprano ese día, al llegar ya estaban estacionados frente a la escuela los autobuses que nos llevarían a la capital, nos asignaron uno de ellos, subimos nuestras cosas, y entre a buscar lugar, al subir ya estaban en el autobús algunos miembros del club de basquetbol, compartiríamos el autobús con ellos, adivina quien estaba allí, Ana, que suerte la mía, seis autobuses y me toco en el que iba la chica que mas me odiaba en este mundo, pasaba por el pequeño pasillo del autobús buscando donde sentarme, cuando pase junto al asiento de Ana note que estaba sola, la mire de reojo y note la mirada mortal que ella me lanzo. Ni loco, pensé y seguí de largo. 

    Encontré un asiento vacío, luego llego Eva, una de mis buenas amigas y se sentó conmigo, después de todo el viaje no iba a ser tan aburrido, Eva era una de las chicas con quien mejor me llevaba, incluso hasta podía pensar que yo le gustaba. 

    Llegamos a la capital después de tres horas de camino, nos registramos en el hotel, la entrenadora nos asigno habitaciones, cuatro personas por cuarto, por supuesto no habitaciones mixtas, tuve suerte y en nuestro cuarto solo fuimos asignados tres de nosotros, por supuesto me adueñe de la cama individual.  

    En el transcurso del día, realizamos las actividades planteadas, después de los partidos, regresamos al hotel ya casi al atardecer, la entrenadora nos reunió, nos ordeno ducharnos pronto para salir a cenar a algún lugar y volver temprano al hotel, así lo hicimos. 

    Después de cenar, llegamos al hotel, y nos dieron la instrucción de dormirnos temprano, había compromiso a la mañana siguiente, las chicas tenían partido temprano y todos íbamos a ir a apoyarlas, así fue. 

    El día sábado después de las actividades correspondientes, nos dieron permiso de salir a cenar donde quisiéramos, y nos dijeron que no nos durmiéramos tan tarde, pero como no teníamos partido por la mañana sino hasta la tarde nuestra entrenadora fue un poco mas flexible. 

    Recuerdo esa noche, fue bastante divertida, algunos alumnos ya había terminado todas las actividades y prácticamente ya eran libres de desvelarse cuanto quisieran, los maestros tal vez estresados y cansados entraron a dormir temprano, lo que nos dejaba con poca supervisión, algunos alumnos comenzaron a introducir alcohol de manera clandestina a sus cuartos de hotel, y no imaginas lo ingeniosos que pueden ser los alumnos de preparatoria con tal de conseguir alcohol. 

    Algunos pedían a algún adulto que comprara cervezas por ellos, otros que aparentaban mas edad de la que tenían en realidad, ni si quiera les pedían identificación, para introducirlos al hotel, formaban planes ingeniosos de distracción y sigilo, algunos entretenían al guardia y a los encargados mientras los demás introducían las cervezas en sus mochilas o en bolsas.  

    Estábamos en nuestro cuarto cuando nos enteramos, los rumores decían que algunos alumnos estaban comprando cervezas, y no falto mucho para que uno de nosotros sugiriera lo mismo. Nos cooperamos con algo de dinero y fuimos a la tienda mas cercana, compramos algunas botellas de la cerveza mas barata que encontramos, un logo con un par de “X”, entrelazadas, se dibujaba en la etiqueta de una botella color verde. 

    Como pudimos metimos las cervezas sin que nadie se diera cuenta, bueno casi nadie, por que todos los alumnos estábamos enterados, en nuestro cuarto abrimos las primeras tres cervezas, chocamos las botellas en el aire y brindamos, fue la primer cerveza que probé, el sabor no era el que esperaba, no sabia tan bien como un refresco, pero no era tan mala.  

    Después de unas dos o tres cervezas mas decidimos salir un poco a la sala de estar de nuestro piso, mis dos compañeros y yo nos acomodamos en los sillones, después de un minuto decidí acercarme a la terraza para ver el paisaje de la ciudad, un montón de luces formaban una vista espectacular, descanse mis brazos sobre la baranda. Un par de brazos aparecieron en la baranda justo a un lado mío, gire la mirada para averiguar quien era y allí estaba ella. 

    Necesite agachar un poco la vista a altura de mi hombro, había una chica mirándome y yo la miraba a ella, era Ana,  

    —Hola, muñeca. le dije no se por que, tal vez era el alcohol, que me volvía desinhibido, tal vez fue solo instinto, ella inesperadamente sonrió y me dijo ¿Estas borracho?. No se si bromeaba o si de verdad parecía borracho. No, para nada… bueno, tal vez un poco, le conteste mientras devolvía la sonrisa. Nos reímos por un momento, No sabia que tomaras, me dijo. Yo tampoco, conteste, y volvimos a reír un poco. 

    Era una escena bastante rara, Ana y yo divirtiéndonos, platicando, incluso parecía coquetearme, supongo que ella también había tomado, no lo se, o le parecía divertido entretenerse conmigo, sin darnos cuenta nuestra platica se iba tornando mas interesante, no se como paso pero comenzamos a bromear mas íntimamente, surgieron algunos abrazos, tal vez jugando aun. Aun no podía decir que ella estaba coqueteando conmigo. 

    Fue claro solo hasta que pasamos a los sillones de la sala de estar, me senté en el sillón individual, y para mi sorpresa Ana puso una de sus rodillas al lado de mis piernas, luego puso la otra del otro lado, de modo que quedaba sentada sobre mis piernas, se inclino sobre mi, mis manos fueron directo a sus piernas, sin que tuviera tiempo de pensarlo, mis manos llegaron hasta su trasero, Vaya, ahora si estoy muerto. Pensé, que iba a ser, una cachetada, un golpe a la mandíbula, esperaba que el golpe llegara en cualquier momento. Pero contrario a eso sonrió, coloco su mano sobre mi rostro en un toque sutil, acerco lentamente sus labios a los míos… y nos besamos. 

    




 

    21. 

    Fue un fin de semana grandioso, mejor de lo que esperaba tengo que decirlo, aunque la verdad estaba muy desconcertado, ¿Cómo era posible?, la chica que mas me odiaba en este mundo, durante este fin de semana parecía no odiarme en realidad, me quedaba la duda de si había sido una alucinación, causada por el alcohol, no lo creo, no estaba tan tomado.  

    El domingo regresamos a nuestros hogares, y no pude evitar pensar todo el día en que era lo que seguía ahora, ¿tendría que pedirle ser mi novia?, ¿fingiríamos que nada paso?, no se, habría que descubrirlo después en la escuela. 

    Pasamos unos días fingiendo que todo estaba normal, tuve tiempo para pensarlo y decidí intentarlo, le diría que fuera mi chica. Lo haría a la hora de la salida, ya estaba preparando mis palabras cuando la vi, era la hora del almuerzo, iba caminando por el pasillo hasta que llego a una de las mesas, hasta donde estaba un chico y se besaron. 

    ¿Es enserio?, me dije a mi mismo, pero que rayos estaba pasando, Ana la que hace una o dos semanas cuando mucho estaba sobre mis piernas besándome, ahora estaba besando a otro, que para colmo era uno de mis compañeros de cuarto de ese día, ¡maldito hijo de perra!, aun no sabia que pasaba, pero lo iba a averiguar, me dirigía hacia donde estaban cuando sonó el timbre que indicaba que había acabado el receso, Ana lo escucho y se dirigió al salón, después yo también hice lo mismo, ya mas tranquilo en clase antes de que el profesor llegara, le pregunte que había pasado, eres guapo y todo, pero no iba a estar esperando por siempre a que te decidieras, ¿o si?, me dijo Ana, tal vez, tienes razón. Le dije, y me volví a mi lugar.  

    —Vaya vaya, hasta este punto tu vida amorosa no iba del todo bien, ¿cierto?. Dijo Marty. 

    —Puede que estés en lo cierto, pero uno no nace con una guía para entender como funciona el amor, y nada enseña mejor que tus fracasos, y aun faltaba mas. 

    Llegaron las vacaciones de verano, aunque parecía haber una buena noticia, Janeth estaba de vuelta en la ciudad, al principio mi corazón volvía a latir, hasta que me entere de que solo iba a estar tres días cuando mucho, es por eso que decidí no buscarla, la ultima vez me había costado mucho dejar de sufrir por su ausencia, y si bien lo nuestro quedo inconcluso inesperadamente, volver a intentarlo, ser inmensamente feliz durante que, dos días, para luego volver a sufrir semanas o hasta meses por su partida, no se si podría soportarlo.  

    




 

    22. 

    —Al paso que vamos, ya estoy dudando que hayas encontrado al amor de tu vida. Lejos de parecer una historia de amor, mas bien parece una historia de decepciones amorosas.  

    —Tranquilo Marty, debo aclarar que esta no es una típica historia de amor, esta es ‘Una historia de amor para hombres’. 

    —¿Una historia de amor para hombres?… Suena a una mala comedia musical, dime ¿Qué diferencia hay entre todas las historias de amor y esta que ahora relatas?. 

    —La gran diferencia es que la mayoría de las historias de amor están escritas por mujeres, ya hace falta la perspectiva masculina en esto. 

    —Imaginemos que tienes razón, ¿Qué tiene de malo que las mujeres escriban acerca del amor?. 

    —No me malinterpretes Marty, no estoy diciendo que tenga algo de malo, solo digo que estamos inundados de historias cursis y la percepción de una mujer en cuanto al amor es un tanto perfeccionista, para algunas mujeres, el amor se reduce a una lista. 

    —¿Una lista?, aunque lo intento no acabo de entender a que te refieres.  

    —A eso mismo, Marty… una lista. Una lista de características y virtudes, para poder encontrar al amor perfecto, conceptos arbitrarios como: Mi amor perfecto debe ser, alto, guapo, divertido, fuerte, que cuide su alimentación, una sonrisa blanca, inteligente, espontaneo, con un cuerpo escultural, que sea tierno, pero también salvaje, que sea limpio pero de vez en cuando sucio, que sea un caballero, de buena posición económica… y así, mientras mas de estos requisitos poseas, mas cercano a la perfección estarás.  

    —Bueno ya estoy entendiendo tu punto mi buen amigo Adrián. 

    —No, y eso no es todo, sus historias de amor tratan de una chica, que conoce a un hombre que cumple con la mayoría de las características citadas hace un momento, y se enamoran a primera vista, luego llega alguna dificultad, la cual superan por que su amor es perfecto, y viven felices por siempre. Pero me pregunto yo, ¿Por qué el amor debe ser perfecto? Pienso que ya es suficiente… estoy cansado, de que las mujeres cuenten su versión fantasiosa de lo que es el amor. 

    




 

    23. 

    Después de los tristes acontecimientos anteriores, decidí no esperar nada del amor, aun era joven, debía de disfrutar esos hermosos años, después de todo solo se es joven una sola vez, o eso creía.  

    Fue entonces cuando decidí hacer una pausa con eso de las relaciones sentimentales, ya llegaría el momento adecuado. Me dedicaría únicamente a mi, a cultivarme, divertirme, pasar tiempo con los amigos, aunque la mayoría del tiempo lo pasaba conmigo mismo, escuchando música, tocando la guitarra, practicando algún deporte, leyendo comics, alguno que otro libro, video juegos, muchos videojuegos, divagando por mi mente, yo diría que gastaba la mayoría de mi tiempo en banalidades.   

    Paso algún tiempo, y me fui acostumbrando a estar solo, sentimentalmente hablando, ocasionalmente coqueteaba con alguna de mis amigas, con el único propósito de no perder practica, ya que involucrarme de manera sentimental no estaba en mis planes. 

    Recuerdo a esta chica, Dayana, morena, ojos marrón, cabello largo oscuro, lindo trasero y grandiosos pechos, con una marca de nacimiento justo debajo de sus labios carnosos, juro que me gustaba bastante. Éramos buenos amigos, nos abrazábamos, coqueteábamos, nos tomábamos de la mano, salíamos por un helado, hablábamos de cosas sin sentido, bromeábamos, reíamos, todo parecía normal, solo ocasionalmente nuestros coqueteos se volvían un poco intensos, me acercaba por detrás, la rodeaba con mis brazos por la cintura, y comenzaba a decirle cosas lindas al oído, inmediatamente su piel se erizaba, luego se escabullía de mis brazos de una manera juguetona, miraba su piel aun erizada, sonreía y decía ¡Mira lo que provocas!, después me lanzaba una mirada retadora, como diciendo ya me las pagaras. 

    Así es como empezaba, algo así, como un reto de ver quien era mejor haciendo al otro sentir sensaciones inexplicables, en ocasiones yo estaba sentado en algún lugar, haciendo cualquier cosa, cuando Dayana se acercaba sigilosamente, se ponía a mis espaldas, me abrazaba del cuello, y besaba mi oreja, mordía suavemente ese pequeño lóbulo de mi oreja e inmediatamente mi cuerpo comenzaba a excitarse, como un alto reflejo me libraba de sus brazos, y ella solo sonreía satisfecha por haberse vengado, mientras yo no podría levantarme en al menos unos minutos, debido a la reacción que esa hermosa chica malvada provocaba con sus acciones. 

    Luego llegaba la hora de mi venganza, me acercaba en son de paz, platicábamos, acariciaba su cabello, la abrazaba por la espalda como acostumbraba, seguíamos platicando, masajeaba un poco sus hombros, su espalda superior, en un movimiento delicado, volvía a abrazarla, a hablarle al oído, en un movimiento rápido, besaba su cuello delicadamente, sentía su cuerpo estremecer mientras intentaba en vano librarse de mis brazos, yo continuaba besando su cuello mientras Dayana decía, ¡Adrián en el cuello no, es que me da cosita!, lo decía de una manera tan tierna que no me quedaba mas remedio que hacerle caso. 

    Así era siempre, yo adoraba a esa chica, nos divertíamos, nos coqueteábamos, nos abrazábamos, nos gustábamos, nos celábamos, pero no éramos novios, nuestra relación se definía como… ¡Es complicado!. 

    




 

    24. 

    Llego el momento de ir a la universidad, por cuestiones de educación de calidad, me vi en la necesidad de trasladarme a la capital, el lugar perfecto para ser universitario, carente de prejuicios, con muchos bares, un ambiente bastante nocturno y un montón de chicas hermosas rondando por allí, sumado a esto un modo de incognito permanente debido a que casi nadie te conoce. 

    Durante el primer año decidí mantener un perfil bajo, a estas alturas, conseguir una novia no era una prioridad, estaba bastante bien soltero, aunque ayudaba mucho poder coquetear ocasionalmente con alguna amiga como Dayana. 

    Pasaba la mayoría de mi tiempo, en la escuela, realizando mis tareas, leyendo, de vez en cuando aprovechaba para estudiar algo interesante como Psicología conductual, lenguaje corporal, o alguna otra materia que podría servirme. Y el resto del tiempo, me era arrebatado por mis buenos amigos, quienes insistían en salir a divertirnos por la noche, un bar en el centro histórico, alguna plaza comercial, las calles de la ciudad, eran los lugares habituales o cuando teníamos suficiente dinero ingresábamos a un club nocturno para hombres, tomábamos la mesa mas cercana al escenario, ordenábamos una cubeta de cervezas, que era para lo único que nos alcanzaba, teníamos una estrategia bastante simple, consumíamos nuestras cervezas lo mas lento posible, para así poder disfrutar cada actuación de las chicas que allí se presentaban, sin tener que comprar otra ronda… eran buenos tiempos, gracias por eso Derian, Frank, Luu, Pikis, Vincent, … fue un honor compartir mis días con ustedes… mis grandes amigos. 

    No puedo evitar sentirme nostálgico, cuando recuerdo todas nuestras aventuras, espero volver a reunirnos todos en alguna de nuestras siguientes vidas, nunca cambien, malditos infelices. 

    




 

    25. 

    Se que prometí no involucrarme sentimentalmente por un tiempo, pero, bueno, hay algunas cosas en este mundo que son inevitables, desde el primer día de la universidad, había notado a una hermosa chica de cabello negro y oscuros ojos, de nombre Anahí, caminando despreocupada por los pasillos del campus, con el andar mas encantador que había visto en una chica, evitaba hablarle si quiera, puesto que había tomado aquella decisión de no buscar el amor. 

    Inesperadamente comenzamos a coincidir mas frecuentemente, no se si alguien allá arriba me estaba poniendo en su camino, era una señal del destino tal vez, o una simple coincidencia, pero allí iba este tonto corazón, de nuevo, como si no hubiera aprendido ya suficiente, como una necesidad innata de mi ser, buscando encontrar esa dicha que proporciona aquella enfermedad llamada amor. 

    Ya era un hecho, estaba decidido a conquistar a aquella hermosa chica, pero no sabia que seria tan difícil, era una mujer bastante inteligente e interesante, tuvimos platicas muy amenas, aunque parecía que mis palabrerías no tenían efecto alguno sobre ella, mis tácticas de conquista no funcionaban, parecía interesada en mi, pero había algo que la detenía, como una barrera entre nosotros, no lo comprendía. 

    Hasta que un día charlando con una de mis mejores amigas, lo descubrí, Anahí ya tenia novio, vaya jugada del destino, otra vez volvía estrellarme contra la realidad, no se porque no me lo esperaba, parecía demasiado bueno, mi amiga noto mi desanimo, Tal vez tengas oportunidad, me dijo, al parecer ella y su novio no se veían muy seguido, por cuestiones de trabajo el tenia que estar en el extranjero por algunos meses, no entendía que oportunidad tenia, le pregunte ¿a que se refería?, a lo que ella contesto, Acepto salir contigo… pudo haberte dicho ‘No’. Ahora comprendía tal vez si tenia alguna oportunidad. 

    Con mi espíritu fortalecido de nuevo, seguía intentando conquistarla, salíamos en grupo con los chicos y chicas de la escuela, incluidos mis mejores amigos, bailábamos, cantábamos canciones cursis, reíamos. Recuerdo una ocasión, como tantas veces la acompañaba a su casa, casi siempre era lo mismo, platicábamos unos minutos antes de que ella entrara a su casa, pero recuerdo esa ocasión en particular, habíamos bebido un poco, estábamos bastante consientes pero es suficiente un poco de alcohol para brindar valor a un hombre, cuando terminamos de platicar, ella dio media vuelta, abrió la puerta, tome una de sus manos, la hale suavemente, ella tuvo que girar, y en un rápido movimiento yo ya estaba muy cerca de ella, cuando termino su giro, mis labios ya estaban a un palmo de los suyos, ella alzo un poco su mirada, sus ojos se cruzaron con los míos, entonces se inclino sutilmente hacia mi, y sus labios al fin tocaron los míos, fue un beso grandioso, aunque duro muy poco, por que un momento después puso su mano en mi pecho, me empujo para separarse un poco, sonrió y bajo su mirada, como si estuviera avergonzada, Nos vemos, que pases linda noche, me dijo y camino velozmente hacia su puerta sin mirar atrás. 

    




 

    26. 

    Días bastante confusos, hubo desde aquella ocasión, no quiero imaginar, como es que aquella linda joven se sentía, tal vez, una tormenta de emociones invadía su mente, tal vez se sentía avergonzada, incluso tal vez se sentía demasiado bien y eso la hacia sentir culpable, como podría yo saberlo, en ese entonces era tan joven y arrogante como para ponerme a pensar, en que lo que hacia podía estar mal. 

    ¿Que clase de hombre, es capaz de seducir a una chica que tiene novio?,  ¿que clase de hombre es capaz de aprovechar cualquier circunstancia para hacer de las suyas?… en ese entonces yo culpaba al amor, tal vez estaba mal, pero se sentía bastante bien, y no planeaba detenerme.  

    Ahora que lo pienso, puede que, fuera solo por vanidad, o orgullo, tal vez me impulsaba el deseo… deseo de tener lo que no podía, como el niño que abandona uno de sus juguetes, pero al ver a otro niño jugar con el, quiere de nuevo a ese juguete. Cuan virtuoso podría ser un hombre así, la culpa es mía, habiendo tantas mujeres en el mundo, tenia que interesarme en una hermosa chica, cuyo corazón le pertenecía a alguien mas, oh cuanto odiaba a ese chico, lo despreciaba con todas mis fuerzas, que suerte la de él, podía tener un trozo de paraíso al alcance de sus brazos, en el fondo lo envidiaba. 

    Recuerdo haber intentado todo, o al menos todo lo que estaba a mi alcance, para tener el amor de aquella chica, intentaba convencerla de que me amara a mi. Pero si bien lo nuestro era mágico, tal vez nunca fue amor,  

    Lo nuestro no funcionaria, Adrián. Dijo Anahí alguna vez, ¿Cuánto tiempo crees que duraríamos? Una o dos semanas, esto es mágico, por que esta prohibido, y no puede ser, pero cuando esa chispa de clandestinidad se esfume, así lo hará lo nuestro… piénsalo de esta manera, lo nuestro terminaría mal inevitablemente, por que comenzaría mal, digamos que yo dejo a mi novio, para estar contigo, pasado el tiempo, que evitaría que pensaras que yo podría hacerte lo mismo con otro chico, pensaras que si ya lo hice una vez podría hacerlo de nuevo, no habría confianza y por lo tanto todo terminaría mal. Su análisis era bastante acertado creo yo, pero en ese entonces no lo comprendía. 

    Ahora que puedo verlo con otra perspectiva, ella tenia razón, era una mujercita muy sabia para su edad, tal vez sea cierto, que las mujeres maduran mas rápido que nosotros los hombres. 

    Siendo tan joven, fue capaz de imponer la razón, sobre la locura pasajera, la respeto por eso, y en verdad siento haberla confundido de esa forma, no era mi intención, si bien es cierto que me gustaba mucho, también lo es el hecho de que su corazón ya estaba ocupado. 

    Por esta razón, decidí alejarme, era lo mejor para ambos, tal vez así estaba escrito, así debió ser, en el fondo sabia que poner tierra de por medio era lo mejor, fue duro pero era mi deber como hombre, una cuestión de honor. 

     Agradezco al destino, que la puso en mi camino, puede que no haya salido del todo bien, pero fue un placer haberla conocido, los pequeños momentos que pasamos juntos, fueron hermosos, y eso es algo digno de recordar, es difícil aceptarlo, pero tal vez nuestros caminos se alinearon con el único propósito de darle un poco de dulzura a mi joven vida, solo eso, se alinearon pero jamás se juntaron. 

    




 

    27. 

    Te sugiero que pongas mucha atención de aquí en adelante, Marty, tal vez aquí comienza uno de los momentos mas importantes, quizás aquí encuentres algunas respuestas, todo iba tranquilo, había logrado un lapso de estabilidad emocional hasta este punto de mi vida, la universidad iba  bien, estaba soltero pero bastante bien, incluso había conseguido un empleo de medio turno como capturista de datos en una oficina gubernamental, al cual asistía por la tarde después de las clases. 

    Habían pasado los meses con normalidad, aunque los archivos se acumulaban poco a poco, y en un tiempo me fueron superando, no era mi culpa, trabajaba bastante rápido, pero había mucho trabajo, y solo había un capturista, es por eso que mis superiores se vieron en la necesidad de contratar un nuevo empleado, dos personas eran mejor que una. Tuve que organizar mi oficina para que hubiera espacio para un escritorio mas, no fue un gran problema porque en realidad mi oficina era bastante amplia, el único retraso fue recoger, mi desorden ordenado como yo le llamaba, un sistema bastante útil para mi, me resultaba bastante sencillo, no tenia que ordenar mucho, sabia donde estaba cada cosa, un sistema mental podría decirse, aunque puede que haya sido un pretexto para no admitir que en ese entonces era bastante flojo y desordenado, siempre me decía a mi mismo, los genios somos desordenados por naturaleza. 

    Al fin llego el día de conocer a mi nuevo compañero, creo que fue un jueves, como de costumbre llegue al trabajo elegantemente tarde, la puntualidad no era uno de mis puntos fuertes, pero se me perdonaba por el hecho de que estudiaba, y mis jefes comprendían las fluctuaciones de tiempo, ocasionadas por el siempre eficaz trasporte publico, de igual manera a veces llegaba bastante temprano, y así se compensaban unas ocasiones con otras. 

    Yo iba a ser el encargado de instruir a quien seria el nuevo empleado, ponerle al corriente lo mas rápido posible, para que una vez aprendido los aspectos mas importantes del trabajo, en conjunto nuestra carga de trabajo fuera disminuyendo. 

    Ya estábamos la mayoría de los empleados en la oficina, cuando la puerta principal se abrió, el sonido de la misma, hizo que todos detuviéramos lo que estábamos haciendo para voltear a ver, yo justo estaba dejando mi mochila en el piso, y estaba apunto de sentarme frente a la computadora, mire hacia la puerta principal, a través de la puerta de mi oficina aun abierta, una joven de unos veintidós años de edad aproximadamente, cabello negro, caderas anchas, con busto prominente, llevaba una falda entallada color negra, camisa manga larga blanca, tacones altos negros, un bolso bastante grande en mi opinión y unos ostentosos lentes de sol, bastante lindos, lo admito. Era una mujer espectacular, su andar tenia una cadencia elegante y estilizada, Wow, pensé mientras la seguía mirando, supongo que todos los demás hombres también dijeron los mismo, las mujeres la miraban con un ligero toque de envidia. 

    La joven se dirigió, al grupo de secretarias, que se reunían siempre en el lobby, donde estaba la cafetera, le indicaron el camino hacia mi oficina, y en unos cuantos segundos ya estaba frente a mi puerta… toco sutilmente para anunciar su llegada, la puerta estaba abierta, levante la mirada Adelante, dije. Oh, por dios, es mucho mas hermosa de cerca, recuerdo haber pensado. 

    La joven atravesó la puerta, camino hacia mi, extendió su mano, Soy Jessica, tu nueva compañera, siento haber llegado un poco tarde. Mientras yo no podía dejar de pensar en lo suaves que eran sus manos, no te preocupes, justo acabo de llegar también, a veces todos los semáforos se ponen en rojo, dije al final. Ella sonrió y me dio la razón. 

    Luego de que se instalara en su nueva oficina, procedí a instruirle, le mostré como funcionaba todo, le ofrecí algunos consejos de como trabajar mas fácilmente, debido a que era una mujer muy inteligente, mi tarea de enseñarle fue bastante fácil.  

    En los descansos era bastante popular, era divertida y bella, la elegancia era su firma al andar, todos los hombres de la oficina babeaban por ella, por supuesto yo también, pero trataba de mantener un perfil bajo, de todos modos no había manera de que una mujer así, se fijara en mi, y menos con todos esos pretendientes rondándola a cada momento, así que no estaba interesado en competir, significaría una ardua labor, con mis estudios y este trabajo, ya tenia suficiente, como para desperdiciar mi valioso tiempo intentando conquistar a una mujer inalcanzable. 

    Aunque el destino es caprichoso, y mas tarde me enseñaría, que ninguna mujer es inalcanzable, pero por el momento hay que concentrarnos en esta chica. 

    Los primeros días fue bastante difícil trabajar de manera regular, particularmente por que a Jessica aun le faltaba mucho por aprender, pero mas que nada, porque éramos interrumpidos continuamente, casi cada 10 minutos algún tipo de la oficina, se asomaba a la puerta para preguntar si la hermosa chica nueva, necesitaba algo, con frases como, ‘Voy a prepararme un café, ¿deseas que te prepare uno, Jessica?’, ‘Voy a la tienda de la esquina, seria un placer invitarte algo’, de pronto todos eran muy amables, aunque yo imaginaba las verdaderas intenciones, y puede que aquella chica también lo notaba, porque solo se limitaba a rechazar todo, con un rotundo No, gracias, muy amable, de vez en cuando alguno por obligación mas que por cortesía, me decía que si yo gustaba algo, pero mi respuesta también era no. 

    —Vaya, todos aquí son muy amables, que lindos. Decía Jessica. 

    —Si claro, muy amables. Dije con tono sarcástico sin pensar. 

    Y parece que Jessica noto cierta ironía en mi hablar, por que se quedo un instante en silencio, luego me miro con intriga impresa en su rostro. 

    —Espera, no son así todo el tiempo, ¿cierto?. 

    Me sorprendí al notar que se había dado cuenta, de mi tono burlesco. 

    —Emm… bueno, algunos lo son. Sentencie y no pude evitar soltar una pequeña risa. 

    Ella me atravesó con una mirada fulminante creo yo, aunque al final sonrió de una manera picara. 

    —¡Como lo sospechaba, todos ellos están cazando!. 

    Me divirtió un poco el termino que utilizo, pero me pareció bastante adecuado, efectivamente, todos mis compañeros o supongo que casi todos, estaban de cacería, su presa, esa hermosa chica nueva, aunque lo que mas me sorprendió fue que ella lo noto al instante, parecía una chica interesante. 

    —Bueno, ¿Qué esperabas, eres la chica nueva?, todo el mundo esta interesado en ti, eres como un trofeo ambulante.  

    De nuevo, no pude evitar reír un poco, para después volver la mirada hacia mi ordenador, aun sentía su mirada atravesando mi costado derecho, como si mis respuestas le parecían intrigantes. 

    —¡Hombres!, dijo al fin, y volvió al trabajo en su ordenador.  

    Durante los días siguientes, ocurría la misma historia, coqueteos coloridos por doquier, a veces me divertía viendo las chuscas escenas que hacia mis compañeros al tratar de conquistar a la chica nueva, uno por uno iban siendo rechazados, y parecía que la paciencia de Jessica también iba disminuyendo, porque poco a poco los rechazos iban siendo mas crudos cada vez, un día en uno de los descanso, con un coqueteo estúpido de uno de mis compañeros mas idiotas, la paciencia de Jessica termino, en ese instante y de manera elegante les hizo saber a todos que ya era suficiente, que no estaba interesado en ninguno de los hombres de la oficina entera, ninguno era su tipo, según ella, parece que funciono porque las insinuaciones disminuyeron drásticamente. 

    Vaya, que chica tan ruda, pensé, iba a extrañar esos intentos fallidos, me parecían divertidos, y como yo me auto eliminé de la competencia implícita, solo me dedicaba observar, iba a extrañar esos absurdos intentos de conquista. 

    —Mira que malditos, desde que dije que no estaba interesada en nadie, la amabilidad se redujo bastante. 

    Jessica estaba en lo correcto, últimamente ya casi nadie, cruzaba nuestra puerta para ofrecernos algo, incluso hasta pudimos trabajar ininterrumpidamente por horas, algunos días seguidos. 

    —¿Qué esperabas? Todo mundo estaba interesado en ti y tratando de conquistarte. Ahora que ya saben que no tienen posibilidad alguna, no les quedo mas remedio que desistir. 

    Ambos platicábamos, mirando hacia el ordenador, y como nuestros escritorios estaban casi juntos, a un escaso metro de distancia, el sonido de las teclas se escuchaba de fondo en nuestras conversaciones, de repente solo se escuchaba sonar un teclado, Jessica se había tomado unos segundos para pensar. 

    —Dices que todo mundo estaba interesado en mi, pero según pude notar, era casi todo mundo, menos tu… ¿Verdad?. 

    Si bien, había decidido no intentar nada, con esa chica, mas que nada por que no serviría de nada, eso no significaba que yo no estuviera interesado, claro que estaba interesado, pero lo disimulaba bastante bien, así que ella no lo notaba, eso me dejaba con mi dignidad intacta, a estas alturas no iba a permitir que ella supiera que me gustaba bastante. 

    —Si, todos, menos yo. 

    No quedando conforme con mi respuesta, giro su silla, me observo con incredulidad, yo la miraba de reojo, de manera instintiva voltee mi cabeza al notar que me estaba mirando. 

    —¿Y que te hace a ti, diferente?. 

    Me sorprendió notar una leve mirada seductora dibujada en su semblante, nunca desde que llego, había visto esa expresión en su rostro, admito que me ponía un poco nervioso. 

    —No te ofendas, eres linda y todo, pero en este lapso de mi vida, no estoy interesado en una relación amorosa.  

    No se como lo hice, pero me pareció una buena respuesta. 

    —Interesante, dijo Jessica, y se puso a pensar. 

    —Bueno, eso y que francamente no eres mi tipo. Continúe sin darle tiempo de pensar, luego concluí con una sonrisa retadora. 

    —Ahh, ¿si?. Inmediatamente sonrió e hizo una mueca de aprobación, que llevaba un aire de asombro, como si mi respuesta hubiera sido de su agrado, como si aceptara el reto, como si dijera  ‘buena respuesta, tu ganas esta vez’. 

    De alguna manera, me la había ingeniado para dar unas respuestas bastante geniales, ese día comenzó una guerra interminable de argumentos ingeniosos, de pronto parecíamos buenos amigos, nuestras charlas se volvían cada vez mas interesantes, y ni hablar de nuestra química de equipo, nuestro rendimiento laboral era cada vez mejor. 

    Todo iba bastante bien, cuando ella llegaba a la oficina, llevaba consigo dos vasos de café, o de jugo, uno para ella y uno para mi, de vez en cuando yo hacia lo mismo, incluso algunas veces me llevaba hasta mi casa después del trabajo, bueno no a mi casa, sino a la casa que rentaba junto a otros estudiantes de la universidad, como yo estudiaba en la capital y mi sueldo no alcanzaba para comprarme un auto, siempre me trasportaba gracias al servicio publico, cuando Jessica me llevaba a casa lo agradecía bastante, ella parecía una mujer adinerada, poseía un lindo auto color gris, un Civic ultimo modelo, si mal no recuerdo. 

      

    Un día después del trabajo, mi móvil sonó, a eso de las 8:30 pm, era una llamada de Jessica: 

    Oye, ¿estas en tu casa?. Dijo ella. 

    —Si, aquí estoy, ¿Por qué?. 

    —¿Por qué no sales un momento?. 

    —¿Qué?, ¿Estas afuera?. 

    —Si, vine a traerte un regalo, vamos sal de allí. 

    El sonido de un claxon se escucho, en la calle, justo frente a la entrada de la casa, en realidad estaba afuera, así que accedí, colgué el móvil, y me dispuse a salir, abrí la puerta, y en efecto allí estaba Jessica, dentro de su lujoso auto gris, me incline hacia la ventanilla de su auto, toque el vidrio y en un segundo el cristal comenzó a descender, allí estaba ella sentada en su asiento, sonriéndome, parecía que iba a algún lugar elegante, por que lucia espectacular, y eso que estaba sentada dentro de su auto. 

    —Bien, ya estoy aquí fuera, ¿Dónde esta mi regalo?. 

    —Si, hola, buenas noches, también me da gusto verte. 

    —ah cierto, perdón, que descortés soy, hola, es un gusto verte… ahora, ¿Dónde esta mi regalo?.  

    Jessica soltó una risa incrédula. 

    —En ocasiones eres bastante sangrón, ¿lo sabias?. Sonrió  

    —Si, ya me lo había dicho, pero se agradece el dato, ahora… ¿Dónde esta mi regalo?. Solté una risa burlona. 

    —Ay, esta bien, toma.  

    Y me dio una pequeña bolsa de pastelitos rellenos de crema, de esos de los que venden en cualquier tienda de la esquina. 

    —¿Es enserio?, ¿viniste hasta aquí solo para darme una bolsa de panecillos?. 

    —Uy, si, de nada, a veces un simple gracias esta bien… si solo a eso vine… pero sube, vamos a dar la vuelta.   

    —¿hablas enserio?, es una buena idea, pero estoy algo sucio, permíteme tomar un baño, y con todo gusto de acompaño. 

    —Vamos así, no pasa nada. 

    —Te diré que vamos a hacer, voy a entrar a la casa, tomare un baño y me alistare lo mas rápido posible, puedes irte en cualquier momento, lo entenderé, o puedes esperarme y con gusto te acompaño a dar la vuelta. 

    No le di tiempo de responder, me aleje del auto con mis pastelitos, abrí la puerta, mire hacia atrás, ella aun me miraba con sorpresa, y entre a la casa, me di un baño rápidamente, durante ese tiempo no pude evitar pensar en la razón del porque Jessica viniera a estas horas, el venir a regalarme una bolsa de pastelitos no me parecía suficiente, me puse mi ropa mas decente, un peinado rápido, un poco del perfume mas caro que tenia y listo, salí a la calle y para mi sorpresa el Civic gris, aun estaba estacionado enfrente, Jessica estaba dentro entretenida con su móvil, entre al auto sin vacilar, cerré la puerta, mi compañera ya me miraba. 

    —Wow, cuando uno se baña y se arregla, hasta parece guapo. 

    —Uh, lastima que yo no pueda decir lo mismo de ti. Aunque me parecía que estaba mas hermosa de lo habitual. 

    —Ha ha, muere, maldito. 

    —Sabes que bromeo, hoy hasta te vez hermosa, si te vengo… 

    —¿Qué dijiste? Me dijo mientras sonreía. 

    —Nada, nada, ¿Qué si ya nos vamos?. 

    Jessica encendió el auto, y acelero, estuvimos paseando por la ciudad unos minutos, entre divertidas conversaciones, cometarios ingeniosos y alguna que otra estupidez, mas de mi parte claro. 

    No recuerdo de que estábamos hablando, ya trascurridos muchos minutos después, cuando… 

    —Oye… ¿cogemos?. 

    Admito que la pregunta me tomo por sorpresa, que debía contestar, claro que quería tener sexo salvaje contra la pared y eso, pero no sabia si estaba hablando enserio, debe ser una trampa, pensaba en fracciones de segundo, y si no esta jugando, no podía decirle que no a esa chica tan escultural, tenia que decidir en menos de un segundo. 

    —Uhmm, claro, por que no. ¿Ahora mismo si quieres?. Dije en un tono de juego, aun incrédulo. 

    Jessica sonrió, y tomo la siguiente salida de la carretera, en unos minutos, entramos a un Auto Hotel, eligió la suite, y la pago ella misma, si aun tenia la duda de si ella estaba bromeando o no, se disipo enseguida, la puerta de la cochera de la suite estaba abierta, metió el coche y lo apago. 

    —Vamos, subamos. Dijo mientras se bajaba del auto. 

    —Pues, vamos. 

    Cuando bajamos del auto, nos dispusimos a subir la escalera hasta la suite, fuera del auto ella se veía mucho mas espectacular, unos jeans entallados a la cadera la hacia lucir un grandioso trasero, y su andar en tacones altos era divino, una camisa roja de manga larga, le daba un toque elegante, y ese escote combinado con sus pechos grandiosos le conferían un toque sensual. 

    Cuando subía cada uno de los escalones, su cuerpo se contoneaba de un lado a otro, y la vista que me ofrecía a mi, que iba detrás de ella, era majestuosa, era como contemplar la octava maravilla del mundo. 

    Al entrar a la suite, quede maravillado por la atmosfera, ya había entrado a algunos moteles, pero no a una habitación así, al entrar estaba una pequeña sala de cuero negro, frente a ella una pantalla plana gigante, luego un pequeño corredor, que llevaba a una cama enorme, el triple en tamaño de la que yo tenia en mi habitación, en lo alto pegado al techo, un espejo del mismo tamaño de la cama, oh, era tan genial, a un lado otro espejo enorme, y del otro lado, a unos cuantos metros, un enorme jacuzzi, en una esquina otra puerta que daba a la ducha. 

    Jessica me tomo de la mano y cruzamos la estancia hasta la sala, luego acerco su cuerpo al mío, la tome de la cintura, ella a mi del cuello, se inclino hacia mi boca, y comenzamos la sesión de besos apasionados, que poco a poco comenzaron a subir de tono, mis manos acariciaban todo su cuerpo, incluso las partes mas intimas de su ser, los botones de su camisa fueron cayendo, uno por uno, una y otra prenda fue desapareciendo, volaban por los aires, hasta que su escultural cuerpo y el mío quedaron completamente desnudos, lo hicimos contra la pared, sobre el sofá, la cama, dentro del jacuzzi… fue una noche bastante larga. 

    




 

    28. 

    A la mañana siguiente, desperté entre las sabanas de una gigantesca cama, en una suite de lujo de un motel, al abrir los ojos, lo primero que mire, fue el techo, en el se observaba el rostro de un hombre, en una enorme cama, con las sabanas hasta la parte superior del pecho, parecía estar solo, pero noto la figura en las sabanas de un cuerpo, a su lado, evidentemente no se encontraba solo, ese hombre era mi reflejo en el inmenso espejo en el techo, doble la sabana hasta la altura de mi cadera, al hacerlo, note un delgado brazo femenino, sobre mi abdomen desprovisto de prenda alguna, mire hacia mi lado derecho, ya podía ver el rostro de una chica aun durmiendo plácidamente, el brazo sobre mi estomago adquirió fuerza suficiente para sujetarme sutilmente, una pierna desnuda apareció de pronto entre las cobijas, cruzo el espacio sobre mi pierna derecha, y se entrelazo entre mis piernas. 

    Efectivamente, era Jessica, sonreí alegrado, al notar que lo ocurrido, no había sido un simple sueño, gire mi cuerpo sobre mi costado derecho, lo que hizo el cuerpo de ella y el mío quedaran frente a frente, su rostro y el mío estaban tan cerca, que podía sentir su cálida respiración. Por el movimiento que cause, Jessica despertó, abrió sus ojos y sonrió al verme, me dio un beso de buenos días, mientras aun mis ojos se sentían pesados, era aun muy temprano, deseaba dormir un poco mas, así que cerré mis ojos un poco, ella giro su cuerpo dándome la espalda, acerco su trasero hasta mi cuerpo aun tendido sobre mi costado derecho, luego acerco el resto de su cuerpo desnudo, se levanto un poco para poder poner mi brazo derecho bajo su cuello, como una almohada, luego con su mano izquierda, busco mi otra mano, la tomo, y la halo sobre su cintura para que la abrazara, y henos allí entonces, abrazados volviendo a dormir un poco mas. 

    Desperté tres horas después, con el cabello de mi compañera sobre mi rostro, desprendía un lindo aroma, note que no tenia sensación alguna de mi brazo derecho, moví los dedos, y de pronto sentí un hormigueo, recorriendo todo mi brazo derecho, desde la punta de mis dedos hasta el hombro, mi brazo aun seguía atrapado bajo la cabeza de Jessica, no quería despertarla, pero cada segundo que pasaba, era una pequeña agonía, el hormigueo de mi brazo era cada vez mas intenso, así que tome la decisión de liberarlo suavemente, tratando de no interrumpir su sueño con brusquedad innecesaria, pude lograrlo, sin despertarla, o bueno mas o menos, al fin libre, puse mi brazo en alto, comencé a abrir y cerrar mi puño, gire la muñeca con movimientos circulares, poco a poco la sensación de adormecimiento de mi brazo derecho fue desapareciendo.  

    Mire el reloj, ya eran las 9:00 am, una sensación de alarma me invadió unos segundos, ¡la escuela!, a estas horas ya habían terminado dos de mis clases, ah, que mas da, mi promedio casi perfecto, me permitiría faltar un día a clases sin problema alguno, no creía que fuera haber problemas, me tranquilice y me senté sobre la orilla de la cama, comencé a vestirme, prácticamente solo me puse mis pantalones, volví a sentarme un poco sobre la orilla.  

    Estaba apunto de levantarme por completo de la cama, cuando sentí una pesadez repentina sobre mis hombros y mi espalda, un instante después dos brazos rodearon mi cuello, sentí una cálida respiración sobre mi nuca, luego un beso sobre mi mejilla, y escuche una voz dulce en mi oído derecho, susurrándome… 

    —¿A dónde crees que vas?, divirtámonos un poco mas.   

    Un instante después el mismo peso que yacía sobre mis hombros, me halaba ahora hacia atrás, no pude evitar caer de espaldas a la cama, después con un movimiento rápido, como el de una luchadora de artes marciales mixtas, Jessica ya se encontraba sobre mi, con un acercamiento veloz hacia mis labios, comenzó a besarme, y como era de esperarse, no pude resistirme, y tuvimos sexo salvaje matutino.  

    Después de un buen baño, y un delicioso desayuno del servicio a la habitación, llego la hora de ir al trabajo, al cual no podíamos faltar, así que subimos al auto, y nos dirigimos a la oficina, de camino acordamos que deberíamos separar los asuntos laborales, de los amorosos, así que decidí bajarme unas cuantas calles antes de la oficina, para llegar caminando como habitualmente lo hacia, Jessica se adelantaría en su auto, y llegaría unos cuantos minutos antes que yo, y así no levantaríamos ninguna sospecha… así lo hicimos y funciono, luego comenzamos a trabajar como si nada hubiera pasado. 

    




 

    29. 

    Los días laborales aburridos, se volvieron emocionantes, incluso nuestro rendimiento laboral iba en aumento, tal vez por que ambos estábamos en la misma sintonía, o porque deseábamos terminar con las labores lo mas rápido posible, para así tener tiempo para nosotros, incluso algunas veces nos quedábamos hasta tarde con el pretexto de que teníamos bastante trabajo, pero en realidad ya habíamos terminado todo y solo buscábamos algo de privacidad, el sexo en la oficina era bastante emocionante, incluso una vez el encargado de la limpieza casi nos descubre teniendo sexo alocado en la oficina del jefe, de no ser por el sistema de vigilancia y la cámara 12, no nos habríamos dado cuenta, lo vimos entrando por la puerta principal que daba a la calle, desde ese punto nos quedaban aproximadamente 30 o 40 segundos antes de que aquel hombre llegara a la estancia principal, tomamos nuestra ropa, nos vestimos lo mas rápido posible, y salimos de prisa de la oficina del jefe, ya en nuestra oficina terminamos de cambiarnos, cuando escuchamos que tocaron la puerta, mire hacia donde estaba Jessica para comprobar que ya estuviera completamente vestida, asistió con la cabeza como aprobación. 

    —Adelante. Dije casi inmediatamente. 

    —Buenas noches, vi la luz prendida, y me preguntaba si aun había alguien aquí.  

    Cada uno de nosotros estaba ya en su respectivo lugar, cuando el guardia se asomo entre la puerta, Jessica justo terminaba de arreglarse el cabello, lo cual el guardia ni notó. 

    —Igualmente buenas noches… efectivamente aun nos encontramos aquí, pero no se preocupe ya casi terminamos, solo nos falta capturar una o dos hojas. Levante las primeras hojas que estuvieron al alcance de mi mano. 

    —No, no, no se apresuren, ustedes pueden quedarse el tiempo que necesiten, de cualquier forma andaré por aquí, por si se les ofrece alguna cosa. 

    Esta relación era grandiosa, estaba en una situación de ensueño, la chica mas hermosa de la oficina, era algo así como mi chica, el sexo era genial, y no nos complicábamos la vida con esas cuestiones de amor. Dos meses grandiosos habían pasado ya, todo era perfecto, todo salvo algunas llamadas misteriosas que Jessica recibía de vez en cuando, se comportaba muy rara, cuando su móvil sonaba, se alejaba apresuradamente de todos para contestar, la verdad es que no me importaba mucho, con quien hablara, al poco tiempo regresaba y continuaba todo con normalidad. 

    Se acercaba la fiesta anual de la oficina, un evento al que todos los empleados estaba invitados, la relación con Jessica iba tan bien, que planeaba pedirle que fuera mi novia oficialmente en el transcurso de ese evento. 

    El día llego, la fiesta comenzó a las 8:00 pm, como era costumbre yo llegue elegantemente tarde, ya estaban casi todos los de la oficina, en el lugar, todos menos Jessica, que unos minutos después llego con un tipo que parecía su hermano, de inmediato fui a recibirla. 

    —Hola, llegas un poco tarde. Le dije cuando me encontraba a unos metros de distancia. 

    Jessica parecía estar cada vez mas incomoda, a medida que avanzaba hacia ella, en su rostro se dibujaba una sonrisa, pero no era la sonrisa que acostumbraba, era una sonrisa falsa, irregular, una que expresaba que algo andaba mal. 

    —Hola, Adrián, es un gusto verte aquí, pensé que no te gustaban estas cosas. 

    Me extendió su mano como saludo, al estrecharla solo la agito un poco de arriba hacia abajo, y me soltó inmediatamente, fue un saludo bastante frio, similar al saludo aquel del día que llego por primera vez a la oficina. 

    —Si, bueno, pensé que divertirme de vez en cuando, no hace daño. 

    El chico que lo acompañaba lanzo una mirada a Jessica, como si esperaba que fuéramos presentados. 

    —Ah si, James te presento a mi compañero y amigo Adrián… Adrián te presento a James… mi… novio. 

    Que confusa escena, mi mente trataba de analizar la situación… ¿en verdad había dicho novio?, ¿es posible que yo hubiera escuchado mal?, la cara de incomodidad de Jessica, respondía todo, era evidente que su mirada me decía no dijera una palabra de lo nuestro, un segundo basto para comprenderlo, un segundo basto para que mi espíritu se viniera abajo. 

    —Ah, si… Jessica me ha hablado mucho de ti, gusto en conocerte, ahora si me permiten… tengo que irme… hay un asunto que requiere mi atención. 

    Camine hacia la puerta principal, sin mirar atrás, mientras trataba de descifrar que era lo que estaba pasando, de pronto todo a mi alrededor se torno frio, áspero y gris.




 

    30. 

    El sol se encontraba ya en lo mas alto del cielo, era un día caluroso, la brisa marina era la encargada de refrescar la playa, el sol ya era abrazador, pero a la sombra aun se podía disfrutar el viento fresco que ofrecía el océano, las palmeras eran agitadas con fuerza, las olas continuaban su incesante combate contra la playa, como dos partes decididas a estar en conflicto eternamente, inmersos en una batalla sin propósito aparente, varias tortugas marinas ya estaban alojadas en la playa, a lo lejos en mar adentro una ave que parecía ser un pelicano, se lanzaba en picada desde lo alto, lo hacia a una velocidad increíble, en un segundo estaba a 10 metros de altura y al otro ya se encontraba sumergiéndose en las aguas con la delicadeza de un clavadista olímpico, un instante después el ave emergía con un pez dentro de su pico y emprendía el vuelo de nuevo, luego otra ave hacia lo mismo, mientras otras sobrevolaban como esperando su turno. 

    En la terraza de una hermosa casa a unos cuantos metros de la playa, se encontraban platicando dos hombres, uno usaba un traje negro, y el otro una vestimenta bastante tropical, el hombre de los shorts, se encontraba contando una historia, mirando hacia el horizonte, cuando repentinamente fue interrumpido por un vulgar sonido, un sonido ocasionado por un sorbete dentro de un coco, era el hombre de traje, que estaba saboreando el agua de un coco, que al acabar el contenido del mismo, cuando quería absorber hasta la ultima gota del liquido con su sorbete, producía ese singular e inconfundible sonido. 

    El cuentista interrumpió su relato, miró a su compañero con cara de incredulidad, allí estaba el acostado sobre el camastro que estaba a su lado, con un enorme coco entre sus manos, con sus labios aun en el sorbete, succionando, produciendo ese molesto ruido, vaya que ese coco parecía apetecible, parecía bastante fresco, incluso tenia una pequeña sombrilla de adorno. 

    —¿Enserio, Marty?… ¿Enserio?, estas tomando un coco, ¿en que momento sin que me diera cuenta fuiste por un coco?… ¿Cuánto tiempo llevo hablando solo?. 

    —¿Pero que clase de fijación, tienes con las mujeres con novio?. Dijo Marty antes de darle el ultimo sorbo a su delicioso coco. 

    Adrián aun le miraba incrédulo, lo que es mas interesante no dejaba de mirar el coco, que sostenía en sus manos. 

    —¿Qué?, es delicioso… ok, tranquilo, tu historia se volvía bastante intensa, con todas esas escenas candentes, que me dieron ganas de algo refrescante, y me pareció que un coco era una excelente idea, pero descuida, no olvides que soy omnipresente, puedo estar en varios lugares a la vez, así que no me perdí ningún detalle de tu hasta ahora grandiosa historia… descuida también traje para ti. 

    Marty levanto un poco su mano derecha, chasqueo los dedos con su mano izquierda, y en una fracción de segundo, en su mano derecha apareció un enorme coco, adornado con una pequeña sombrilla, después lo tomo con ambas manos, y lo extendió a su amigo, Adrián no se resistió a probarlo, así que lo acepto con gusto, luego Marty hizo aparecer otro coco para si, lo tomo con ambas manos y lo extendió en dirección a su amigo, Adrián comprendió el gesto e hizo lo mismo en dirección contraria, ambos cocos surcaron el espacio de manera sutil, hasta estrellarse levemente contra el otro, como si fueran dos copas de cristal tocándose en señal de un brindis, un momento después ambos ya disfrutaban de su refrescante bebida, sorbiendo con sagacidad aquel delicioso liquido.  

    —Oye, oye, si mal no recuerdo, hace unas cuantas horas desapareciste por varios minutos, cuando fuiste por las hamburguesas a NY, y ahora me dices que no necesitas irte a ningún lado… ¿Por qué desapareciste en aquella ocasión?. Dijo Adrián entre sorbos. 

    —Vaya, vaya, me descubriste, no me queda otra que aceptar que aquello, fue mero drama, puro y genuino dramatismo, es solo un truco para emocionar al espectador, la verdad es que estuve aquí todo el tiempo, solo no podías verme.  

    —Ahora que recuerdo, si eres omnipresente, ¿para que necesitas que te cuente mi historia?, si pudiste haberla visto con tus propios ojos. 

    —Es cierto que puedo verlo todo, pero hay algunas cosas sumamente interesantes pasando al mismo tiempo, y con duraciones bastante reducidas, la erupción de un volcán, un eclipse, la formación de huracanes, el aleteo de un colibrí, cosas tan majestuosas sucediendo en un abrir y cerrar de ojos, tu vida en cambio es bastante larga comparada con esos sucesos fugases, así que no te ofendas pero, no puedo estar siempre con toda mi atención en ti. 

    —Mirándolo de esa manera, todo tiene bastante lógica para mi, es una buena respuesta. 

    —Te decía… que tenias algo así como, una fascinación hacia las mujeres que ya tienen novio, ¿Qué es lo que pasaba contigo amigo?. 

    Tal vez tengas razón, yo también he notado ese problema, era como si en ese entonces me gustara sufrir, habiendo tantas jovencitas interesadas en mi, que no tenían ningún compromiso, siempre me las ingeniaba para que me gustaran las chicas que ya estaban en una relación… era algún problema psicológico supongo. 

    —Ya lo averiguaremos ¿no?… pero por lo pronto hazme el favor de continuar… 

    




 

    31. 

    Después del incidente con Jessica y su novio, me encontraba bastante destrozado, sin animo, hacia unos cuantos días que yo era bastante feliz, incluso me ilusionaba la idea de tener una relación formal con Jessica, de ser su novio, de compartir incluso el resto de mis días con ella, pero me invadía la idea, de que ella solo estaba jugando conmigo, que fui solo un pequeño entretenimiento en su vida, como el espectáculo de medio tiempo en un partido oficial de baloncesto, bastante bonito y todo… pero irrelevante al fin. 

    Sentía que mi vida se desmoronaría en un segundo, y tal vez así hubiera sido, de no ser por mis amigos que me apoyaban incondicionalmente, en especial mis dos mejores amigas Mariana y Melanie, ellas eran la voz de la razón en los tiempos de crisis, me hablaban con la verdad por cruda que pareciera, ellas eran mis dos mejores amigas, en la cultura popular se dice que no puede haber amistad entre un hombre y una mujer, puesto que terminaran atrayéndose, pero no era el caso… si bien mis dos amigas eran muy hermosas tengo que admitirlo, no tenia interés de otro tipo, eran como mis hermanas, con ellas podía hablar de cosas que no podía hablar con mis amigos, cosas como sentimientos y eso…  

    No me imagino intentar hablar de cosas así con Luu o Vic, de inmediato me pondrían un puñetazo en la cara, y me dirían ¿estas idiota o que?, luego me dirían que me olvidara de esas estupideces e iríamos a embriagarnos a cualquier bar de la ciudad. 

    Con Mariana y Melanie era diferente, bueno, tal vez también me dirían que estaba loco, pero ellas por lo menos intentarían darme algún consejo… que de igual manera, tal vez tampoco seguiría e iría a algún bar a embriagarme con Luu y Vic, pero sin duda seria bueno escuchar la perspectiva femenina en esto. 

    Así pues, estaba un día, platicando con mis amigas acerca del asunto con Jessica, siempre les contaba todo con lujo de detalle, por cierto les agradezco a ellas, mis dos mejores amigas por haberme tenido paciencia, se que a veces podía ser bastante desesperante, medio loco y todo, y agradezco infinitamente que dios me diera el privilegio de conocerlas, la verdad fue un gran honor, gracias por sus consejos, por soportar mis locuras, por estar allí conmigo en las buenas y en las malas… 

    —Bueno, ¿Tu estas loco, o que te pasa?, ¿Qué nunca aprendes?, habiendo tantas chicas solteras en el mundo… pero no… allí vas y te gusta una chica con novio, ya van varias Adrián, ya van varias, y no aprendes… ya ni la chingas.  

    Aun recuerdo ese tono serio, pero casi burlesco que Mariana utilizaba, comenzaba sus frases con un tono muy serio, como llamándome la atención y terminaba siempre riéndose de mi situación, riéndose a todo pulmón de mi infortunio, terminaba riéndose tan alto que yo me burlaba de lo sutil que era su risa, tan sutil que se escuchaba a dos cuadras de distancia, lo que desencadenaba una risa aun mas fuerte, y los dos terminábamos riendo, era bastante buena para hacer que mis penas fueran mas ligeras. 

    Melanie en cambio, me hablaba con dulzura, dando a conocer su punto de vista, me hablaba de lo que ella haría si estuviera en mi situación, tratando de comprender como me sentía. 

    —Oye bebe, pienso que deberías olvidarla, si ella no fue capaz de valorar lo que tenia, o trato de jugar contigo, pues ella se lo pierde, yo en tu caso la superaría pronto, para así demostrar que tampoco significo mucho para ti, y que si bien, te dolió como acabo todo, también podrás recuperarte pronto. 

    Ellas tenían diferentes formas de aconsejarme, pero casi siempre tenían la razón, ni tenían miedo de decirme las cosas como son, y con ellas podía hablar de sentimientos y esas cursilerías.  

    Siempre era bueno conocer la opinión de mis dos mejores amigas, me ayudaban siempre a tomar la mejor decisión, la cual era irme a divertir con Luu y Vic, a un club nocturno para caballeros, así es como todos los hombres resolvemos nuestros problemas de amor, chicas desnudándose sobre un escenario al compas de alguna canción. 

    




 

    32. 

    Las mujeres dicen que todos los hombres somos iguales, mujeriegos, mentirosos, infieles, que no tenemos sentimientos, que no podemos solo amar a una mujer y que intentamos tener sexo con todo lo que se mueva.  

    Tal vez tengan razón en algunas cosas, evidentemente no todos somos iguales… algunos somos peor que otros, mientras algunos tratan de reprimir su instinto salvaje y ser buenos, otros simplemente no podemos negar nuestra naturaleza. 

    Pero la cuestión es… ¿Por qué hombres como yo, se convierten en cazadores?, ¿Por qué dejan de interesarnos los sentimientos?, ¿Por qué cambiamos la búsqueda del amor, por la decadente y a la vez placentera búsqueda del sexo?… 

    Tal vez sea la naturaleza innata del hombre, una simple expresión arcaica que nos recuerda que somos salvajes, tal vez sea ese instinto de reproducción para la supervivencia de la especie, arraigado en el rincón mas profundo de nuestra psique… o tal vez… solo tal vez… por mujeres como Jessica que nos lastimaron sin contemplaciones, sin preocuparse por el sufrimiento que pudieran causar. 

    Es por mujeres como ella, que hasta el mas virtuoso de los hombres, puede extraviar su camino,  

    




 

    33. 

    Fue un fin de semana bastante largo, muy doloroso tengo que admitir, fue bastante confuso al principio, y el alcohol no ayudaba en nada, ni tampoco las decenas de llamadas perdidas de Jessica registradas en mi móvil, me negaba a hablar con ella hasta que pudiera resolver mis dudas internas. 

    En parte lo había disfrutado, lo nuestro sea lo que haya sido, fue grandioso mientras duro, pero por otro lado me sentía utilizado, como si todo hubiera sido un juego cruel, y no podía hacer nada para cambiar las cosas, después de todo quien sobraba en esto, era yo, sin duda. 

    Con la ayuda de mis amigos, lo fui superando poco a poco, y llegue a la determinación de nunca permitir que me lastimaran de nuevo, de esa forma tan cruel, dejaría de ser esa pequeña oveja asustada, y me convertiría en un lobo, un lobo solitario que le aúlla a la luna. 

    Después de un fin de semana largo, llego el lunes, y con ello, llegaba el encuentro esperado… Jessica y yo, solos en nuestra oficina. 

    Cuando llegue a la oficina, ella ya se encontraba allí, sentada sobre la silla giratoria, frente a su escritorio, cuando cruce la puerta, volvió su mirada hacia mi, yo la mire, trate de ser fuerte, sonreí y dije buenos días. Ella me respondió con un saludo igual, sin mas, tome asiento tratando de parecer despreocupado, encendí el ordenador, guarde silencio e hice como si comenzara a trabajar. 

    Un sonido comenzó a llenar el silencio incomodo que allí se sentía, eran los dedos de Jessica, chocando uno por uno contra la madera del escritorio, sincronizados con una precisión de reloj suizo, gire la vista, observe el movimiento de sus dedos por un pequeño instante, luego volví a llevar mi mirada hacia el ordenador. 

    —Oye, iba a decírtelo, solo que no encontraba la manera. 

    —Pudiste empezar por decir ‘Hola, soy Jessica… y tengo novio’, antes de que todo esto pasara. 

    —Debes admitir que fue grandioso, no lo niegues. 

    —Ese no es el punto, el punto es que solo me utilizaste, para ti todo esto fue un juego, y yo fui un tonto. 

    —Enserio, lo siento, si te lastime, juro que no era mi intención.  

    En este punto fue cuando mi orgullo de hombre me cubrió, como un caparazón a su tortuga, como la armadura de un caballero medieval. 

    —Descuida, ni si quiera me importa, lo único que hubiera querido es que me avisaras que estaba en medio de un juego, yo también se jugar, tu todo el tiempo estuviste jugando sin un oponente. 

    —Oye enserio lo siento… me sentía bastante sola, veras mi novio, se va durante un tiempo, durante la temporada de pesca del cangrejo gigante, me siento apenada, pero realmente lo disfrute. 

    —Si, evidentemente yo también lo disfrute, ese cuerpo tuyo es bastante sensual… pero hagámonos un favor, y olvidemos que esto paso, no quisiera que tuvieras problemas con tu noviecito. 

    Aquí entraba de nuevo mi armadura, allí estaba yo, fingiendo que no me importaba en absoluto, esa relación pasional, tratando de esconder que estaba destrozado por dentro, si bien me dolía… no iba a darle la satisfacción de saberlo. 

    —Oye amor, no me digas que no sientes un poco de celos.  

    —Vaya vaya, si que eres malvada, me gustaría darte tu merecido, pero no me meto con mujeres comprometidas. 

    Sin duda alguna, lo estaba manejando bastante bien, mis respuestas eran magnificas, como si me fuera indiferente toda aquella situación. 

    —Ah ¿no?… 

    Jessica se puso de pie, y camino provocativamente hacia mi, giro mi silla, coloco una de sus piernas en medio de las mías, su rodilla estaba peligrosamente cerca de mi entrepierna, en un movimiento rítmico y sensual, acerco su prominente busto a unos centímetros de mi cara, mientras acariciaba con una se sus manos mi cabello, luego beso mi frente, con besos sucesivos llego hasta mi oreja, con la otra mano ya acariciaba mi entre pierna, que para ese momento ya estaba lista para la acción. 

    Mis manos se encontraban inertes aun, mi mente estaba confusa, aun no decidía si resistirme a la tentación, o sucumbir ante ella, luego Jessica llego hasta mis labios y me beso, en un alto reflejo respondí el beso, tome su firme trasero con mis manos, la sujete fuerte y me puse de pie, aun cargando el peso de su cuerpo sobre mis brazos, en un movimiento rápido, ella entrelazo sus piernas sobre mi cadera, aquel beso intenso aun continuaba, mientras mi mente aun tenia pensamientos contradictorios, el comportamiento de Jessica señalaba claramente que estuvo jugando conmigo desde el principio, y no le importo un poco si quiera, maldita sea fui usado como un juguete, tenia que decidir pronto. Nuestro beso se traslado hasta el escritorio, su blusa ya estaba desabotonada, después con una sola mano desabroche su sujetador en un movimiento de destreza sin igual, su pechos al natural se volvieron aun mas voluptuosos, tomo uno con mi mano derecha, baje mi rostro y comencé a besar su pezón. 

    Mi conciencia en mi interior, ya gritaba, que estas haciendo idiota, estas cayendo en su juego de nuevo, era como una situación bilateral mi cuerpo se movía prácticamente solo, mi mente trataba de controlar la situación pero no podía, aun seguíamos con aquella sensual escena, en un instante volví a tener uso de razón, debía ser fuerte y resistirme, no le daría el placer de usarme de nuevo. 

    —Es suficiente… 

    Dije sonriendo mientras me alejaba un paso hacia atrás, todo se quedo en pausa, y Jessica se veía desconcertada como si no diera crédito a lo que estaba sucediendo. 

    —Estas jugando ¿verdad?. 

    Y tomo la parte superior de mi pantalón con su mano dominante, halo con fuerza de el, mi cuerpo se deslizo hasta quedar envuelto en sus piernas, ella estaba allí sentada sobre el escritorio y yo parado apresado por unas hermosas y torneadas piernas. 

    En mi mente mi voz interna me decía, tienes que resistir, maldito infeliz, ¿que no tienes orgullo?. Cuando Jessica intento besarme de nuevo, aparte mi boca de la suya, tomé con firmeza sus piernas y las abrí para poder liberarme de esa prisión que me seducía. 

    —No soy tan fácil, “amor”. 

    —Enserio, ¿vas a dejarme así?, estoy ardiendo y se que tu estas igual… tu amiguito te delata. Me dijo sonriente mientras miraba bajo mi cintura, había algo en mi pantalón que delataba mis ganas de hacerla mía. 

    —Oh, puedo resistirlo, no te preocupes, pero si estas tan caliente puedes ir ahora mismo con tu novio. 

    Jessica ya me miraba con una sonrisa dibujada en su cara y una mirada bastante retadora, era evidente que mi resistencia le excitaba aun mas, puesto que se acerco a mi de nuevo, beso mi boca una vez mas, pero esta vez no respondí, al notar mi indiferencia, acerco sus labios a mi oído y dijo… 

    —Bien jugado, cabroncito, bien jugado… tu ganas esta vez. 

    Con un movimiento lento se alejo un poco, se coloco de nuevo el sujetador en su lugar, abotono su blusa y tomo asiento en su silla, fingiendo un estado de berrinche, con sus brazos cruzados sobre su pecho, y haciendo una mueca divertida con su boca, luego me miro y en su rostro se dibujo una sonrisa algo pervertida. 

    En el fondo de mi ser, me sentía orgulloso por mi manejo de la situación, le había dado una pequeña lección a esa hermosa chica, puede decirse que logre superarla. 

    




 

    34. 

    Ya estaba decidido, si el amor no era para mi, no iba a centrar toda mi atención en el, si continuaría mi búsqueda del amor, pero dejaría que las cosas siguieran su curso lento, mientras tanto el sexo seria la única catarsis al alcance de mi mano, si algún día encontraba el amor seria bienvenido, pero por ahora el sexo casual seria una buena distracción. 

    Solo había una manera de lograr mi cometido y era aprender a conquistar mujeres, como el método científico siempre me había acompañado hasta ahora, debería experimentar para aprender todos esos artes de seducción, ensayo y error muchachos, ensayo y error. 

    El primer paso que había que superar, era el miedo a ser rechazado, puesto que es el principal problema de nosotros los hombres a la hora de conquistar a alguien, un ejemplo claro era mi situación, con Stephanie es claro que no sabia lo que hubiera podido pasar si me hubiera animado a intentarlo, tal vez me hubiera rechazado o tal vez no, como saberlo, si jamás me anime a decirle lo que sentía hasta que fue demasiado tarde. 

    El primer enemigo era entonces, el miedo al rechazo, era momento de actuar, y la capital era el lugar idóneo, gracias a que allí yo era un desconocido, con la compañía de mis amigos que siempre me respaldaban fuimos a un conocido bar de la ciudad, un lugar donde las canciones de banda eran el ritmo preferido del lugar, aunque no me gustaban mucho ese genero, a la mayoría de las chicas les fascinaba, así que no quedo mas remedio, la primera victima estaba en la mira, mis amigos me dieron el ultimo impulso. 

    Me acerque a la barra donde estaba, le hable con timidez, y no me tomo mas de 20 segundos hacerla huir de allí… al regresar con mis amigos, me brindaron su apoyo… 

    —jajaja jajaaja no manches, eso fue bastante rápido jajaja. 

    Hijos de perra, se estaban burlando de mi, se reían a todo pulmón, tal vez no salió como esperaba pero eso no les daba derecho a burlarse. 

    —Bien wey, no todo esta perdido por lo menos aprendiste que el rechazo no te matara… es un buen inicio. Dijo Luu, sin ocultar su maldita sonrisa. 

    —Por allá hay otra victima, adelante ve por ella tigre. Dijo Vic, mientras apuntaba hacia el otro lado del lugar. 

    —Bien, deséenme suerte. 

    Me acerque a aquella chica, que lucia una minifalda negra entallada, la salude y dije… Te ves idéntica a mi próxima novia. Sonreí y espere la respuesta. 

    Un liquido frio, cubrió toda mi cara, parecía whisky con agua mineral, evidentemente la bebida de aquella señorita acababa de encontrase con mi rostro, estaba bastante fría, me retire no solo con mi rostro empapado, sino también con mis ilusiones bañadas de decepción. 

    —Ja ja ja, ja ja ja… pero como se te ocurre decir eso, ¿estas imbécil o que?, dijo Frank. 

    —Lo mire en una película… pensé que funcionaria. 

    0 y van 2… durante el trascurso de la noche, me acerque a varias chicas mas… todas con el mismo resultado similar, algunas me abofeteaban, otras solo se burlaban, pero todas me rechazaron. 

    Pero podía notar algo, con cada rechazo y cada trago de alcohol, el rechazo era mas fácil de asimilar, ya lo tomaba con gracia, he iba aprendiendo de cada situación. 

    




 

   



 35. 

    Bien el miedo al rechazo ya había sido superado, ahora el siguiente paso, era tratar de mantener una buena conversación, ser espontaneo e interesante. 

    Aun en el bar, seguía con mis experimentos, una chica que  acababa de llegar y se sentó cerca de nosotros era la siguiente… 

    —Ey ¿como va todo?… 

    —Bastante bien, gracias por preguntar.  

    —Por cierto, soy Adrián… y quisiera invitarle la primer ronda si me lo permite. 

    —Gracias, que amable, soy Karen, mucho gusto. 

    Hice una seña al cantinero para que le sirviera un trago a la señorita. 

    —Y bien Karen, ¿vienes sola?. 

    —Bueno, no del todo, estoy esperando a unos amigos, quedamos de vernos mas o menos a esta hora. 

    —Eso es bueno, espero se diviertan. 

    —Gracias, igual tu Adrián. Y sonrió. 

    Como no se me ocurrió nada mas interesante que decir, devolví la sonrisa y volví a la charla con mis amigos. 

    —Eso estuvo bastante decente. Dijo Luu. 

    Y Vic, solo se limito a chocar su puño contra el mío, en señal de respeto, con ese avance sustancial decidimos que era suficiente por una noche, ya habíamos avanzado bastante, así que nos retiramos del lugar.




 

    36. 

    Tras muchos intentos, ya iba tomándole el hilo a esto, la mayor parte de las veces, se reduce a dos aspectos… Seguridad e inteligencia, seguridad para desenvolverte con plena confianza, sin dudas ni temor en tu modo de actuar, inteligencia para idear una manera ingeniosa de acercarte y crear una conversación de la nada. 

    En un documental en Nat Geo, un lobo debe de cazar a un siervo con mucho sigilo, el mejor cazador es aquel que no es visto hasta que es demasiado tarde, es similar en estas cacerías, si la victima (en este caso alguna chica hermosa), se daba cuenta de tus intenciones, se pondría a la defensiva… y eso es algo con lo que no podrás, a menos que seas extremadamente guapo, lo cual no era mi caso. 

    Así que esto se resume a un juego de inteligencia, y en ese aspecto yo llevaba ventaja. 

    Recuerdo una noche en un bar, salimos con Frank, Luu y Vincent, estábamos en una mesa observando el lugar, tratando de identificar cuales serian las mejores opciones, al final encontramos un grupo de 4 chicas al extremo opuesto del lugar, acababan de llegar, y se disponían a tomar asiento, ahora faltaba decidir quien iría primero, todos me miraron, era de esperarse además ya había tenido bastante practica y en anteriores ocasiones ya había tenido pequeños triunfos. 

    Ahora solo faltaba organizar una estrategia… pero ¿Cuál?, pensé unos segundo hasta que se me ocurrió una alocada idea, llame a uno de los meseros, que por cierto la mayoría de ellos ya eran nuestros camaradas… el mesero se acerco y le conté mi alocada idea, el dijo que no había problema, entonces le pedí su franela y su delantal, me lo puse rápidamente ante el asombro de mis amigos. 

    —¿Pero que rayos vas a hacer?… preguntaron todos al unísono. 

    —Ya lo verán, solo tengan fe en mi. 

    Con la prenda que me presto el mesero, me dirigí hacia la mesa en la que acababan de sentarse aquellas hermosas chicas, aun dudaba de la prudencia de mi plan, pero que mas daba, parecía un buen plan, aunque algo loco. 

    —Buenas noches, señorita, mi nombre es Adrián y será un placer atenderlas. Me dirigí a la mas guapa obviamente. 

    La hermosa jovencita me miro y sonrió, y me saludo de beso en la mejilla, soy Lucia y ellas son mis amigas. Las salude a todas de mano, e hice como que limpiaba un poco la mesa con aquella franela que le quite al mesero. 

    —Y ¿Qué hacen cuatro hermosuras en un lugar como este?. 

    —Gracias, tu no eres nada feo… y pues estamos aquí para divertirnos un poco, acabo la temporada de exámenes, y salimos a des estresarnos. 

    Lucia era bastante divertida, y algo coqueta, mientras tanto el resto de sus amigas se decían cosas al oído y se reían un poco, las observaba de reojo ellas también eran bastante lindas. 

    —Son las chicas mas hermosas que he visto por aquí, en especial tu, Lucia. 

    —Si como no, eso has de decirle a todas tus clientas, no lo niegues. 

    Los dos reímos un poco con ese comentario. 

    —Para nada, ustedes son las primeras. 

    —Si bueno, tratare de creerte. 

    Había una buena química entre Lucia y yo, podía sentirlo, todo iba de acuerdo al plan. Ahora solo había que seguirlo para ver a donde llevaba. 

    —Y bien, ¿Qué vas a ordenar hermosura?. 

    Lucia se sonrojo un poco, o eso creo, era difícil decirlo a ciencia cierta, con ese montón de luces apareciendo y desapareciendo. 

    —Queremos una botella de whisky de 12 años, y un servicio de mineral, completo, y tal vez te animes a bailar un poco. 

    —Seria grandioso pero no puedo bailar cuando estoy en servicio… en cuanto a tu orden, enseguida estará aquí. 

    —Aww bueno no se puede tener todo en esta vida. 

    —Si, tal vez, bueno chicas ha sido un placer conversar con ustedes, el trabajo llama, gire en un movimiento rápido, y me aleje, observe a mis amigos en la distancia, estaban expectantes junto al mesero, con una sonrisa incrédula dibujada en sus rostros. 

    —Toma carnal, aquí están tus cosas. 

    Me quite el delantal y lo puse en las manos del mesero, luego le di aquel trapo que me había prestado, y al final le di la orden de las chicas. 

    —Anda lleva eso y atiéndelas bien. 

    El mesero se alejo con rumbo a la barra a pedir la orden al barman, mientras mis amigos esperaban que les explicara que fue todo eso, y como me había ido. 

    —¿Ahora que Adrián?, ¿Cuál es el plan?. 

    —Por el momento solo esperar y observar. 

    Y eso hicimos, observábamos a aquellas chicas, platicando entre ellas, riendo un poco, bromeando tal vez, luego el mesero se acerco con su orden. Al parecer no esperaban que el les llevara la orden, Lucia parecía preguntarle algo, tal vez le preguntaba por mi, y por que no seguía atendiéndoles yo… fue evidente cuando el mesero aun platicando con ella, hizo un movimiento con la cabeza en dirección a nosotros, la joven Lucia volteo inmediatamente hacia nuestro rumbo, me estaba buscando con la mirada, miraba de un lado a otro errante hasta que en un punto al fin me miro, nuestras miradas se cruzaron, sonrió sorprendida, me lanzo una mirada como de incredulidad, como si le hubiera gustado mi acercamiento, aun sonriendo le pidió al mesero su pequeña libreta y su lápiz, escribió algo en una hoja mientras aun me miraba y sonreía. 

    Después el mesero termino con su servicio y se alejo de su mesa, recorrió todo el lugar hasta llegar hasta nosotros y me dio una nota. 

    —Llámame cuando quieras… 

    Seguido de su numero telefónico, y un pequeño dibujo, en la esquina inferior de la hoja, se observaba un corazón atravesado por una flecha. 

    No pude evitar reír un poco, y mis amigos celebraban mi hazaña, incrédulos aun de lo que había logrado. 

    —Aun hay mas, idiotas, tranquilos. 

    Tome mi móvil, marque el numero telefónico, después de unos segundos ella contesto. 

    —Quise llamarte justo ahora, espero no haya inconveniente. 

    Lucia solo sonrió, y me hizo una señal con su mano, para que me acercara, unos minutos después ya nos estábamos besando, y por cierto, le pedimos al mesero que juntara dos mesas, y mi amigos se unieron, cada uno ya platicaba con una chica, el resto tendrás que imaginarlo. 

    




 

    37. 

    Al principio todo era genial, el sexo sin compromisos era la mejor manera de pasarla, un desfile bastante grande de mujeres pasaban por mi cama, me había convertido en un manipulador, un experto en las conversaciones, después de todo como ya dije antes no hay una pauta de comportamiento que debas seguir y te asegure el éxito en los terrenos de la conquista, todo se reduce al ingenio que puedas imprimir en tu estrategia, debes evitar sonar las alarmas del radar que tienen las mujeres para detectar las malas intenciones, es una barrera difícil de sortear, un solo rasguño en esta, y cualquier chica se pondrá a la defensiva, y amigo mío nadie quiere eso, cruzar esa barrera es el verdadero reto, después de ese punto, ya solo tienes que usar un poco de verborrea, es por esto que yo veo a la inteligencia, como la principal arma de conquista. 

    Un buen cazador, es aquel que es capaz de seleccionar a su presa, con el mayor cuidado, uno aprende a distinguir las presas fáciles, mi consejo… Las jóvenes madres solteras son creo yo, las mujeres mas accesibles, pasan la mayor parte de su tiempo, trabajando arduamente para llevar sustento a su hogar, su vida se define entre el trabajo y la crianza de sus pequeñas bendiciones, su ardua labor es tan estresante, que cuando un joven promedio con buena actitud se interesa un poco en ellas, saltan sobre él a la menor provocación, el sexo con la mayoría de ellas es intenso, una vida tan ocupada provoca que no tengan sexo en largo tiempo, y cuando al fin lo tienen se entregan con pasión desmedida, y lo mejor de todo es que la mayoría de ellas no quiere nada serio, por que su fortaleza es tal, que ya no necesitan a un hombre en sus vidas, solo ocasionalmente con fines meramente sexuales. 

    Viene a mi memoria, aquella linda mesera de un restaurante al que mis amigos y yo frecuentábamos, a la hora de comer, puesto que su variedad de platillos, nos recordaba al pueblo del que provenía cada uno. 

    En fin aquella chica llamada Alma, nos atendía frecuentemente, gracias a que siempre he tratado a las chicas con respeto genuino, mis charlas le eran agradables, siempre me expresaba con elocuencia, de una manera respetuosa y sencilla, bromeaba, sin ninguna intención sexual en mis palabras, la verdad es que nunca he intentado conquistar a cuanta mujer se me ponga en frente, algunas veces las cosas se dan, y otras veces no, y nada se puede hacer en cualquier caso, solo regalar una sonrisa a la mujer que se lo merece y a la que no, de igual manera. 

    Alma era bastante amable, y todos los hombres que llegaban al restaurant, se le insinuaban a la brevedad, incluidos mis amigos, por el contrario yo siempre creí, que no debemos confundir la amabilidad con el coqueteo, esa chica era mesera, su trabajo era ser amable, me disgustaba que nosotros los hombres, o la mayoría de nosotros, siempre este en modo cazador, por favor, hay lugares a los que se va a conquistar mujeres, y hay lugares en los que debería estar prohibida cualquier insinuación, lugares como los restaurantes, allí solo deberían ir a comer, satisfacer su hambre, agradecer a las meseras y retirarte sin mas, es incomodo ver que una mesera reciba insinuaciones cada que se acerca a una mesa, y verla tener que soportar a cada patán, dejémosles trabajar en paz, o de igual manera en el gimnasio, a quien le gusta ser interrumpido en medio de una serie, a la que le dedicas bastante esfuerzo, por un tonto que se le insinúa a cada mujer que le parece sexy mientras hace sentadillas, eso no es nada ético, apaguemos nuestro radar de cacería un poco, hay lugares para hacerlo, y hay lugares en los que no se debería. 

    Un día llegamos al restaurant, a la hora mas transitada, no había lugar vacío, así que tuvimos que esperar fuera mientras se desocupaba una mesa, Alma se nos acerco y nos dijo que en un momento habría lugar, le agradecimos, y esperamos, bastante tiempo paso y ya estábamos desesperados, de no ser por que la comida allí era maravillosa, ya nos hubiéramos marchado, no paso mucho tiempo ya cuando Alma nos indico que pasáramos a una mesa que justo estaban desocupando. 

    —Perdón, por hacerlos esperar tanto, pero llegaron justo a la hora en que el restaurant esta por lo regular lleno. 

    Todos entendíamos la situación y no estábamos si quiera enojados, al contrario la espera nos hizo estar mas hambrientos y deseábamos mucho mas un plato de esa deliciosa comida que allí preparaban. Uno de mis amigos no pudo evitar, aprovecharse de la situación. 

    —Deberías darnos tu numero telefónico, así podríamos llamarte para hacer una reservación antes de llegar. 

    Alma solo rio sutilmente, ignoro a mi amigo, yo en mi mente decía ¡Este wey!, se me hacia de lo mas ridículo aprovechar cada situación para intentar ligar… un momento después Alma nos pregunto que deseábamos, tomo nuestra orden y se retiro con gracia. 

    Ya solos en nuestra mesa, recriminábamos al tonto que se le insinuó de esa manera a aquella dulce mesera. 

    —Que pinche prostituta eres wey, te dicen el dormido, luego luego a lo que vas, pinche culero!. 

    —Oh, disculpen si los marchite. 

    Después todos nos reímos de la situación, le hacíamos saber que lo había bateado sin contemplaciones, un cuadrangular seguro, después de un rato nuestra comida estuvo lista, al final pedimos la cuenta nos cooperamos para pagarla, cuando Alma volvió con el cambio, yo ya estaba entretenido con mi móvil, despreocupado, mientras los demás estaban expectantes mirando la belleza de aquella mesera. 

    —Lindo teléfono, ¿me permites verlo?. 

    —¿Eh?… ahh claro, por supuesto… toma. 

    Lo miro un poco, luego tecleo algunos números, 10 para ser exactos, me sonrió y me devolvió mi móvil. 

    —Es mi numero, para cuando quieran reservar, solo llámame. 

    Tome mi teléfono, lo observe y efectivamente estaban escritos 10 dígitos en la pantalla. Podía sentir las miradas de mis amigos, mirándome sorprendidos, casi tan sorprendidos como yo. 

    —Ah si, emmm… gracias, voy a marcarte para que registres mi numero también… ¡listo!, igual cualquier cosa estoy para servirte. 

    Aquella chica se retiro con una sonrisa inmensa, nosotros nos levantamos y salimos del restaurant, ya afuera… 

    —Maldito infeliz, suertudo. Esa chica quiere algo contigo. 

    —Pero de que hablan solo fue amable, nada mas, ustedes oyeron, me dio el numero para poder reservar una mesa en futuras ocasiones. 

    —Entonces no vas a llamarle uno de estos días, que desperdicio, pásame entonces su numero, yo si la invito a salir. Dijo Derian. 

    —Emm, no creo que sea correcto, que yo divulgue su numero telefónico a cuanto me lo pida, míralo de esta manera, si ella hubiera querido que tuvieras su numero, te lo habría dado a ti. 

    Admito que fue una broma cruel, pero bastante divertida, los demás miembros del grupo, ya se burlaban de él. 

    




 

    38. 

    Mi mano derecha abrió la puerta de una habitación de lujo, de un hotel cerca del centro de la ciudad, mi mano izquierda sostenía una pequeña y suave mano de una chica rubia, su altura sobrepasaba la mía con la ayuda de unos tacones altos, un cuerpo exquisito, complexión delgada, como el de una modelo, unos jeans negros a la cadera, que hacían lucir sus largas y tonificadas piernas, una blusa azul de ese tipo que deja al descubierto un sensual ombligo y un abdomen firme… un rostro bastante lindo, como el de una pequeña muñeca, las facciones delicadas de aquella chica eran dignas de una modelo profesional. 

    Entramos a la habitación, en cuanto la puerta cerro, una extraña fuerza me envió contra la pared, en otras circunstancias habría dolido, dos manos pequeñas estaban sobre mi pecho sosteniéndome con firmeza contra el muro, acto seguido unos labios carnosos besaron mi boca, con pasión desmedida, como si estuviera contenida desde hace tiempo queriendo salir. 

    Estaba siendo dominado, con un movimiento ágil, gire sin previo aviso, quien ahora estaba contra la pared, era aquella hermosa chica, nuestras bocas aun se besaban, tome sus dos manos con las mías y las lleve a lo alto, luego una sola mano basto para mantenerlas allí, sobre su cabeza, aprisionadas tocando la pared, mi mano libre, aprovechaba para acariciar su cuerpo, primero acariciaba su rostro, luego su cuello con delicadeza mientras el beso intenso aun seguía, de allí pase hasta su esculpida cintura, de repente mis manos ya tocaban sus firmes y hermosos glúteos, mis manos apretaron su trasero con firmeza y aquella chica fue levantada por el aire hasta la altura de mi cintura, sus piernas rodearon mi cuerpo. Cargue el peso de su escultural cuerpo hasta la cama, la arroje sobre las sabanas con un movimiento algo brusco, lo cual por alguna extraña razón, le gusto a aquella chica. 

    Me encontraba ya ante la cama, la hermosa chica se puso de rodillas sobre el colchón y se acerco hasta donde yo me encontraba parado, las caricias y los besos continuaron, tomó mi camisa con sus manos y en un segundo ya volaba por los aires, lo mismo sucedió con su blusa, en un movimiento rápido, aquella chica bajo de la cama, me hizo girar, dando la espalda a la cama, beso mi cuello, fue descendiendo poco a poco, dando besos sucesivos sobre mi cuerpo, unos tras otro, aquella chica ya estaba sobre sus rodillas, yo solo podía observar desde arriba, sus manos desabrocharon el botón de mi pantalón, bajo el zíper, y en un instante mi pantalón ya estaba hasta mis tobillos, inmediatamente después sentí el calor de unas pequeñas manos, tomando con firmeza la parte mas privada de mi anatomía, luego una sensación fresca me hizo decir oh dios… el control de la situación ya no me pertenecía. 

    




 

    UN DIA ANTES… 

    Me encontraba sin novedad en mi casa, cuando un mensaje de texto llego a mi móvil… 

    —Hola Adrián, ¿Cómo te encuentras?, ¿me recuerdas? Soy Alma. 

    —Ah si, hola Alma, me encuentro bastante bien, gracias… y claro que te recuerdo, ¿Qué pasa?. 

    —Veras, es algo atrevido, pero la ultima vez dijiste que te contactara si se me ofrecía algo. 

    —Si, lo recuerdo muy bien, dime… ¿Qué se te ofrece?. 

    —Pues, la verdad es que me gustas bastante, me preguntaba si podríamos hacer algo algún día. 

    —Vaya, tu también me gustas bastante, pero tengo entendido que estas casada. 

    —Divorciada de hecho. 

    —Bueno eso cambia mucho las cosas, claro que me interesa, ¿Qué tienes en mente?. 

    Hasta este punto, ya me iba haciendo a la idea, que tendría una cita, y una posible nueva pareja sentimental, esta idea no me disgustaba en lo absoluto, hacia tiempo que no tenia un noviazgo formal, los últimos años había parejas potenciales, pero ningún noviazgo, era un lobo solitario y se lo hacia saber a todas las chicas antes de tener algo que ver con ellas, algunas aceptaban mis términos, otras no, pero mi sistema funcionaba, al no tener un noviazgo formal era libre de salir con quien quisiera a la hora que fuese. Alma era una chica bastante guapa y estaba pensando en lo bueno que seria cambiar mi estatus sentimental. 

    —Estaba pensando en tener una aventura. 

    —¿Una aventura?, ¿podrías ser mas especifica?. 

    —Si, una aventura, como te imaginaras mi vida es bastante ocupada, entre el trabajo y mis obligaciones en casa 

     No me queda mucho tiempo para mi, así que estaba pensando, tomar algo e ir a alguna habitación de hotel, entrar, tener sexo casual y salir. 

    Vaya que eso si fue una sorpresa para mi, no me esperaba tanto atrevimiento, y menos viniendo de una mujer, por lo general son mas complicadas, pero quien en su sano juicio rechazaría una oferta así 

    —Por mi encantado, pero es mi deber preguntarte, ¿estas segura de esto?. 

    —Si muy segura, la verdad es que eres un chico bastante guapo y maduro, además es bueno liberar un poco de tensión sexual, de vez en cuando. 

    —Genial, solo dime cuando, y yo arreglo lo demás. 

    —Mañana mismo, si quieres. 

    —Por mi esta bien, ¿te veo mañana por la noche?. 

    —Seria mejor mas temprano, tengo que ir por mi hijo a la guardería a las 7 pm, ¿Por qué no nos vemos a la 1 de la tarde?. 

    —Por mi no hay problema, te veo a la 1 pm, en el bar Continental, que esta en la zona centro.  

    —Perfecto, es un lindo lugar, te veo mañana. 

    Si eso no es ser afortunado, no se que es, una chica realmente hermosa, me acababa de invitar a tener sexo casual sin compromisos, que mas se puede pedir en esta vida. Ahora solo tenia que arreglar los preparativos, fui a la zona centro ese mismo día, pase al bar continental y reserve una mesa para dos, para el día siguiente a la 1 de la tarde, luego busque un buen hotel en la misma zona, encontré uno a unas cuantas calles del bar, visite algunas habitaciones y reserve una bastante cool, después de todo era una ocasión especial, ya solo quedaba esperar. 

      

    EN EL BAR. 

    Llegue bastante puntual, a aquella cita planeada un día antes, el mesero me indico cual era la mesa reservada para mi, para la ocasión llevaba un look bastante casual, unos jeans, una camisa tipo polo negra, y unas botas Jeep estilo leñador, ya se, nunca he tenido un sentido de la moda muy acertado, pero aquel conjunto no se veía del todo mal. 

    —¿Quiere que le sirva algún trago mientras espera, joven?. 

    —Un whisky con agua mineral esta bien. 

    —Etiqueta Roja ¿estaría bien?. 

    —Si, por favor. 

    El mesero se retiro un momento, y unos segundos después volvió con mi bebida, aun no terminaba aquel trago cuando, una chica sumamente atractiva cruzo la puerta principal del bar, un mesero le indicaba la dirección, ella llevaba unos jeans negros entallados, que hacían lucir sus largas y torneadas pierna, unos tacones altos, una blusa azul de esas que dejan al descubierto la mitad del abdomen, su hermoso rostro era adornado por unos Ray Band tipo aviador, vaya que lucia espectacular, su delgada figura y su bien esculpida cintura la hacían lucir súper sexy. 

    Aquella chica me miro a la distancia, sonrió y siguió caminando hacia mi, cuando llego hasta mi mesa aun estaba deslumbrado por su belleza. 

    —Hola Adrián, siento llegar un poco tarde. 

    —Hola Alma, no te preocupes justo acabo de llegar, además luciendo así, que importa si tuviera que esperar décadas, de igual forma habría valido la espera. 

    Ya estaba parado, saludándola con un beso en la mejilla, luego hale su silla y la ayude a tomar asiento, aun sonrojada por mis palabras continuo la charla. 

    —Tu siempre tan amable, es grandioso saber que aun existen hombres como tu. 

    —Vaya es un honor que pienses eso de mi, pero es mi deber advertirte que soy el peor de todos los hombres. 

    —Uh, eso espero. 

    Los dos soltamos una breve risa, y seguimos bromeando un poco, hasta que el mesero que atendía nuestra mesa se acerco. 

    —¿Le ofrezco algo a la señorita?. 

    —Un Cosmopolitan, por favor. 

    —Enseguida señorita, y el caballero, ¿desea otro whisky?. 

    —Si, por favor. 

    En seguida el mesero se retiro por las bebidas. 

    —Cosmopolitan, sin duda una mujer que sabe lo que quiere. 

    —Claro, de lo contrario no estaríamos aquí, ¿o si?. 

    —Además de bella, inteligente. 

    La platica se volvía cada vez mas interesante, después de algunos tragos mas, decidimos continuar con lo planeado, pague la cuenta, y caminamos por el centro histórico, hasta el elegante hotel que había reservado, llegamos en cuestión de dos o tres minutos, hicimos check in, me entregaron la llave de la habitación, subimos al elevador, al llegar al piso donde estaba la habitación, nos tomamos de la mano, al llegar a la habitación, abrí la puerta, y entramos… El resto ya lo sabes.  

    




 

    39. 

    Respiraba con dificultad, tenia respiraciones profundas y agitadas, estaba casi sin aliento, mi cuerpo en tensión absoluta se encontraba recostado, una mujer hermosa, sentada sobre mi pelvis, aun se movía lentamente de arriba hacia abajo, su espalda bastante curvada indicaba que esta disfrutando cada segundo, sus manos sobre mi pecho, clavaban sutilmente sus uñas en mi piel, se detuvo sistemáticamente, luego se desplomo sobre mi cuerpo, y recostó un rato su cabeza en mi pecho, después de unos segundos, giro y callo sobre el colchón, a un lado mío, parecía completamente satisfecha, su respiración también era profunda y una sonrisa enorme se dibujaba en su rostro, su cuerpo aun se retorcía de placer, yo por mi parte estaba inmóvil, mirando al techo, completamente exhausto, después de todo, ya llevábamos 3 rounds seguidos, estuvimos un buen rato solo recostados en la cama, inmóviles y completamente desnudos. 

    —Vaya que eres bueno. 

    —Si, bueno, gracias… tu no lo haces nada mal. 

    Me dio un pequeño golpe en el estomago, con la parte exterior de su mano, luego nos reímos un poco y continuamos mirando el techo, después de unos minutos, me dio un beso, y se levanto de la cama, camino desnuda hacia el baño, yo que la observaba desde la cama, mire ese lindo trasero moverse de un lado a otro mientras se dirigía a la ducha, a mi mente llego la idea de acompañarla y tener sexo en la ducha, Naa, será otro día, pensé y volví a mirar el techo. 

    Después de ducharse, Alma salió del baño envuelta en una pequeña toalla, seco un poco su cabello, y comenzó a vestirse, se puso su sujetador, su blusa y esos jeans negros que tanto le favorecían. 

    —Fue muy rico y todo, pero ya tengo que irme.  

    Yo aun continuaba descansando plácidamente sobre el colchón, así que solo me limite a sonreír, termino de abrochar sus jeans, acomodo un poco su cabello, luego subió por ultima vez a la cama, se acerco hasta mis labios, y me dio un ultimo beso, mientras ponía algo en mi mano derecha, luego me hizo cerrarla con fuerza, nuestro beso aun continuaba, luego se puso de pie y se dispuso a marcharse. 

    —Te veo pronto, corazón. 

    Se dirigió a la puerta, salió y cerro, yo que aun estaba exhausto y recostado en la cama, mire hacia mi mano derecha, la abrí, y oh sorpresa, era una pequeña tanga color negra, mas específicamente la ropa interior de aquella escultural mujer, no pude evitar sonreír. 

    Después de dormir un poco, me di un buen baño, pedí servicio a la habitación, un suculenta hamburguesa, para recuperar energías, había sido un encuentro bastante agotador. 

    Ya habían pasado casi cinco horas, desde que llegue al hotel, y me di cuenta de que aun tendría la habitación hasta el día siguiente a la 1 de la tarde que era la hora del Check Out, se me ocurrió una idea, eran poco mas de las 7 de la tarde, aun tenia tiempo de invitar a otra chica, digo para aprovechar la estancia en aquel hotel de lujo. Hice unas cuantas llamadas y lo resolví. 

    Ya eran las 9 de la noche, cuando llamaron de recepción, señor, lo busca una señorita llamada Paola. Di la orden de dejarla subir, ella era la mejor amiga de Anahí, coincidimos algunas veces después de aquella relación infructuosa con Anahí, descubrí que le gustaba y tuvimos sexo algunas veces, la tenia entre mis contactos para una emergencia como esta. 

    Alguien toco la puerta de mi habitación, abrí de inmediato, aquella chica se lanzo sobre mi de inmediato, casi me hacia perder el equilibrio, y de milagro no caímos al piso, de no ser por el esfuerzo sobre humano que hice, claro que ella ni cuenta se dio, porque estaba ocupada succionando mi cara, cerré la puerta y la cargue hasta la cama. 

    Después del primer round, se levanto unos minutos de la cama, fue al tocador, y volvió, aun no se por que, pero tuvo la necesidad de abrir uno de los cajones del buro que estaba a un lado de la cama, cuando saco una pequeña prenda de color negro, sosteniéndola únicamente con sus dedos pulgar e índice, me di cuenta de que era un maldito idiota y se me había olvidado guardar esa cosa en un mejor lugar, estúpido… estúpido… estúpido. 

    —¡Me quieres explicar… ¿Qué rayos es esta maldita cosa?!… 

    




 

    40. 

    Se acercaba mi graduación, y mi vida amorosa, estaba en el pico mas alto, bueno si a eso se le puede llamar vida amorosa, era un completo patán, aunque no estaba consciente, o tal vez si, pero en ese entonces no me importaba mucho, a cada chica con la que tenia algo que ver, siempre le explicaba antes de que algo sucediera, que no buscaba nada serio, que mi vida era un desastre, y que trataba de componerla antes de tener cualquier relación sentimental, ahora veo que solo era una tonta excusa, pero aunque no era perfecto, nunca quise lastimar a alguien, por eso era mi deber advertirles, sabia lo que se sentía ser lastimado, así la decisión era suya, si aun así deseaban continuar, bienvenidas sean, si no, lo entendía y solo les deseaba buenas suerte. 

    Recuerdo, una ocasión en particular, cuando comenzaron las vacaciones por finalización de semestre, pedí mis vacaciones en la oficina también, para que coincidieran con las vacaciones de la escuela, así podría dejar la capital, y regresar un tiempo a mi pueblo natal, que hacia ya varios meses que no visitaba, fue grandioso ver a mi familia, que aunque me visitaban ocasionalmente, no se comparaba con el hecho de poder verlos durante 4 semanas enteras, la ventaja de mi pueblo natal y la gran diferencia entre este y la capital, era que mi pueblo parecía ser atemporal, todo se veía igual desde la ultima vez que lo deje, el mismo barrio de siempre, era como si todo quedara en pausa cuando abandonaba el lugar, para continuar justo cuando estaba de vuelta. 

    Tenia un día o dos de haber llegado, cuando me tope con una antigua amiga, América, era una chica muy atractiva, si bien no era delgada, tampoco era gorda, tenia el cuerpo de las modelos de los 80’s, de esas con caderas anchas, y pechos grandes, no como las modelos de ahora que son solo huesos envueltos en piel, desprovistas de gracia. 

    Al verme me saludo, con un fuerte abrazo, como si no nos hubiéramos visto en largo tiempo, y así era. Teníamos una historia, hacia bastante tiempo, cuando yo tenia escasos 17 años, la conocí, era una niña muy hermosa, de inmediato nos gustamos, ella sabia que me gustaba y yo sabia con certeza que yo le gustaba a ella, y le habría dicho que fuera mi novia, de no ser por que ella tenia 12 años, tal vez 5 años de diferencia no parezcan mucho en la edad adulta, pero a esa edad era una inmensidad, yo ya estaba en preparatoria, y ella apenas ingresaba a la secundaria, aunque ya era muy hermosa a esa corta edad, mi sentido de rectitud aun latente no me permitía pensar si quiera en intentar algo con ella. 

    Unos meses después me entere de que ya tenia novio, La historia de mi vida… y ahora se encontraba allí frente a mi, pasados sus 17 años, caminamos un poco por las hermosas calles de nuestro pueblo, me conto que estaba triste por que hacia poco que ella y su novio habían terminado, dijo necesitar distraerse un poco, así que acordamos salir a algún club de la ciudad a bailar un poco. Lo cual era un pésimo plan por que yo no era muy fan del baile, lo hacia considerablemente bien, pero nunca estuvo entre mis gustos. 

    Llegada la noche, tome el auto de mis padres, pase por su casa, y nos dirigimos al centro de aquella pequeña ciudad, entramos a un bar donde para mi colmo solo ponían música de banda, uno de los géneros que no me gustaban, nunca termine de entender por que a la mayoría de las mujeres de mi pueblo les encantaba ese genero musical, decidí aceptar mi desdicha con dignidad por mi amiga, después de todo, podría ser peor, en lugar de música banda, pudo haber sido reguetón eso si hubiera sido nefasto, que peor genero de música que el que denigra a la mujer, y la explota como objeto sexual. 

    Volviendo al tema, después de bailar un poco, bueno creo que puedo ser mas especifico, después de que América pudo convencerme de que aceptara bailar un poco, volvimos a nuestros lugares, y pedimos algo de alcohol para refrescarnos, yo una cerveza, y ella una piña colada. 

    Llego el momento de la noche, en que se tocaban las canciones románticas, aquellas que casi exigían que las parejas bailaran, muy cerca, abrazados y lentamente, alcohol y cuerpos cercanos es una combinación letal, de pronto unas ganas inmensas de besar a aquella chica, me invadieron, solo será un pequeño beso Adrián, nada mas, sonaba una voz dentro de mi, la miraba a los ojos meditando si hacerlo o no, ella parecía estar pensando lo mismo, no se como sucedió, pero un segundo después ya nos besábamos. 

    De inmediato me sentí pésimo, posiblemente me estaba aprovechando de la situación, hace apenas unos días, que América había terminado su relación con el que había sido su novio desde hace ya varios años, me recriminaba a mi mismo, pero se sentía tan bien, era una situación confusa, ¿Qué debía hacer?, un hombre de verdad no se aprovecharía de tal situación, ¿debía dejar que tuviera un periodo de duelo?, o haría caso omiso a mis principios y seguiría cortejando a esta chica, hubo unas cuantas ocasiones mas en las que salimos a divertirnos un poco, y cuando digo a divertirnos, me refiero a que salimos a buscar un lugar para seguirnos besando. 

    Ya era momento de alejarme, antes de que fuera demasiado tarde, antes de lastimarla, ya había decidido hacerlo, un día platicando en la plaza principal mientras comíamos helado, estaba apunto de hacerlo cuando. 

    —Mi madre pregunta, ¿Qué somos?, dice que no es correcto andar a escondidas… y tampoco son buenas esas relaciones de amigos con derechos, así que te pregunto Adrián, ¿Qué somos?. 

    De pronto el helado de fresa, que estaba saboreando, se volvió insípido, estuve apunto de ahogarme con aquel helado, disimule la sorpresa que aquellas palabras causaron en mi, tenia que pensar rápido que hacer, no esperaba encontrarme en una situación así, tome un gran bocado de helado, para tener tiempo de pensar. Lejos de ayudar sentía una sensación extraña justo unos centímetros arriba de mi nariz, esa sensación popularmente llamada como ‘se me congelo el cerebro’. 

    —¿Me escuchaste?… ¡Adrián!. 

    —Ah si, perdón, es que este helado esta delicioso.  

    Como lo esperaba no pude encontrar una buena solución, la madre de América, era una persona a la que yo respetaba mucho, si supiera que yo solo estaba jugando con su hija, hubiera sido bastante malo. 

    —Dímelo tu, tu eres quien acaba de terminar con tu novio, no quisiera presionarte, ni aprovecharme de esta circunstancia. 

    Buena movida, Adrián, tal vez puedas librarte de esto, pensé, aunque era una movida arriesgada, estaba dándole a América completa autoridad para decidir que éramos, indudablemente eso podría ser perjudicial, debí pensarlo mejor. 

    —La verdad es que yo si quiero que seamos novios. 

    Maldita sea, como predije termino siendo mas perjudicial, que de ayuda, debía de hacer algo, antes de que esto pasara a dimensiones mas grandes. 

    —Bien, seamos novios entonces. 

    Pero que?… estúpido, estúpido, estúpido, pero que rayos acabo de hacer, me maldecía a mi mismo por dentro, era como si yo de pronto, estuviera dividido en dos, por una parte lo que pensaba en mi interior, y por otra las acciones que tomaba en el exterior, como si aquel sistema intrincado de impulsos eléctricos que llevaba la información de mi cerebro hasta mi boca, hubiese dejado de funcionar, como si de pronto mis labios se hubieran vuelto un ente autónomo, ajeno a mis deseos. 

    —Entonces que así sea, seamos novios. 

    Sin darme tiempo, de decir algo, aquella guapa jovencita, se lanzo a mis brazos, y comenzó a besarme, esa era la parte que me hacia sucumbir a sus pies, siempre había querido tenerla, pero lo nuestro no podía ser. En fin aun había salida, en unos días inventaría alguna clase de pretexto y terminaría con ella sin mas, por lo pronto continuaría con aquella farsa. 

    




 

    41. 

     Ya era tiempo, de alejarme de aquella dulce jovencita, en verdad no quería lastimarla, en mi interior estaba consiente que ya no era digno de alguien así, no era justo que yo, un hombre que acostumbraba a tener aventuras con mujeres, sin alguna clase de atadura, fuera capaz de romper el corazón de una chica inocente como América, por que en el fondo sabia, que tarde o temprano iba a terminar haciéndole daño. 

    —Mi madre dice que deberías pedir permiso a mi padre, empezar a hacer las cosas bien. 

    De nuevo me habían tomado por sorpresa, ya se estaba haciendo costumbre. 

    —Acaso le cuentas todo a tu madre. 

    —Si… bueno casi todo. 

    —No lo se, creo que deberíamos esperar un tiempo, y no precipitarnos. 

    —Pues entonces deberíamos esperar con eso de los besos, las caricias, y eso de tocarme el trasero. 

    Un movimiento bastante astuto creo yo, esta chica me estaba manipulando, jamás antes una mujer me había dominado de esa forma, una señal de alarma mas, era claro que debía alejarme, antes de que no tuviera salida alguna, tenia que pensar algo rápido. 

    Aun no entiendo como, pero al final cedi ante las incesantes presiones de América, vería a su padre esa misma tarde, saldríamos a caminar un poco al centro de aquella pequeña ciudad, antes de irnos el adorado papi suegro me darían unos minutos de su tiempo, me acercaba a un callejón sin salida, debía pensar algo ingenioso para salir de esa situación. 

    Nada se me ocurrió y llego la tarde, llegue a casa de América, me invito a pasar, su madre, que era una persona bastante amable me saludo al entrar, platique un momento con ella, fui cortes, y continúe mi camino, en la sala ya me esperaba mi verdugo… perdón, el padre de América. 

    —Papi, el es Adrián, y como te comente viene a preguntarte algo…  

    Fue un saludo, bastante bestial, estrechamos las manos, de inmediato sentí un fuerte apretón, era una señal que intentaba demostrar dominio, al notarlo yo también apreté fuerte. 

    —Bueno, los dejo para que puedan platicar a gusto. 

    América se alejo, para seguir arreglándose, y ahora estaba solo, solo con el hombre que vio crecer a aquella hermosa jovencita, que la cargo entre sus brazos, y juro protegerla hasta que sus fuerzas lo permitieran, parecía un hombre bastante rudo, de mi altura, pero con unos cuantos kilos mas que yo, una barba abundante y una camisa en la que se leía, World’s Best Dad. 

    —¿Te sientes incomodo?. 

    —Mentiría si le dijera que no, señor. 

    —Bien, porque deberías estarlo, pareces un hombre listo, y respetuoso. 

    —Le agradezco. 

    —Estoy al tanto de la petición que quieres hacerme, mi pequeña y adorada hija, ya hablo conmigo, y casi me obligo a decir que si…  

    Sus palabras adquirían un tono cada vez mas intimidante, y a la vez sutil, por que con cada palabra aquel robusto hombre se acercaba cada vez mas a mi, como si estuviera apunto de contarme un secreto, y no uno bueno. 

    …así que vayamos al grano, esa dulce niña de allá es mi adoración, tiene 17 años, y tu estas sobre los 20, no parece gran distancia, pero para un hombre es bastante tiempo… 

    Ya era un hecho, me sentía intimidado, no se por que, tal vez porque aquel hombre estaba hablándome, casi a un palmo de distancia, tal vez por que en el fondo yo sabia que para este punto, terminaría por lastimar a la hija de aquel mastodonte. 

    …de no ser por que por alguna extraña razón, le gustas, no estaríamos teniendo esta bonita conversación, así que seré claro… rómpele el corazón… y yo te rompo la cara… ¿Quedo claro?. 

    —Si, bastante claro. 

    —Bien, habiendo dejado eso en claro… tienen mi permiso. 
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    Ya no había vuelta atrás, estaba frito, sin ninguna forma de salir, no todo era tan malo, pero de alguna forma no estaba del todo feliz, con aquella relación. 

    Era aterrador pensar en las mil y una formas en las que el padre de América, podría hacerme daño, un golpe directo al rostro, un brazo roto, una rodilla lastimada y eso sin llegar a los extremos, pero también estaba el hecho de que si dejaba continuar con esta farsa, en parte, terminaría por lastimar muy profundamente el corazón de aquella inocente jovencita. 

    En otras ocasiones siempre había dejado claro que mis intenciones no eran serias, pero en esta no había hablado del todo con la verdad, y eso me estaba carcomiendo por dentro, debía de terminar esto cuanto antes, desde niño mi madre me inculco nunca lastimar a una mujer, recuerda que has nacido de una mujer, siempre me decía, y se que se refería a daño físico, pero también aplicaba para esta situación… romperle el corazón a una chica… sin duda es lastimarla. 

    Una solución cobarde llego a mi mente, y digo que fue cobarde porque ahora entiendo que no debió ser la manera de solucionarlo. 

    Decidí que distanciarme un poco, ser indiferente progresivamente, aparentar ser olvidadizo, y esas cosas que enfurecen a las mujeres, era la mejor solución, inevitablemente ella terminaría conmigo, y si ella terminaba conmigo, su padre no estaría tan furioso, por ende evitaría ser lastimado por un mastodonte que me doblaba la edad. 

    Pasaron los días y seguía mi plan, pero nada parecía funcionar, a medio de una platica importante, aparentaba estar distraído, y a veces hasta ausente, pero no provocaba nada, ni si quiera una pequeña pelea, al contrario de esto, América seguía platicando sin detenerse, en ocasiones cambiaba la hora de nuestras citas, en ultimo minuto, o hasta las cancelaba argumentando que sucedió un imprevisto, que ni si quiera me molestaba en explicar, y nada… todo esto comenzaba a volverse frustrante, para mi, claro. 

    Un día ya no soportaba mas, estaba decidido a terminar yo mismo esa relación, después de todo era lo correcto, que mas da si en el proceso sufría de algún daño físico, ocasionado por su corpulento padre, evidentemente sanaría al final, una herida física sana en corto tiempo, un corazón roto es mas complicado. 

    Estaba decidido, así que la invite a una cafetería, de esas donde eres estafado, por un café simple adornado con cremas y trozos de chocolate, una de esas cafeterías sobrevaloradas y que invaden cada esquina de la ciudad, la atmosfera es ideal para una ruptura, o para una primera cita. 

    Llego el momento, América llego con el retraso característico de todas las mujeres, y la misma excusa característica, perdón es que no encontraba que ponerme, después de un delicioso helado de café, por que eso es lo que es, ¡un inútil helado de café con chispitas de chocolate!, perdón me altere… 

    —Quiero decirte… dijimos los dos al mismo tiempo. 

    —Primero tu. Volvimos a decir al unísono. 

    —No, primero tu. Dijo América. 

    —Por supuesto que no, primero las damas. 

    Nunca pensé que aquella frase, que los hombres utilizamos para aparentar un vestigio de caballerosidad, o como una excusa para poder verle el trasero a una chica, al fin serviría de algo. 

    —Bien, he notado últimamente… que esta relación no esta funcionando. 

    No se por que, pero mi rostro sonreía, tal vez por que aquella chica había notado mi extraña manera de comportarme, ¡cambia esa maldita expresión sonriente de tu rostro, idiota!, decía para mis adentros, y así lo hice, mi rostro se torno serio, y pensativo, era un buen inicio, América continuaba hablando, mientras yo me limitaba a escuchar y asentir con la cabeza. 

    —Se que no me merezco esto, nadie lo merece, así que… ¡Terminamos!. 

    Mi rostro de seriedad, cubría muy bien la gran sonrisa interna que tenia, ¡Que esperas, cambia a una expresión de tristeza… eso es, bien hecho, ahora agacha un poco la mirada, bien así esta mejor.  

    —Entiendo como te sientes, bueno tal vez no del todo, pero tal vez sea lo mejor. 

    —Oye no te sientas mal, aun podemos ser amigos. 

    —Si, puede que sea una buena opción, gracias. Dije suavizando mi expresión, mientras por dentro sentía una gran alegría. 

    Mi plan había funcionado a la perfección, evitaría lastimar a aquella niña, aunque se quedaría con la idea de que yo fui un mal novio, y evitaría estar atado en una relación que no me gustaba del todo.
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    Al fin llego el día de mi graduación, obtendría el titulo de Biólogo Marino, por supuesto con honores, el día de la ceremonia, me acompañaron las personas mas importantes en mi vida, mi familia y amigos, incluidos algunos miembros de la oficina donde trabajaba, y no podía faltar Jessica, con quien después de terminar aquella inusual y rara relación, quedamos como solo amigos. 

    Se celebro la ceremonia, al final cuando terminaron las palabras de clausura, decenas de birretes surcaron los aires, fueron lanzados por cada uno de los recién graduados, incluyéndome. 

    Al fin cumplía uno de los grandes logros de mi vida, ya era parte de un selecto grupo de estudiantes, que terminaban su carrera, era hora de enfocarme en el futuro, el siguiente paso era salvar el mundo, un mar a la vez, pero por lo pronto, eso podía esperar, aun quedaba la fiesta de celebración. 

    Un salón amplio y bastante hermoso, y la manada entera estaba en el lugar, el grupo de los ocho estábamos allí, todos pudimos graduarnos, gracias al hecho en parte de que nos apoyábamos mutuamente, no tengo manera de agradecerles, todos los momentos que compartieron conmigo, tenerlos en mi vida fue una bendición. 

    La cena de gala fue grandiosa, todos estábamos bastante a gusto, comida deliciosa, vino tinto, y la compañía de todas las personas importantes en nuestras vidas, decidimos que era necesario salir por algo de alcohol mas fuerte, evidentemente los hombres tuvimos que ir, avanzábamos por entre las mesas, con rumbo a la salida, nuestro avance era un poco lento, en cada mesa por donde pasábamos, uno de nuestros compañeros se levantaba, nos regalaba un brazo de felicitación, sin faltar la foto del recuerdo, era como ir avanzando por la alfombra roja de alguna premier, luego teníamos que conversar un poco antes de poder seguir nuestro camino, lo mismo sucedía con la siguiente mesa, y la siguiente… y la siguiente, era una batalla por llegar a la puerta de salida, al fin lo logramos después de varios minutos tratando de salir. 

    Ya estábamos en la avenida, como ninguno de nosotros poseía un auto, caminamos hacia la tienda de vinos, estábamos apunto cruzar la primer calle, cuando un Civic color gris, se interpuso con brusquedad en nuestro camino, la ventanilla bajo, y allí estaba ella, era Jessica, que había visto que intentábamos salir del salón, y aprovechando que tardamos mucho en hacerlo, se adelanto, saco su auto del estacionamiento, y ahora estaba frente a nosotros. 

    —Sube, se me olvido tu regalo en alguna parte… acompáñame a buscarlo. 

    Mi rostro pensativo, delataba que no me tragaba esa mentira, debía ser una trampa, ella tenia una picara expresión en su rostro, mire a mis amigos, basto mirarlos un poco para saber que no estaban de acuerdo, y como siempre había respetado su opinión… ¿Qué mas da?, pensé, saque mi cartera, y la lance hacia Vincent, con una reacción algo lenta, pero oportuna tomo la cartera y todos se me quedaron viendo… 

    —Hoy yo invito, regreso en un momento. Dije mientras abría la puerta del copiloto. 

    Aquel Civic gris, comenzó su andar, pude ver la expresión divertida de mis compañeros, a través del vidrio, no lo sabia pero me arrepentiría de haberles dado mi cartera de bolsillo, malditos infelices.  

    Cuando el Civic de Jessica, entro a un hotel cercano, no pude evitar preguntar… 

    —¿Estas segura que mi regalo esta por aquí?. 

    —Lo descubriremos pronto. Y sonrió perversamente. 

    Bajamos del auto, y nos dirigimos a la recepción, en mi mente ya se proyectaban las posibilidades, ¿enserio íbamos a hacer lo que llegaba a mi mente?, un instante después comenzaban a circular por mi pensamiento frases como, No es correcto… ella aun tiene novio… puedes arrepentirte de esto… deberías pensarlo un poco…  

    Recuerdo haber imaginado una versión de mi, mucho mas pequeña y disfrazada de ángel, apareciendo sobre mi hombro, tratando de convencerme que lo que estaba apunto de hacer, no era correcto, que aun podía evitarlo, del otro lado, otra versión de mi con cuernos y un tridente diciéndome que era una ocasión especial, es un buen regalo, tómalo, solo será una vez, después de todo ya eres un hombre diferente, un lobo solitario, que le aúlla a la luna llena. 

    Recuerdo haber vuelto mi mirada hacia la pequeña proyección de mi, que vestía de ángel… lo siento amiguito, aquel otro sabe escoger sus palabras.  En un instante, aquel pequeño ángel, de mi hombro, desapareció. 

    —Es mi deber preguntarte… ¿estas segura de esto?. 

    Por alguna extraña razón, no me contesto, en vez de eso, tomo mi mano, y me halo hacia la habitación. 

    Minutos después ya estábamos… dándole duro contra el muro, sexo salvaje contra la pared, para un hombre no existe cosa alguna, mejor que el sexo sin compromiso. 

    Una hora después, ya terminaba de ducharme, y comenzaba a prepararme para volver de nuevo a la fiesta, cuando estuve listo, me acerqué hacia la cama, para despedirme de Jessica, quien aun descansaba plácidamente sobre la cama, recostada boca abajo, completamente desnuda, una sabana blanca cubría la parte inferior de su cuerpo, desde sus pies hasta la altura media de sus glúteos, dejando ver un poco la parte superior de ese bien dotado trasero, me acerque sigilosamente hasta ella, le di un beso en la mejilla y le susurre… 

    —Adiós hermosa, mis amigos me esperan. 

    —Llévate mi auto, así tienes una excusa para volver aquí, recuerda que la habitación esta pagada hasta mañana, podemos aprovecharla. 

    La posibilidad de volver después de la fiesta, y tener algo de acción, sin duda seria una oferta imposible de rechazar, en cualquier otra situación, menos en esta, es bien sabido que nosotros los hombres, perdemos todo deseo de sexo, segundos después de llegar al orgasmo, por alguna razón biológica, o algo así, es por eso que necesitamos unos minutos de descanso, para poder seguir con el siguiente round, con cada round subsecuente el tiempo de recuperación necesario va en aumento, hasta que después de varios encuentros se llega al punto en que quedas completamente satisfecho, y no quieres saber nada mas de sexo, es una sensación de repudio total. 

    —No, te lo agradezco pero no es necesario, me voy en taxi. 

    En un instante Jessica, giro su cuerpo aun desnudo, para después quedar sentada sobre el colchón, las sabanas aun cubrían la parte inferior de su cuerpo, pero ahora sus pechos estaban al aire. 

    —Oye, no te hagas el orgulloso conmigo, además recuerda que dejaste tu billetera con tus amigos. 

    En un movimiento instintivo comencé a palmar los bolsillos de mi ropa, maldita sea.  

    Jessica se estiro en la cama para alcanzar su bolso, hurgo un poco dentro de ella, saco un montón de billetes de alta denominación, empacados como un pequeño rollo, sujetados con una liga elástica, la lanzo por el aire, de forma similar a cuando alimentas a las palomas, con estilo y en revés, el rollo de billetes surco los aires, cubrió la distancia entre ella y yo, en un segundo, mi ojos identificaron la trayectoria de aquel ahora proyectil, ya estaba a unos cuantos centímetros de mi rostro, cuando mi mano derecha, apareció en mi campo visual, en un movimiento sujeto aquel paquete de billetes.  

    —Considéralo tu regalo. 

    —Oye esto es una fuerte cantidad de dinero. 

    —Que importa, te lo mereces. 

    —De haber sabido, te hubiera cobrado desde el principio. 

    Aquella mujer aun desnuda, no pudo evitar soltar una divertida. 

    —Muere, maldito… y ya vete antes que te retenga por media hora mas.
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    ¿Hay un plan de conquista, que sea perfecto e infalible?, la verdad es que no, podrás tener un gran numero de cualidades, un plan de acción perfecto, pero al final del día, todo se resume a si puedes o no hacer click, en esto radica todo. 

    Y es que debemos aceptar, que en el curso común de las cosas, la ultima palabra la tienen las mujeres, el único trabajo de un hombre es hacerse notar, presentar su mejor versión de si mismo y esperar que suceda lo mejor. 

    Mi consejo, si solo buscas relaciones pasajeras e insípidas… aprende a mentir, si buscas un buen amor, déjame decirte amigo, que es una ardua tarea, pero bastante gratificante, se necesitan cimientos fuertes de sinceridad, comprensión, y un montón de cosas aburridas mas. 

    Aquí es donde debería decirte que la vida se basa en la búsqueda del amor y la comprensión, que la vida es mucho mas hermosa si puedes compartirla con tu alma gemela, que inevitablemente el amor tocara a tu puerta, pero ¿como?… ¿como hablarte de algo que hasta este momento de mi vida no comprendía?, llevaba mi vida con la premisa de que el amor no existe, era solo un montón de compuestos químicos, inundando nuestros cerebros, entonces por que buscar algo que para mi no existía. 

    Tal vez te he hecho creer que era fácil, que el arte de la conquista era un método que había perfeccionado, si era bueno, pero la realidad es que no ganaba siempre, en este mundo siempre existirá el rechazo, y es que en los asuntos amorosos, a veces las cosas no salen como uno las quiere, había salido perdiendo en muchas ocasiones, pero un buen amigo me dijo un día, cuenta las historias que ganas, y deja las que pierdes ser contadas por quien las gano, es por eso que no cuento las historias que perdí, ya llegara el momento.  

    Hay historias neutrales, en las cuales, no has perdido pero tampoco has ganado del todo, situaciones como en mi caso particular, con Janeth que fue mi primer amor, pero una inesperada situación, termino llevándola lejos, dejando inconclusa una muy bonita relación, fue hermoso mientras duro, así que gane, pero todo termino de pronto, así que en teoría perdí, lo que la convierte en una situación neutra si comparas las cosas, luego volvió a mi alcance, pero decidí no intentar nada porque inevitablemente volvería a marcharse, y no quería tenerlo todo, para luego perderlo súbitamente, años después llegaría el tiempo de volvernos a ver, de nuevo en uno de los intermedios escolares. 

    En mi interior había nostalgia al verla de nuevo, al encontrarnos era evidente, que había una chispa que parecía jamás iba a extinguirse, ¿era momento intentarlo de nuevo?, pero un pregunta como esa, no viene sola, viene acompañada de otras preguntas como ¿aun soy digno de un amor así?, la vida que había llevado desde entonces no me enorgullecía del todo, ¿por que ensuciar una relación que fue tan hermosa?, mi mente y  corazón estaban en una lucha incesante por tomar el control, un día platicando con ella, me anime a preguntarle… 

     —¿Aun sientes algo por mi?. 

    —Claro que aun siento algo, jamás te he olvidado y si te soy sincera no creo poder olvidarte nunca, después de todo el primer amor no se olvida. 

    —Quisiera poder decirte que aun soy el chico aquel, que una vez te amó, pero no lo soy. 

    —Para mi siempre serás, aquel niño sonriente que tanto adore, aunque ya no sonrías muy seguido. 

    —Es duro aceptarlo, pero nuestros caminos se separaron por alguna razón, tu tienes una vida en la capital, serás una medico exitosa algún día. 

    —Y tu, salvaras al mundo… un mar a la vez… tienes que prometérmelo. 

    —Es una promesa. 

    —Prométeme algo mas… ¿si?. 

    —Dime…¿de que se trata?. 

    —Lo nuestro es casi imposible ya, tal vez sea la ultima vez que nos vemos… así que prométeme que no me esperaras, saldrás con chicas, tendrás nuevos amores, sabes que nunca te olvidare, pero yo hare lo mismo, y si algún día el destino se encarga de reunirnos otra vez, prométeme que lo intentaremos una vez mas. 

    —Es una promesa que jamás olvidare. 

    Otra vez no perdí, pero tampoco gane, sin duda una historia neutra, hablando de historias neutras… Una situación mas reciente en particular, llega a mi mente, después de graduarme, me uní a las filas de Green Peace, por que si hay una causa noble en este mundo, es sin duda, proteger el hábitat en el que existimos, no iba a ganar mucho dinero, pero el ayudar a salvar el planeta, se me antojaba un muy buen propósito, además la experiencia que ganaría en una organización así, seria fundamental para ir ascendiendo. 

    En fin, ya en las filas de esta grandiosa organización, conocí a una chica bastante guapa, era el centro de atención en nuestra flotilla, una científica extremadamente inteligente, habían pasado los meses, y siempre la observaba asediada por los demás tripulantes, la mayoría éramos hombres, había unas cuantas chicas, pero aquella joven científica se me hacia bastante atractiva. 

    Unos shorts cortos tipo excursionistas, una camisa manga larga color blanco, amarrada por la cintura con las mangas dobladas hasta los codos, y unos botines como los que se usan en la construcción, la hacían lucir súper sexy. 

    —¿Qué hace una mujer como tu, en un lugar como este?. 

    Aquella mujer que estaba recargada con los antebrazos en la baranda de estribor, con la mirada fija en el océano azul, soltó una pequeña risa burlona. 

    —¿Enserio abrirás con esa frase?… ¿Qué edad tienes?… ¿17?… Que original. 

    —Uh, publico difícil. Pero despreocúpate, solo fue una pregunta de control. 

    —¿Así que estas midiendo mi capacidad?.  

    —Vaya, vaya, inteligente y hermosa, ¿que viene después, descubrir que las rubias si poseen cerebro?. 

    Aquella hermosa mujer, de pronto cambio, su cara de vete al infierno, por una risa sutil. 

    —Chistes sobre estereotipos, ¿Así que estas subiendo el nivel?, creo que te juzgue mal… al final de todo esta será una charla interesante. 

    Al decir esto, aquel chica, giro su cuerpo hacia el barco, dándole la espalda a la baranda, y recargando sus antebrazos sobre el. 

    —Me gusta pensar, que la calidad de mi conversación, es proporcional, al nivel de inteligencia que posee la otra persona. 

    —oh, un ejercicio interesante, ¿y en que nivel estamos?. 

    —5… de 10. 

    —¿5, estas diciendo que soy estúpida?, eres un hombre bastante insolente. Y sonrió. 

    —No me malinterpretes, yo nunca dije eso, solo digo que puedo darme cuenta, que tu también me estas midiendo, así que estoy diciendo que tu mas bajo nivel es el 5. 

    —Vaya, un hombre fuerte y pensante… ¿Qué sigue, los hombres dejaran de mentir?. 

    —Devoluciones, es justo… ¿Lo ves?, aquí vamos, subiendo niveles. 

    —Solo dime ¿que me delato?. 

    —Digamos que es un truco, que he aprendido con los años. 

    —Ahora démosle la bienvenida al mejor hombre del mundo, ¿Qué premio desea recibir tan ilustre hombre?. 

    —Sarcasmo eh, ya llegaste al nivel 8… y pues, quiero el Nobel… el premio nobel a la hombría. 

    Aquella mujer soltó una risa despreocupada. 

    —¿Cuan machista puede llegar a ser un hombre?, ese premio ni si quiera existe. 

    —Pues debería… pero hablando enserio, estoy lejos de ser el mejor hombre del mundo, estoy mas cerca de ser el peor. 

    —Y aquí es donde enlistas tus cualidades y luego algún defecto. 

    —¿Cuáles cualidades?… la verdad es que solo tengo defectos, soy ególatra, mentiroso, machista, y promiscuo. 

    —Enlistar eso, no es una buena estrategia de conquista. 

    En una sola conversación, supe que aquella chica era demasiado para mi, y tal vez pudiera conquistarla, pero su forma de ser se me hacia bastante perfecta para mi, y terminaría inevitablemente casado con aquella chica, lo cual no era malo, pero aun no deseaba una relación seria, así que decidí mantenerme al margen. 

    —No es mi intención conquistarte… simplemente te vi aquí y pensé, es mejor conversar con esa hermosa chica, que hacerlo con ese montón de brutos. Señale a la tripulación. 

    —No lo se, por alguna razón, no te creo, tal vez por el hecho de que hayas mencionado que eres un mentiroso, ¿Quieres que crea que solo estas aquí por mi dulce voz?. 

    —Exacto, solo vine a escuchar tu dulce voz, veras el cerebro de un hombre esta diseñado para… 

    —Querer acostarse con todas las mujeres. 

    —No, esta diseñado para… interpretar la voz femenina como algo placentero, incluso hay un pequeño lugar en nuestro cerebro, encargado especialmente de identificar e interpretar la voz femenina, por esto el solo hecho de escuchar la voz de una mujer es des estresante. 

    —Estoy empezando a creerte, así que tal vez no comenzamos de la mejor manera… me presento soy Fernanda. 

    —Si, ya lo sabia, eres famosa en estos rumbos, mi nombre es Adrián. 

    —Y bien Adrián, ¿Qué hace un chico como tu, en un lugar como este?. 

    —Vaya, vaya, claro era de esperarse, tu si puedes usar esa frase, pues veras, salvare al mundo… un mar a la vez. 

    —Me gusta tu actitud, sin duda estas motivado. 

    —Si, primero Green Peace, después National Geographic. 

    —Interesante, y que harás con toda la fortuna que ganes. 

    —Lo primero que hare, será comprarme un auto, de preferencia un Corvette Stingray del año 67’ o 69’. 

    —¡Hombres!… y su fascinación por los motores grandes, pero me gusta, quizá te acompañe a dar la vuelta. 

    ——Seria un honor para mi. 

    —Bueno Adrián, admito que sobrepasaste mis expectativas, tal vez te vea luego. 

    Se acerco a mi y me beso los labios, admito que me tomo de sorpresa, pero lo disfrute, luego de unos segundos, se detuvo sin mas. 

    —Considéralo un regalo por no intentar conquistarme, mi mentiroso y promiscuo amigo. 

    Luego se alejo sonriendo y ese fue el primer y ultimo beso, era como mi yo, versión femenina. Una historia que no gane, pero tampoco perdí… lo que la convierte en una buena historia neutra. 
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    Después de un tiempo, de realizar excursiones en distintos mares del planeta, protegiendo la vida marina en las filas de Green Peace, o realizando documentales para National Geographic, no me hice abundantemente rico, pero tuve suficiente para comprarme un auto clásico y una linda casa en la playa, hermosa para pasar los días cuando decidiera retirarme en un futuro no muy lejano. 

    Era una casa bastante grande, amplias habitaciones, decoradas al estilo minimalista, sutilmente elegante pero nada ostentoso, todo lucia genial y lo que es mejor estaba justo a unos metros de la playa, construí una terraza maravillosa, que daba justo al mar, desde allí no podía ver el amanecer, para eso tenia que estar en la gran ventana de mi habitación, pero en la terraza los atardeceres eran espectaculares, una combinación de colores naranja, tonos de azul y grises, componían una vista que si no era perfecta, estaba muy cerca de serlo, que otra prueba de que dios existe necesitamos que ese grandioso espectáculo de luces y sombras. Auroras boreales, amaneceres, atardeceres, ríos, lagos, lluvia… ver el firmamento reflejado en los ojos oscuros del primer amor… quien sino un ser divino pudo crear todas esas cosas. 

    Una habitación en particular me agradaba mas, la construí para mi, ideal para guardar allí todos mis tesoros, era sumamente amplia, coloque una mesa de billar, una pequeña sala, altavoces, un sistema de sonido de alta gama, una pantalla gigante, acompañado de un Xbox de ultima generación, un pequeño bar justo al centro, unos estantes donde podía colocar mis trofeos, donde coloque aquella guitarra acústica con una pegatina de uno de los mas grandes guitarristas de todos los tiempos, esa guitarra que a simple vista tal vez no poseía un valor monetario considerable, pero que para mi era un tesoro muy valioso, era un regalo de un viejo amigo, empotré en la pared una imitación de una catana japonesa que conseguí en una de mis expediciones en las costas de Japón, si bien no era autentica le daba un toque bastante genial a aquella habitación, y al fondo coloqué un escritorio antiguo, uno que mis padres me habían regalado para utilizarlo en mis tiempos de la universidad, me recordaba aquellos viejos tiempos, todo aquel lugar era mi paraíso personal… aunque no sabia que, pero sentía que algo faltaba. 

    Aquella enorme casa era sin duda la casa de mis sueños, invitaba a mis amigos a celebrar de vez en cuando, había música, chicas y alcohol, pero aun así aquella casa se sentía… Vacía. 

      

    




 

    46. 

    —¿Cómo un hombre puede considerarse, virtuoso, cuando ha cometido un sin numero de errores?, como en mi caso particular. De alguna forma jugaba con los sentimientos de las mujeres, sin que me importara un poco. Dime tu… ¿Qué honor hay en ello?. 

    —Tal vez en tu vida temprana, cometiste equivocaciones, es cierto, pero la vida no se trata de no cometer errores, de ellos se obtienen las mejores enseñanzas, así que en la vida cometerás errores, y no por eso dejaras de ser un hombre digno, es en la imperfección donde esta la virtud, uno o dos errores no perjudican una vida de aciertos, al contrario, la magnifican, aprende de tus errores y trata de no volver a cometerlos, eres humano y por lo tanto, imperfecto, no te mortifiques por ello, la belleza del ser radica en la imperfección y no en la perfección. 

    —Grandiosas enseñanzas profesas, pero en mi vida hubo oscuridad, lastime personas, solo me importaba yo, y nadie mas. 

    —Para que la luz exista debe haber oscuridad, unos cuantos momentos bastan para compensar tus pequeños errores, siempre hablaste con la verdad, fuiste buen amigo, cuidaste el medio ambiente, arriesgaste tu vida por salvar el mundo, por cuidar tu planeta, que mas noble labor hay, que proteger a la naturaleza, dime amigo ¿que seria de este mundo si no existieran personas como tu?. 

    —Tus palabras me brindan consuelo, pero eso no quita el hecho, de que en el fondo la vida que llevaba no era de lo mas digna… y se reflejaba en mi… 

    Mi vida se sentía, vacía, insípida, no tenia propósito aparente, lo negaba, pero me faltaba algo, algunas noches no podía dormir, me despertaba en medio de la noche, mi mente comenzaba a pensar en cualquier tontería, trataba de conciliar el sueño, pero no podía, de un instante al otro, sentía que me faltaba el aire, mi respiración se tornaba rápida, mientras mas rápido respiraba mas aire me faltaba, sentía que el mundo a mi alrededor se hacia pequeño, una desesperación indescriptible me controlaba, me levantaba rápidamente, buscaba algún medicamento tranquilizante, no funcionaba, la soledad me atacaba, como una fiera enemiga, luego de nuevo me sentía falto de aliento, trataba de no pensar, de dejar mi mente en blanco, pero no parecía funcionar, terminaba corriendo hasta la terraza, donde el aire fresco y el sonido del mar, al fin podían tranquilizarme, solo allí escuchando al océano, encontraba tranquilidad, en ocasiones me quedaba dormido allí en la terraza, no comprendía que me estaba pasando, en efecto tenia ataques de ansiedad, pero la cuestión era ¿que los causaba?, era tal vez mi cuerpo tratando de decir, que no estaba feliz con mi modo de vida. 

    No sabia la causa, pero los ataques de ansiedad eran recurrentes, trataba de ocultarlos con alcohol, mujeres, videojuegos, pornografía, todo lo que fuera capaz de mantener mi mente ocupada, para no pensar en cosas perjudiciales, de momento, no quería estar solo, mi familia y amigos fueron un gran apoyo, casi siempre alguno se quedaba conmigo en casa, sino es que todos, me invitaban a salir, a tratar de divertirnos, siempre les estaré agradecido por haber estado allí, cuando mas los necesitaba. 

    Lo que era un hecho es que mi antigua vida ya no era gratificante, y lo sabia, sabia que la ansiedad que me invadía era por los errores que había cometido, comencé a tratar de remediar las cosas, me disculpe con las chicas a las que les hice daño, algunas me perdonaron, otras no, y algunas incluso vivieron una nueva aventura conmigo, la cuestión es que estaba tratando de componer mi vida, y sacar lo malo que estaba acumulado en mi interior, poco a poco, mi mente comenzó a calmarse y la ansiedad fue desvaneciéndose. 
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     Una canción de Bob Seger interrumpió mi placido sueño, específicamente Night Moves, se escuchaba en el interior de toda mi habitación, busque mi móvil, a tientas con un ojo entre abierto y otro cerrado aun, maldije unas cuantas veces, hasta que al fin lo encontré con mi mano derecha, era una llamada de alguien conocido, así que no me quedo de otra que contestar. 

    —Buenos días, Adrián. 

    —Buenos días serán a las 11 de la mañana, a estas horas solo son días… ¿Qué pasa Jessica?. 

    —No has cambiado en nada, es bueno saberlo, veras, me entere que habías vuelto, y como no te he visto desde tu graduación, pensé en vernos algún día… si quieres. 

    Me preguntaba que estaría tramando, era bastante claro que lo nuestro no termino del todo bien, pero después de aquel final, nos volvimos buenos amigos, así que, que mas da. 

    —Claro, para mi seria un honor, pero ¿no pudiste esperar a que fueran por lo menos las 6 am?. 

    —Ya me conoces, el alcohol, me hace recordar buenos tiempos, y no pude esperar a llamarte. 

    —Lo olvidaba, por favor, no vayas a comenzar a cantarme esas canciones. 

    —Quien sabe tal vez lo haga, no, prefiero evitar la vergüenza. 

    —Pero de que hablas siempre has tenido una melodiosa voz, pero en fin creo que es hora de volver a dormir. 

    —Esta conversación acaba cuando me digas, cuando y donde. 

    —Viernes, te veo en aquel kiosco del centro, en la capital, 11 am. 

    —Hecho y trata de ser puntual por una vez en tu vida, adiós, cuídate, besos. 

    —Si, adiós. 
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     Una plaza hermosa justo en el centro de la ciudad, jardines rebosantes de vida, pastizales verdes, una variedad extensa de flores, un sin numero palomas volando de un lugar a otro, un pequeño niño, que apenas podía caminar el solo, lanzando un poco de comida para aves, que su anciano abuelo coloca en sus pequeñas manos, personas caminando de un lado a otro, otras ocupando la gran cantidad de bancas de metal, que están situadas a lo largo y ancho de aquella enorme plaza, y un hermoso kiosco justo en el centro de la misma, se roba las miradas de todos los individuos que caminan cerca de el, su hermosa construcción sin duda  merecía algún titulo como el de patrimonio cultural de la humanidad, como mínimo. 

    Un hombre esperaba justo en el centro de aquel hermoso kiosco, parecía esperar a alguien, estaba recargado en uno de los muros, un hombre vestido con una gabardina negra le saludo al pasar por allí, Que tenga un buen día, amigo, dijo sin detener su andar, yo que estaba recargado contra el muro, conteste con un buen día, señor. Sin prestar mucha atención en aquel hombre, pero pensando que aun existía amabilidad en este mundo. 

    Algo me parecía familiar en aquel hombre, me le quede mirando cuando aun caminaba a lo lejos, luego volví la mirada al frente de mi, alguien se abalanzaba sobre mi, me sorprendí un instante, luego me percate que era Jessica, quien de un salto quedo con sus piernas alrededor de mi cadera, y sus brazos rodeando mi cuello, yo luchaba para mantener el equilibrio, cuando note una sensación refrescante en mis labios, Jessica besaba mi boca, con el peso de su cuerpo en mi brazos, no pude evitar corresponder a ese beso, después de todo aun era una chica hermosa, y aun me gustaba. 

    —¿Que crees que diría tu novio?, si te viera ahora mismo. 

    Dije en medio de aquel beso, y aunque no quería detenerme, había intentado no tener nada que ver con una chica comprometida, sea con novio o casada… bueno exceptuando el día de mi graduación. 

    —No tengo. Dijo mientras seguía dándome pequeños y rápidos besos, sucesivos y sin intención de detenerse. 

    —Y ¿Qué diría mi novia entonces?. 

    Conteste de la misma forma, entre besos. Ella por alguna razón comenzó a reírse, después de lo que dije, luego detuvo los besos y me miro fijamente a los ojos. 

    —Una novia ¿tu?, por favor, te conozco lo suficiente para saber que no te gustan los compromisos. 

    Sin duda aquella chica tenia razón, me conocía bastante bien, pero me molestaba un poco que lo diera por hecho, después decidí que no importaba, que mas da, estaba besando a una chica realmente hermosa, y si, es cierto que un día me rompió el corazón, pero ya era un hombre diferente. Nos seguimos besando un rato, hasta que decidimos irnos a un lugar mas privado, se volvió costumbre visitar aquella suite lujosa, con todo y enormes espejos, si bien la habían cambiado un poco, aun lucia impecables y majestuosa. 
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    Pasado un tiempo, recibí una llamada de Mariana, me dijo que teníamos que hablar, el lugar de encuentro casa de Melanie, el lugar mas cercano al centro, parecía algo muy serio, a mi mente ya llegaba la idea de lo que querían hablar, lo menos que necesitaba ahora era alguna clase de sermón, así que acepte pero no tenia planes de presentarme, llego el día, y preferí pasarlo en casa de Jessica, con ella todo parecía grandioso, las charlas, la compañía, y el sexo, oh dios, el sexo era grandioso. 

    Una serie de llamadas lleno mi buzón, mi teléfono móvil, sonaba a cada rato, mis amigos llamaban, y por supuesto los ignoraba, eran bastante testarudos cuando se lo proponían, pero yo lo era aun mas, que estarían tramando, era normal que alguno me llamara en un día, luego otro en días posteriores, siempre estábamos en contacto, pero los siete llamando el mismo día, varias veces seguidas, algo estaban tramando mis amigos, y cuando se juntaban esas dos chicas, con esos cinco ineptos, solo podía significar dos cosas, era algo realmente bueno o algo muy malo. 

    Una tarde cuando ya estaba oscureciendo, decidí salir a la tiendita de la esquina, por algunos bocadillos y unas cervezas, debido a que me encontraba en el apartamento pequeño que había comprado con mis primeros sueldos, ubicado a unas cuantas cuadras de la zona centro, era evidente que en mi refrigerador no había mucho de donde elegir. 

    Ya me encontraba caminando de regreso con una bolsa de plástico llena de bocadillos, y no precisamente bajos en grasa, en otra bolsa un six pack de cervezas, camine unos metros, abrí la puerta que daba a la calle, cruce aquel pequeño patio delantero, abrí la puerta principal de la casa, entre, cruce el recibidor y cuando iba casi a media sala, me detuve de golpe, me quede inmóvil uno o dos segundos. 

    —Siempre pensé, que te vería llegar. 

    Gire 90° hacia mi derecha, y en el sillón del fondo de mi sala de estar, estaba sentada una figura masculina, casi cubierta por completo con la oscuridad, solo se podían ver sus jeans de mezclilla, una chamarra de cuero negra y unos ojos mirándome fijamente, como si estuvieran midiéndome. 

    —No era mi intención llegar de esta manera, pero ordenes son ordenes. 

    Su voz se escuchaba resonar en la oscuridad, rebotando entre las paredes de aquella pequeña sala, mi mente analizaba las opciones que tenia, a una velocidad sin precedentes, era como si la adrenalina que producía aquella situación, me llenara de energía y potencializara mis sentidos. 

    —¿Es así como será?. 

    —No nos dejaste otra opción. 

    La puerta principal estaba a unos diez metros de mi, el estaba a la misma distancia de la puerta, correr no era una opción, mis ojos observaban cada una de las opciones, salir por la ventana, me tomaría mas tiempo en intentar abrirla que el tiempo que necesitaría aquel hombre para alcanzarme, encerrarme en mi cuarto, no funcionaria, aquel tipo ya había entrado a mi casa, sin problemas, nada impediría que pudiera entrar hasta mi cuarto, y además era la opción mas cobarde de todas, rayos, estaba atrapado, la ultima opción era resistirme y combatir, pero aquel hombre era bastante corpulento no podría vencerlo y terminaría sacándome a rastras. 

    —¿Una cerveza?. Dije al fin. 

    —Si, seguro. 

    Una cerveza de lata, surco los aires, a una gran velocidad, iba directo hacia donde se encontraba aquel hombre corpulento, en un movimiento ágil y con sincronización perfecta, la cerveza se detuvo de golpe entre la enorme mano derecha de aquel hombre, así como la tomo con la mano derecha, la abrió con esa misma, sin sacar la otra mano de aquella chamarra de cuero, yo que me encontraba a unos metros de distancia, tome una cerveza del Six pack, incompleto ya, que traía en las manos, la abrí con la misma destreza que aquel hombre. 

    —Salud… 

    Después de un gran trago, tome las cuatro cervezas faltantes y las coloque en el refrigerador, volví a pararme en el mismo lugar, lance una bolsa de frituras a mi ahora invitado, las tomo en el aire y se dispuso a comerlas, después de terminar aquella cerveza. 

    —Es hora. 

    Dijo mientras se ponía en pie, era aun mas grande de lo que parecía, me sacaba uno o dos palmos de altura, ya no había marcha atrás, este tipo no estaba jugando, no me quedaba otra mas que acompañarlo, llego hasta a mi en un movimiento rápido, una fuerza desmedida, me llevo de espaldas hasta la pared mas cercana, hasta estrellarme contra ella. Y susurro algo a mi oído. 

    —Te advierto algo, no quieras pasarte de listo conmigo. 

    Solo pude asentir con la cabeza, de pronto con la misma fuerza que me había llevado a la pared, me empujo en dirección a la puerta, me tomo por la parte de atrás del cuello de mi sudadera, y con la otra mano empujaba con brusquedad contra mi espalda.  

    Al salir a la calle, cruzando la acera, estaba estacionada una camioneta Ford, ¿como rayos no me di cuenta de ella?, me decía a mi mismo, abrió la puerta de la camioneta y me lanzo con fuerza dentro de ella, cerro la puerta y subió, encendió la camioneta y arranco, quemando neumáticos. 

    




 

    50. 

    Una camioneta negra, marca Ford, se estaciono de golpe frente a una linda casa azul, dos hombres bajaron de ella, uno vestía unos jeans y una chamarra de cuero negra, el mas guapo llevaba puesto unos jeans, zapatos deportivos y una sudadera gris marca Nike. 

    Henos allí, frente de una linda casa, el mastodonte que me acompañaba toco el timbre de aquella gran casa, yo aun analizaba la posibilidad de salir corriendo, pero sin duda alguna no podría salir de allí, así que no me quedo mas opción que seguir con la situación, otro hombre igual de corpulento pero un poco mas bajo, unos centímetros mas bajo que yo, abrió la puerta y nos invito a pasar. 

    —Adelante, ya los esperan. 

    Avanzamos a través de la puerta, primero entre yo, al pasar por un lado de aquel otro tipo, dos miradas se cruzaron, lo vi mirarme directo a los ojos, luego su expresión dura cambio a una divertida, el maldito se estaba burlando de mi, tuve que ignorarlo, llegue a la puerta principal de la casa, escoltado por aquellos dos hombres, una hermosa chica abrió la puerta, al verme no pudo evitar abrazarme y me dio un beso en la mejilla. 

    —Corrígeme si me equivoco, pero ¿no se supone que debes ser mas ruda?… así como estos dos idiotas. 

    Los dos hombres, que me escoltaban lanzaron una mirada retadora, luego sonrieron sutilmente, como si hubieran decidido ignorarme. 

    —Tienes razón, ahora mismo eres persona Non—grata. 

     Luego me hizo una mueca con la lengua, no pude evitar sonrojarme un poco, luego aquellos dos hombres me empujaron indicándome que siguiera mi camino, seguimos unos cuantos metros y llegamos hasta una enorme sala. 

    —Algo muy malo debe estar pasando, para que ustedes siete hayan tenido que reunirse. 

    Dije con un tono bastante retador, luego observe a los individuos aquellos, tres hombres estaban sentados en un sofá, otra chica hermosa, estaba parada junto a ellos, cruzando los brazos, con una expresión molesta, estaban los otros dos a mis espaldas y aquella otra hermosa chica de antes ya estaba a mi lado, juntos sumaban siete. 

    —Buen trabajo, Vincent. Dijo la chica que estaba en la sala. 

    —Si, no fue nada, fue hasta divertido. Dijo Vincent. 

    —Si, buen trabajo Vincent, para la otra si quieres átame de pies y manos, échame a una bolsa de basura y tráeme cargando, si quieres, ¡hijo de perra!. Dije a los cuatro vientos. 

    —Admito que hubiera sido mas divertido. Dijo el muy sínico. 

    De repente todos soltaron una risa burlona, como si les hubiera hecho gracia, imaginarme atado dentro de una bolsa, luego en un instante volvieron a su expresión seria. 

    —Vayamos al grano, a que debo el honor de esta hermosa reunión de fraternidad. Dije en tono burlesco.  

    —Una intervención. 

    Sorpresivamente todos dijeron los mismo, como si lo hubieran ensayado por varios días, como un elenco de bailarines muy bien sincronizados. 

    —Pero de que hablan, solo tenemos una intervención cuando alguien tiene un problema serio. Así que díganme, ¿Quién de ustedes metió la pata?. Dije señalando a todos. 

    —¡Tu!. Volvieron a decir todos al unísono. 

    —¿Yo?… yo nunca meto la pata. Les pido de favor que se expliquen. 

    —Bueno, ¿tu si estas tonto o que?… ¿no recuerdas la ultima vez, que anduviste con esa chica?. Dijo Mariana. 

    —Así que de eso se trata. Conteste. 

    —Si mal no recuerdo la ultima vez, tuvimos que apoyarte por varios días, semanas incluso. Dijo Melanie. 

    —Si, parecías una pinche nena, llorando desconsolada. Dijo Derian. 

    —Y por si fuera poco tuvimos que estar embriagándonos contigo para apoyarte, aunque fue genial, no me malinterpretes. Dijo Vincent. 

    —Ya, wey, déjala, sabes que esto terminara mal, ¿Por qué no nos saltamos la parte en la que acabas llorando y vamos directo a algún bar?. Dijo Pikis. 

    —Si, mi Adrián, ¿Por qué mejor no vamos por unas pu… digo a la dulcería por unos cuantos dulces?. Dijo Luu y guiño un ojo. 

    —Déjenlo al culero, que lo vuelvan a tratar como la ultima vez, haber si aprende de una vez por todas. Dijo Frank 

    No había forma de poder contra todos ellos, la verdad es que eran mis mejores amigos, y me conocían incluso mas que yo mismo, siempre habían estado en las buenas y en las malas a mi lado, y ahora parecía que una vez mas intentaban rescatarme de algo, que yo aun no notaba, pero ellos lo veían con una perspectiva diferente, no me haría mal hacerles caso aunque sea una vez.  

    —No cabe duda de que cuando ustedes se juntan pueden hacer las mejores fiestas, o pueden ser bastante insoportables… bien ustedes ganan, terminare con esa relación, solo denme un poco de tiempo. 

    Los siete se levantaron de los sillones, y con un grito grupal festejaron su triunfo, al instante Melanie y Mariana, me abrazaron con ternura, les di las gracias por ser las mejores, luego uno por uno mis amigos fueron dándome un fraternal, pero bastante varonil abrazo, les agradecí a todos, sabia que cada una de las personas que estaban allí me estimaban mucho, y yo a ellos, todos eran como mis hermanos, y cuando todos se juntaban no podía contradecirlos. 

    




 

    51. 

    Habíamos pasado meses bastante coloridos, la verdad es que Jessica era la versión de chica mala, que tanto nos gusta a los hombres, yo estaba encantado con ella, a tal punto que hasta me veía teniendo una relación formal con ella, con probabilidad de hacerla mi esposa, hacia mucho que no tenia este sentimiento, y ahora mis amigos creían que debía alejarme antes de que me lastimara de nuevo. 

    Por favor como una chica tan genial podría lastimarme, es cierto que en un principio, hubo una gran confusión, por eso de su relación con su novio, acepto que me lastimo un poco, pero fue una herida superficial, nada que un hombre como yo no pudiera soportar. 

    Un día estaba en mi departamento, con Jessica cuando, una llamada de Luu, llego a mi móvil, el grupo planeaba reunirse una vez mas, para divertirse un poco, querían ir por unas alitas para recordar los viejos tiempos, como no podía decirles que aun no terminaba con Jessica, les dije que estaba algo ocupado, pero haría un tiempo para ir con ellos, solo que llegaría un poco tarde. 

    —¿Quién era?. 

    —Era Luu, me invita a ir por unas alitas, al lugar al que solíamos ir cuando estábamos en la universidad, pero le dije que estaba contigo amor, y no podría ir.  

    —No, no, por favor acompáñalos, es bueno que pases tiempo con tus viejos amigos, anda sin preocuparte. 

    —No es necesario, además siempre han sido unas fiestas bastante aburridas, solo vamos a comer alitas hasta llenarnos, y luego una cerveza o dos en aquel bar de siempre, con canciones rock y esas cosas. 

    —Insisto en que deberías acompañarlos, yo estaré bien. 

    —Si voy, sin duda seria contigo a mi lado. 

    —Pues yo no puedo hoy, tengo que cuidar a mi mami, que se siente un poco enferma, te pido de favor que vayas a divertirte, sino voy a enojarme contigo. 

    —Oye no te pongas así, si lo planteas de esa forma, no me queda mas remedio que aceptar. 

    Jessica paso casi toda la tarde en mi casa, luego se fue a casa de su madre, y yo me dispuse a arreglarme un poco para salir, algo sencillo, unos jeans roídos, zapatos, una camisa manga larga azul marino, y una chamarra de cuero negro. 

    Llego la hora y llegue al lugar de costumbre, todos se sorprendieron al verme, supusieron que llegaría mucho mas tarde, como había dicho esa misma tarde, se alegraron de que estuviera con ellos desde el principio, esta iba a ser una gran noche, como las de antaño, la verdad es que mentí, las fiestas con ese grupo eran todo menos aburridas, comimos unas alitas, tomamos whisky del mas caro, como celebración de que a todos nos había ido bien después de la universidad, una botella de Johnnie Walker, etiqueta azul, nos acompaño, era grandioso recordar que en ese mismo lugar unos años atrás, todos brindábamos con la botella mas barata de whisky que por cierto, cooperábamos con una gran parte del dinero que teníamos para la semana escolar. Dicen que el pasado existe únicamente para ver cuanto has avanzado.   

    Luego del ritual de las alitas acostumbrado, sugirieron cambiar de ambiente. 

    —¿Banda?, ¿enserio? Saben que no me gusta mucho la banda, ni si quiera se bailar eso. Les dije 

    —Oye, no seas mentiroso, recuerdo muy bien que en algunas ocasiones, fuimos a estos lugares a tratar de conquistar chicas. Dijo Luu. 

    —Es cierto, no me digas que ya no lo recuerdas. Sentencio Vincent. 

    —Ándale ¿Si?, por favor bebe. Dijo Melanie. 

    —Bien, nunca he podido contra todos ustedes… vamos pues. 

    Nos trasladamos, al club de banda, mas famoso en la capital, nunca me gusto la banda, a excepción de algunas canciones.   

    Como íbamos en distintos autos, unos llegaron primero al lugar, yo en mi Stingray del 67, el cual había comprado con mi primer sueldo, tuve que desviarme a casa de las chicas, por que como todos saben, tienen que cambiarse dependiendo la ocasión, creía que era la idea mas absurda del mundo, nosotros los hombres solo necesitamos una camiseta y unos jeans para toda ocasión, una hora esperando a que estuvieran listas, una hora, puedes creerlo, y había dicho que solo serian cinco minutos. 

    Al llegar al lugar, nuestros amigos ya estaban en la zona VIP, con unas chicas, bailando plácidamente, les avisamos que llegamos desde que estábamos estacionando el auto, cuando estábamos en la puerta hicieron una señal, para que nos dejaran pasar sin retraso, caminábamos desde la puerta, hacia la sala VIP, que se encontraba en lo alto, en el segundo piso de la estancia. 

    Íbamos por la pista esquivando a la gente, abriéndonos camino, caminábamos con lentitud debido a que el lugar estaba bastante lleno, de pronto, no pude caminar mas, no por la falta de espacio, sino por que divise algo inusual, allí estaba yo, inmóvil en medio de la pista, volteando hacia mi izquierda, de pronto todo se quedo en silencio, las luces aun continuaban, su vaivén, los cuerpos de las personas que danzaban a mi alrededor aun subían y bajaban rítmicamente, pero parecían hacerlo mas lento, como si el mundo de pronto se hubiera hecho mas lento. 

    Era algún tipo de hormona segregada por mi cuerpo, ocasionado tal vez, por la escena que veía, Mariana y Melanie que iban a mi lado, se percataron de que ya no me movía mas, ¡Adrián!, me gritaban, al notar que no hacia caso, siguieron mi mirada, hasta la escena que estaba viendo, se quedaron también inmóviles, luego los chicos de la sala VIP, notaron que ya no avanzábamos, he hicieron lo mismo con sus miradas. 

    En aquella escena, estaba un chico, besando a una chica, al principio nada inusual parecía ocurrir, parece que es cierto que algunas miradas pesan, por que el chavo aquel, se dio cuenta que lo observábamos, detuvo su beso y voltio hacia donde estábamos, naturalmente la chica que estaba de espaldas a nosotros, giro su mirada y en el trayecto se encontró con la mía, sus ojos se abrieron al máximo, su rostro denotaba una expresión de sorpresa inmensa, y alcance a leer sus labios diciendo puta madre, en efecto era Jessica, besándose con un tipo que nunca había yo visto. 

    —Hija de su puta madre. Dijo Mariana mientras se abalanzaba contra aquella chica. 

    Yo que hasta hace un momento me encontraba inmóvil, cruzando una mirada de decepción con ella, me percate de la intención de Mariana, en un movimiento rápido, interpuse mi antebrazo en su trayectoria. 

    —Suéltame, Adrián, yo si le parto su madre a esa pendeja. Continuaba Mariana. 

    —Deja eso, no vale la pena. Dije yo con mi corazón, cayéndose a pedazos. 

    —Pero es que… 

    —Olvídalo, no pasa nada. 

    Y así como me detuve, sin previo aviso, comencé a caminar hacia la puerta, Jessica que noto que me iba, se levanto de su mesa he intento seguirme, cuando paso por donde estaban las chicas, aun sin moverse, un puñetazo directo en la mandíbula, la hizo ver estrellas, mientras se desplomo hacia en suelo, fue un golpe brutal a la cara, tanto que era increíble que una mujer fuera quien acertó ese puñetazo, Jessica yacía en el suelo, moviéndose apenas, sin saber aun lo que había pasado, Mariana sacudía su mano derecha, en señal de dolor, le había dado tan fuerte que incluso le había dolido la mano. 

    —Y allí te quedas, pendeja. Le dijo a Jessica antes de salir corriendo detrás de mi. 

    Allí iban Mariana y Melanie, a toda prisa, caminando entre la gente que se abría al ver lo que había hecho, nadie bailaba por un instante, algunos preocupados por aquella chica que estaba en el suelo, se acercaron para ver en que podían ayudar,  

    Cuando las chicas ya estaban por llegar a la puerta, para salir a buscarme, se percataron que un Corvette, salía a toda velocidad del estacionamiento, el motor V8 de aquel auto hermoso, rugía como una bestia, cuando salieron a la acera ya me encontraba entrando a la avenida, alejándome a toda velocidad del lugar, las miraba por el retrovisor, paradas a media calle, y poco a poco su reflejo iba desapareciendo, a medida que aquel auto bestial, avanzaba por la calle. 

    




 

    52. 

    Un pequeño bar solitario, en la esquina de un barrio en una zona alejada del centro, Route 66, se leía en la entrada principal, un auto plateado, se estaciono frente al bar, era un Corvette Stingray del 67’, bastante bien cuidado, su dueño lo cuidaba como un tesoro, la puerta del conductor se abrió de golpe, un hombre con jeans roídos, y una chamarra de cuero negro, bajo del auto y entró en aquel bar, saludo con una reverencia sutil al hombre inmenso que cuidaba la puerta, adelante Adrián, tiempo sin verte dijo, en efecto aquel hombre que entraba al bar era yo, era un bar un tanto oscuro, luces tenues de neón alumbraban todo el establecimiento, varias mesas estaban acomodadas en el centro del lugar, pero todas estaban vacías, un anuncio de neón anunciaba la palabra beer, una rockola antigua a un costado de la pista, tocaba los grandes éxitos del rock, Nirvana, Kiss, The Rolling Stones, Gun’s N Roses e incluso Queen. 

    Cuando me dirigía a la barra que estaba al fondo del lugar, una canción icónica de Aerosmith comenzó, la rockola tocaba Crazy, Lo que faltaba, pensé, llegue hasta la barra, tome asiento en uno de esos bancos altos, apoye mis codos sobre ella y esperé al Barman. 

    —Pero miren que tenemos aquí, el lobo que le aúlla a la luna. Dijo una voz femenina. 

    —Hola, Betty.  

    Por alguna razón no había notado su presencia hasta que estaba ya muy cerca, era la Barman mas sexy que haya existido, 1.65, delgada, piel acaramelada, botas de cuero negro, unos jeans de mezclilla ceñidos, que le daban mayor vista a un lindo y firme trasero, una camiseta negra que decía Ramones,  anudada a la altura de su pequeña cintura, dejaba al descubierto un ombligo bastante sexy, una boquita con unos labios rosados adornados por una hermosa y coqueta sonrisa, cabello negro con un liso sensual y para colmo una mirada sugerente y seductora. 

    Paso caminando a mis espaldas para poder llegar a la entrada de la barra, se detuvo justo detrás de mi, en un instante sentí lo cálido de su respiración en lo alto de mi mejilla, luego un toque fresco provocado por sus labios tocando la piel de mi mejilla. 

    —Bienvenido Adrián… tiempo sin verte. 

    Luego aquella chica se puso de espaldas a la barra, apoyo sus manos por detrás, bajo sus hombros y de un pequeño salto quedo sentada sobre la fina madera de la barra, en un movimiento ágil, levanto sus piernas y giro, tomando como eje rotatorio aquel hermoso trasero, al terminar ya estaba del otro lado de la barra. 

    —Si ibas a terminar saltando la barra, pudiste hacerlo desde el principio. 

    —Sigues tan insolente como siempre, tu modo Bad Mood, sigue siendo tan atractivo… ¿y donde esta la manada?. 

    —Hoy prefiero estar solo. 

    —¿Mala noche?. 

    —No tienes idea. 

    —¿Algo fuerte entonces?. 

    —Lo mas fuerte que tengas. 

    Aquella sensual mujer, tomo dos vasos de vidrio, coloco un poco de hielo en ellos, tomo una botella que no pude reconocer del mostrador, y sirvió dos tragos. 

    Luego tomo uno de los vasos, y lo coloco a mi alcance, tomo el otro vaso, y lo alzo un poco en el aire, tome mi vaso hice lo mismo, y los dos vasos hicieron el sonido característico de vidrio contra vidrio. 

    —Salud. Dijimos juntos. 

    Ambos tomamos aquella bebida, de un solo trago, hicimos una pequeña mueca y pusimos los vasos sobre la barra, aquella mujer tomo ambos vasos con una mano y los quito de la barra. 

    —Yo invito esa ronda, quisiera seguir brindando contigo pero estoy en el trabajo. 

    Luego saco un vaso limpio, lo puso sobre la barra y lo lleno con la misma botella que aun sostenía, lo puso frente a mi, agradecí con una reverencia y comencé a tomarme aquel trago lentamente. 

    Ya iba por mi cuarto o quinto vaso, cuando aquella chica se inclino sobre la barra, hasta estar bastante cerca de mi rostro y me susurro. 

    —Sabes, salgo a las 3 am, si quieres, acompáñame a mi casa, y hare que te sientas mejor… ya sabes, por los viejos tiempos. 

    Por un segundo, me imagine teniendo sexo con aquella espectacular mujer, en cada uno de los rincones de su casa, luego otra imagen se alojaba en mi mente, era la imagen de Jessica, en aquel bar, besándose con aquel desconocido, ambas imágenes luchaban por tomar el control se mi mente, se interponían una a la otra muy rápidamente, al final venció la imagen de aquel beso. 

    —Es una oferta bastante tentadora, en serio, pero no estoy de humor… te lo agradezco. 

    Una tristeza inmensa, se dibujo en mi rostro cabizbajo, no quería admitirlo pero me dolía bastante aquella traición, pero eso me advirtieron mis amigos, y no les hice caso, ahora por eso prefería estar solo. 

    —uhmm, con lo que me gustan los hombres difíciles, si que has de estar bastante mal, piénsalo, tienes el resto de la noche, estaré por aquí cerca. Dijo mientras me servía otra bebida, y se alejo para hacer cosas de barman. 

    Ya había perdido la cuenta de la cantidad de tragos que llevaba, y aun me sentía bastante mal, era como estar dentro de un circulo vicioso, mientras mas bebía, mas mal me sentía, y mientras mas mal me sentía, mas quería beber.  

    —Parece un hombre que ya ha bebido bastante, amigo mío, debería tranquilizarse. 

    Estaba tan absorto en mis pensamientos que no me percate de que alguien había llegado, hasta que se sentó a un lado mío, en el banco contiguo, lo único que hice fue mirarlo y asentir con la mirada, como diciendo gracias por el consejo amigo, luego continúe bebiendo. 

    Había algo extraño en aquel hombre, su traje de tres piezas a la medida, era muy ostentoso para la ocasión, no combinaba con aquel oscuro y poco elegante lugar, por si eso fuera poco, llevaba una gabardina color negro, que le daba un aspecto un tanto misterioso.  

    —Por muy mala que haya sido su noche, no debería tomar de esa forma, una gran cantidad de alcohol, a menudo acorta la vida, yo en tu lugar tomaría las cosas con calma. 

    —Si claro, gracias por el consejo. 

    Saque unos cuantos billetes de mi bolsa, los puse sobre la barra, era suficiente para cubrir unas tres botellas, di media vuelta, y salí, caminando de aquel bar, como dije quería estar solo, y aunque aquel hombre parecía un buen tipo, pero yo enserio quería estar solo. 

    —Espera, ¿Cuál consejo?, ¿De que hablas?, yo no te di ningún consejo. Dijo Betty mientras se acercaba a donde estaba sentado aquel hombre. 

    El hombre de la gabardina negra miro a Betty, pero ella salió corriendo, sin prestarle atención alguna, en unos instantes llego a donde estaba el portero, en ese instante un auto despegaba a toda velocidad, dejando en aquel sitio el olor característico del caucho quemado. 

    —Por que no lo detuviste, no esta en condiciones de conducir, en su estado actual. Dijo Betty mientras parecía preocupada.  

    Aun estaban en la entrada, cuando un auto llego desde la dirección contraria a la que el Corvette se dirigía, estacionó en frente, cuatro chicos descendieron de el, dos chicas y dos chicos siendo específicos. 

    —Hola Betty, espero nos recuerdes, estamos buscando a Adrián, y pensamos que estaría en este nuestro bar favorito de cuando estábamos en la universidad. 

    —En efecto, aquí estaba, bebió unos tragos y justo acaba de irse a toda velocidad, en esa dirección. 

    —Pero ¿Por qué no lo detuvieron?, no puede estar conduciendo en esas condiciones. Dijo una de las chicas. 

    Betty atravesó con una mirada asesina, al portero, como si su expresión dijera Te lo dije, el gigante que cuidaba la puerta no pudo hacer mas que, avergonzarse. 

    —Llama a los demás, avísales que encontramos donde estaba, yo intentare llamarlo. Dijo Mariana a Melanie. 

    




 

    53. 

    Conducía mi auto por el circuito exterior, de aquella gran ciudad, mi pie estaba a fondo, la aceleración estaba al máximo, era como una pista de carreras alrededor de la ciudad, como eran ya altas horas de la noche, no había mucho trafico y los autos que habían los iba esquivando sin problemas. 

    Era una sensación increíble, la vigorosa potencia de aquel auto, me hacia sentirme libre, mientras mas aceleraba la adrenalina mas invadía mi cuerpo, en esos segundos olvidaba los problemas que me aquejaban, ya estaba lloviendo, y la ciudad se veía hermosa. 

    Es curioso como los buenos momentos se quedan vinculados con los lugares donde ocurrieron, cuando pase junto a un hotel familiar, un hotel donde rentaban aquella lujosa suite, una suite donde Jessica y yo compartimos momentos de gran pasión, las imágenes de aquellos momentos juntos llegaron a mi mente, empecé a divagar, luego esa imagen de aquella traición se anido por completo en mi cabeza. 

    —¡Cuidado al frente! Dijo un hombre sentado en el asiento del copiloto. 

    Era aquel hombre del bar, con todo y su gabardina negra, las imágenes que invadían mi mente desaparecieron, desperté de aquel trance, mire al frente, un par de luces me segaron por un momento, eran los faros de un enorme tráiler apunto de colisionar contra mi, en un movimiento instintivo, gire el volante con brusquedad y esquive aquel enorme vehículo, apenas por unos centímetros. 

    Como era evidente, perdí el control, salí disparado de la carretera, el mundo de repente comenzó a dar vueltas hacia la izquierda, con cada vuelta el techo se aboyaba, los cristales flotaban por el aire, mi cuerpo que estaba sujetado por el cinturón de seguridad, giraba junto con el auto, mi sorpresivo acompañante ya no estaba a mi lado, debió salir disparado hacia afuera del auto. Solo escuchaba el crujir del metal contra el piso, de pronto los giros cesaron, yo solo escuchaba el latir de mi corazón, y aquel ruido molesto de distorsión, como si una radio antigua tratara de encontrar el canal de alguna emisora, sin éxito dentro de mi cabeza, todo se volvía borroso, mis parpados, abrían y cerraban lentamente como si estuviera tratando de saber que es lo que estaba pasando, mi respiración era difícil, el mundo poco a poco parecía mas borroso, hasta que todo de pronto se torno… oscuro. 

    —¡Por dios!… pero si eras tu, Marty… en el kiosco, en el bar y ahora en el asiento de mi auto. 

    Aquel hombre con traje negro, que se encontraba aun en la terraza, simplemente… sonrió. 

    




 

    54. 

    De pronto volví, un sorbo enorme de refrescante oxigeno, directo de una pequeña mascarilla, un momento de lucidez, mi vista aun era borrosa, pero alcanzaba a distinguir el rostro de algunas personas a mi alrededor, escuchaba las voces de unos de mis amigos decir, que todo iba a estar bien, luego unos uniformados de blanco, monitoreaban mis signos vitales, palpándome el cuerpo, sin duda alguna estaba recostado sobre una camilla, dentro de una ambulancia, luego mi vista se nublaba otra vez y luchaba por mantenerme consciente. 

    La ambulancia llego al hospital, bajaron la camilla, alguien ya la empujaba con fuerza, recorriendo los pasillos a toda prisa, yo solo podía ver pasar un desfile de lámpara a lo largo de todo el techo, una después de la otra, preparen el quirófano, decían, después de unos instantes fui colocado en una amplia sala llena de luces. 

    —Respire profundo y cuente hasta diez. Dijo alguien de los presentes mientras colocaba una mascarilla de gas, sobre mi rostro. 

    —Uno, dos, tres… cuatro… cinc…. 

    Y perdí el conocimiento. 

    




 

    55. 

    Cuando al fin desperté, mi amigo Vincent, junto con Melanie y Mariana, estaban cuidándome, mis parpados estaban bastante pesados, mi mirada divagaba por toda la habitación, hasta que todo comenzó a enfocarse. 

    —Si que nos diste un gran susto. Dijo mi amigo Vincent. 

    Después ambas chicas me abrazaron, fuertemente, parecía que estuvieron llorando toda la noche, sus ojos parecían hinchados. 

    —Oigan, oigan, me lastiman. Le dije en tono de burla. 

    —Tonto, eso y mas mereces. Dijo Mariana. 

    —Nos preocupaste a todos. Dijo Melanie. 

    De pronto al escuchar el ruido que aquellas dos chicas hermosas provocaban, los demás entraron a la habitación, allí estaban todos, Derian, Frank, Luu, Pikis, Vincent… y como olvidar a mis dos mejores amigas, Mariana y Melanie. 

    —Siempre he pensado, que cuando ustedes siete se juntan, pasan cosas grandiosas, o muy malas. Y henos aquí. 

    Todos se rieron al notar que aun conservaba mi sentido del humor, uno por uno se acercaron para abrazarme, terminado esto dijeron… 

    —Hay alguien que desea verte, creemos que es alguien muy especial para ti. 

    Luu se acerco a la puerta que permanecía cerrada, la entre abrió, saca su cabeza hacia el pasillo, he hizo una pequeña señal, luego se paro junto a la puerta y cuando todo estaba listo la abrió.  

    —Y allí fue… cuando la vi… 

      

    




 

    56. 

    Un atardecer hermoso, se observaba en algún lugar del pacifico, intensa gama de colores naranja se observaban en lo alto, contrastado con tonalidades de grises creados por algunas nubes, el sol comenzaba a ocultarse, creando la ilusión de sumergirse en las aguas, el mar se escuchaba glorioso, el vaivén de las olas marcaba el compas de aquella melodía, las aves comenzaban su viaje de regreso a su nido, las palmeras continuaban su danza interminable, gracias a los vientos en la costa, algunos turistas aun caminaban por la playa, dos buenos amigos platicaban en una terraza, de una hermosa casa a unos metros de la playa, dos camastros eran el lugar de descanso de esos dos hombres, uno de ellos lucia un atuendo bastante tropical, relajado y sin presunciones, el otro vestía un traje de tres piezas negro, a la medida, bastante formal para la ocasión, uno tenia cabello cano y suficientes arrugas en el rostro para adivinar su edad avanzada, el otro con cabellera negra, bastante delgado y su piel algo pálida. 

    Parecía que aquellos hombres tenían una sustanciosa charla, uno no dejaba de hablar, el otro se limitaba a escuchar con asombro y regocijo aparente, ambos recostados en su camastro observaban la maravilla natural del atardecer. 

    …y allí fue cuando la vi. Dijo Adrián y termino su historia. 

    Marty esperaba ansioso, bastante expectante, a que Adrián continuara con la historia, pasaron solo dos segundos, que a Marty le parecieron bastante largos, y nada, parecía como si el cuentista ya no hablaría mas. 

    —Vamos Adrián, continua ¿quien era aquella chica?, vamos, dale a la audiencia lo que vino a ver. 

    —El amor de mi vida. 

    Decía Adrián, mientras dirigía su mirada al horizonte, mientras tanto Marty sonreía esperando el nombre de aquella chica que fue el amor de su amigo, cuando de pronto… 

    —¿A quien viste?, dijo una dulce voz desde la puerta que daba a la terraza, ¿y cual amor de tu vida?. Continuo aquella misteriosa voz femenina. 

    Simultáneamente ambos hombres giraron su mirada hacia la puerta que daba a la casa, allí estaba una dulce señora bastante madura, pero que detonaba cierta belleza, como si en su juventud hubiera sido una mujer bastante hermosa, aun había vestigios de algunas curvas en su cuerpo delgado, con una mirada llena de ternura. 

    Allí estaba aquella linda señora, cruzada de brazos, sonriendo, fingiendo una mirada retadora, esperando una respuesta, Adrián no podía dejar de sonreír y contemplar la belleza que estaba en su puerta, por su parte a Marty se le dibuja una gran sonrisa en su rostro, y sus ojos se abrieron al máximo, ahora todo estaba claro. 

    —Así que es ella. Dijo Marty aun sonriendo, casi boquiabierto de la sorpresa, al fin sabia la identidad del eterno amor de su amigo, había esperado todo el día, para descubrirlo, todo el día tratando de deducir quien, esperando a que la historia terminara, y al fin, ella estaba frente a sus ojos. 

    …y ¿con quien hablas?... pregunto aquella dama. 

    En un instante, Adrián, que divagaba en sus pensamientos, volvió a la realidad, se quedo pensativo, analizando la situación, miro a su mujer, y se dispuso a contestar. 

    Una voz a su lado, en el camastro dijo… tranquilo, no puede verme, para ella solo estas tu y un camastro vacío a tu lado. Adrián aun parecía tenso… y relájate tampoco puede oírme, termino Marty. 

    —Solo estoy aquí, recordando, aquella vez que te vi en el hospital, tan hermosa como siempre, tu… el amor de mi vida.  

    El rostro de aquella dulce mujer, se ruborizó de pronto, y comenzó a recordar. 

    —Como olvidarlo, no todos los días entras a la sala de cuidados intensivos, y te encuentras al que fue el amor de tu juventud, casi moribundo.  

    —Admito que no fue uno de mis mejores días. Dijo Adrián antes de soltar una leve risa. 

    Marty que aun se encontraba en aquella escena, fascinado aun con el descubrimiento que había hecho, dijo para si mismo… 

    —¿Pero como no lo deduje antes?, después de todo, solo entregaste tu corazón una sola vez, ella estudio medicina, y la encontraste en ese hospital, oh, que curioso es el destino… que gran historia, espera… ¿que estoy haciendo?, creo que debería callarme, debe ser confuso escuchar a tu linda esposa y a mi, hablando al mismo tiempo. 

    Al fin Marty guardo silencio, y continuo observado aquella escena, aquellos dos enamorados, platicaban su experiencia en el hospital. 

    —Dejando a un lado el dolor intenso, las costillas rotas, y que el Stingray del ’67 quedo hecho pedazos, creo que fue un buen día… cuando te vi entrar con tu bata blanca y esos hermosos ojos, juro que creí haber muerto, por que esa belleza angelical caminando hacia mi cama, solo podría ser obra de dios, eras como un ángel. Adrián no pudo evitar voltear hacia el camastro vacío y sonreír, a Marty nunca le gusto esa referencia.  

    —Tranquilo Romeo, ya estoy enamorada, no hace falta tu palabrería de hombre, además nunca ha funcionado conmigo. Dijo esa mujer, mientras guiñaba un ojo, inmediatamente después beso con ternura a aquel hombre que era su esposo. Aun no me has dicho con quien hablabas, dijo después. 

    —Hablaba conmigo mismo, a veces suelo hacerlo, es bueno de vez en cuando, algunos estudios dicen que las personas que hablan consigo mismas tienden a ser muy inteligentes, y pues yo soy como una especie de genio.  

    La mujer misteriosa soltó una risa incrédula, dio un beso en la frente a Adrián, y se alejo rumbo a la cocina diciendo… Claro que si, Newton, claro que si. 

    Cuando aquella mujer desapareció dentro de la casa, Adrián miro a Marty, ambos rieron un poco, y luego continuaron. 

    Debo admitir que esa fue una grandiosa historia, de mi cuenta corre que ustedes dos estén lo mas cerca posible para que se reencuentren en la siguiente vida. 

    —Te lo agradezco mi buen amigo Marty. 

    —Bueno es hora de despedirme, habiendo cumplido mi mandato, y después de escuchar esa sublime historia de amor, algo fuera de lo común, pero grandiosa de todos modos, tengo que despedirme, y recuerda… volveré muy pronto. 

    Entonces el hombre de traje, chasqueo sus dedos y desapareció en un segundo. 

    




 

    57. 

    Un hombre de cabello cano, con arrugas en el rostro y avanzada edad, caminaba a través de una hermosa sala, en una de sus manos llevaba una antigua llave, de esas que parecen del siglo pasado, en la otra un sobre aun abierto, su andar lento se dirigía hacia una puerta al final del pasillo, el hombre llego hasta ella, introdujo la llave, la giro, y abrió la puerta, luego entro y la puerta detrás de él se cerró.  

    Adrián entro a su paraíso personal, su habitación favorita, su cueva de hombre, una habitación bastante amplia, decorada con un mini bar, una sala de video improvisada, equipo de sonido envolvente, mesa de billar, estante de trofeos, incluido su primer trofeo de volibol de la preparatoria, al fondo de la estancia estaba su escritorio privado. Se dirigió aun con el sobre abierto hacia el escritorio, caminaba por medio de la estancia observando sus múltiples cuadros colgados de la pared, un sin numero de recuerdos de su vida llegaban a su mente, sonreía un poco y luego continuaba su lento andar, paso junto al equipo de sonido y se detuvo un instante, tecleo en la portátil algunas cuantas letras, eligió su playlist preferido y puso play.  

    De repente una canción icónica de los Guns N Roses comenzó a sonar, Adrián cerró sus ojos y comenzó a golpetear el piso con la plata de su pie, siguiendo el ritmo, luego comenzó a tocar la siempre confiable guitarra invisible, movía sus manos como si tuviera realmente una guitarra eléctrica en ellas y vociferaba ‘Welcome to the jugle’ en sincronía con el mítico Axl Rose.  

    La música termino, un instante después Adrián abrió los ojos…  

    —Hijo de pe… Soltó Adrián del susto, cuando se percato de un misterioso hombre de traje negro, que lo observaba detenidamente, a unos cuantos palmos de distancia. 

    —Por el amor de dios, Marty, continuo Adrián mientras bajaba el volumen de la música, ¿Acaso quieres matarme del susto?. 

    —Sabes que no quiero hacerlo, amigo. 

    Adrián comenzó a caminar de nuevo hacia su escritorio, con el sobre de papel todavía en su mano, mientras Marty lo seguía de cerca, observando todo a su alrededor. 

    —Magnifica habitación tienes aquí, plasmaste tu toque personal. ¿Qué camiseta mas curiosa, por que esta enmarcada?. 

    Adrián que ya estaba en el escritorio, abriendo uno de los cajones, alzo la vista, contemplo aquella camiseta deportiva, un color blanco con acabados naranja y un logotipo de un lobo salvaje en el pecho a la altura del corazón, un poco desgastada de las costuras, dentro de un marco de madera y sobre el una delgada porción de cristal, que le brindaba protección. 

    —Es el primer jersey que use con la selección juvenil de mi ciudad natal, recuerdo que en ese entonces no poseíamos una gran solvencia económica, nuestra única posesión era un espíritu inquebrantable, ganas de demostrar que éramos los mejores y una pasión que encendía en fuego en nuestro interior. 

    Después de esto, Adrián volvió a su asunto, mientras Marty aun miraba aquella camiseta, asentía con la cabeza como un gesto de aprobación, luego continuo vagando por la habitación observaba múltiples artefactos, se detuvo incluso a ver un polvoriento piano, que parecía solo adornar la habitación, una capa gruesa de polvo lo cubría como si nadie lo hubiera tocado en años. 

    —No sabia que tocaras el piano. Pregunto al fin a Adrián. 

    —¿Qué?… ¿Tocar el piano?, contesto Adrián sin levantar su mirada, ah si, el piano… uhmm, no, la verdad es que no tengo idea de como funciona, de hecho ese piano es el único articulo de esta habitación que no me pertenece. 

    —Es de ella entonces. Dijo Marty mientras aun lo contemplaba.  ¿Y aquel articulo tan peculiar?, señalo a la distancia. 

    —Es el yeso que me pusieron cuando me rompí una pierna, tenia como 10 años, cuando estaba escalando un pequeño árbol, no recuerdo bien que clase de árbol era pero me encontraba sobre una de sus ramas, cuando esta se rompió, y me desplome hacia la tierra, en un mal intento por amortiguar la caída, una de mis piernas recibió todo el peso de mi cuerpo, y se quebró. 

    —Un ciruelo, era un pequeño ciruelo, que tus padres tenían en el patio trasero de su casa, estuve allí aunque no podías verme. 

    —Oh si, estaba cortando una ciruela, recuerdo que me estire para alcanzar una que estaba muy alto, avance hasta donde la rama se volvía frágil, y sucedió lo inevitable, mi primer viaje a urgencias. 

    Adrián al fin saco una hoja de papel del escritorio, parecía tener algo escrito, doblo la hoja, la introdujo en el sobre de papel que llevaba en sus manos, hace unos momentos y sello el sobre.  

    —No puede ser… la legendaria Honjo Masamune, ¿Cómo es que la posees?. 

    —Así que es autentica, siempre pensé que ese hombre estaba mintiendo, veras, un día patrullando las costas de Japón en una misión por parte de Green Piece, se nos informo de un barco ballenero que estaba cazando ballenas estaba dentro de nuestra zona, llegamos hasta el y nos les enfrentamos, fue una batalla dura pero logramos capturar a los tripulantes y nos apoderamos del barco para llevarlos frente a las autoridades, luego descubrimos que había un prisionero en el interior, el cual rescatamos, me obsequio la espada a cambio, dijo que era una espada legendaria del Japón, que le pertenecía a su abuelo que se hacia llamar Sargento Coldy Bimore, la acepte como un trofeo por salvar a aquellas ballenas, admito que es hermosa pero jamás pensé que autentica. 

    —Puedo asegurarte que lo es, con mis ojos puedo ver su nombre, así como puedo ver el nombre de todos los humanos, puedo sentir el aura que emana de su hoja afilada, no me explico como no pude sentirla estando tan cerca. 

    Marty examino la espada detenidamente,  la empuñadura, la hoja, después miro la cubierta con escrutinio, había unas inscripciones a lo largo de la cubierta negra, que protegía la hoja de la catana. 

    —¡Eso es, ahora entiendo por que pasó desapercibida ante mis sentidos!, gracias a este grabado. Dijo Marty con asombro. 

    —Creo que es Japonés antiguo. Dijo Adrián desde el otro lado de la estancia. 

    —Es mas complicado que eso, es Enoquiano, oculta la espada para todo ser celestial… una gran pieza de colección sin duda. 

    —Pues si dices que es autentica mi deber es devolverla a Japón, la donare a las autoridades japonesas, es una pieza invaluable de su historia. 

    —Sin duda alguna es una causa noble. 

    Marty aun caminaba entre fotos, libros, trofeos, reconocimientos y diversos artículos peculiares, luego tomo con sus manos una guitarra negra, con finos acabados en cada rincón de la misma, era una guitarra artesanal bastante hermosa, el color negro la hacia lucir estilizada, tenia una curiosa pegatina en la parte frontal, formaba la figura de un rostro, con cabello largo ondulado, lentes y un inconfundible sombrero bastante largo, similar al de Lincoln, esta pegatina blanca, no le confería belleza, pero si personalidad, y eso en ocasiones es lo grandioso de las cosas,  

    —Que tiene de especial este garabato, dijo Marty mientras señalaba la pegatina de la guitarra. 

    De inmediato Adrián que ya había terminado de realizar su tarea levanto la vista y camino a prisa hacia donde estaba Marty sosteniendo aquella guitarra. 

    —Wow, Wow, Wow… es Slash, el guitarrista mas emblemático de la historia, pero cuidado con esa guitarra por favor, es muy especial para mi… Un buen amigo me la obsequió.  

    —Oh ese chico del sombrero alocado, sin duda era bastante bueno, pero cuan hermosa es la creatividad humana, capaz de realizar composiciones artísticas con un montón de sonidos y silencios…  

    En una ocasión, Él, dijo que la creación mas hermosa de la humanidad era sin duda alguna, la música, y vaya que así es, una gran variedad de géneros musicales y todos son grandiosos, excepto el reguetón, eso es basura auditiva.  

    Después de reír un poco, Marty continuo vagando por el lugar, para entonces Adrián ya se encontraba descansando en la silla frente a su escritorio personal, con las palmas de sus manos entrelazadas por detrás de su nuca y sus pies sobre el escritorio. 

    —¿Que es ese sobre tuyo?, pregunto Marty. 

    —Han pasado casi nueve meses desde tu ultima visita, así que hice una carta para estar preparado. 

    —Muy bien pensado, espero que hayas puesto todo en orden, por que ya es hora. 

    De pronto el cuerpo de Adrián se desvaneció, quedo en el suelo recostado, inerte, unos segundo después se vio así mismo tirado sobre el piso, y Marty a un lado suyo tomando su hombro, cruzo su mirada con su amigo y le pidió, la oportunidad de despedirse, Marty chasqueo sus dedos, en un instante aparecieron en el estacionamiento de un supermercado, allí una dulce anciana caminaba hacia su auto, con dos bolsas de papel entre sus brazos. 

    Adrián se acerco a aquella hermosa señora, cuyo cuerpo aun tenia rasgos de las curvas que tuvo en su juventud, la mujer se detuvo sin motivo aparente, las bolsas cayeron al suelo, luego Adrián beso su mejilla y dijo ‘Te amare por siempre’.  

    Marty tomo el hombro de Adrián y se desvanecieron. 

    




 

    58. 

    Janeth caminaba hacia su auto, cuando un suave viento llego hasta ella, se detuvo sin razón, observo a su alrededor, y noto que estaba sola, luego una brisa fresca toco su mejilla, sus pupilas se dilataron mientras las bolsas que llevaba consigo cayeron al piso, se quedo un instante parada allí, luego subió de prisa a su auto y se marcho. 

    En unos minutos llego a su casa en la playa, que se encontraba inusualmente en silencio, luego escucho una suave música proveniente de la habitación favorita de su esposo, abrió la puerta, y allí lo encontró, era su amado, tendido sobre el piso, sin vida, la dulce mujer soltó el llanto, tomo el móvil, llamo una ambulancia que nada pudo hacer, por que el cuerpo de Adrián llevaba varios minutos sin vida. 

    El funeral se llevo a cabo, mucha gente se reunió para dar el ultimo adiós, a un gran hombre, biólogo marino que dedico gran parte de su vida, a cuidar el planeta, esposo amoroso, amigo incondicional, pero sobre todo un hombre con un gran corazón, un hombre sabio, un hombre virtuoso.  

    La enorme casa en la playa parecía enorme ahora, para Janeth todo allí la hacia recordar al amor de su vida, un día en aquella habitación, encontró un sobre de papel dentro de un cajón del escritorio, lo abrió y allí había una carta, la miro detenidamente por un minuto, una lagrima bajo por su mejilla, al final miro hacia arriba y una hermosa sonrisa se dibujo en su rostro… 

    ‘ Querida Janeth. 

    Si estas leyendo esto, es probable, que mi hora al fin haya llegado, tal vez mi funeral ya habrá pasado, tal vez alguno de mis amigos haya dado un discurso grandioso sobre mi, relatando alguna anécdota grandiosa que me enaltezca, tal vez hayas llorado incansablemente. 

    Pero quien mejor que tu, mi hermosa compañera, quien mejor para recordar los bellos momentos que vivimos juntos, quien mejor que tu para darle sentido ha esta existencia. 

    No llores mas, piensa que lo ultimo que yo hubiera querido, seria verte sufrir, puede que sea difícil aceptar que yo ya no este a tu lado, puede que sientas una tristeza inmensa, no te preocupes amor mío… un viejo amigo un día me dijo, que nuestro amor puede ser eterno, como el roció matinal sobre una hermosa flor, renovándose una y otra vez al pasar los días por el resto de la eternidad. 

    Puede que en mi vida hayan pasado algunas mujeres, pero tu siempre fuiste mi primer y ultimo amor… y es cierto tal vez no fui perfecto, tal vez a lo largo de mi vida cometí algunos errores, pero gracias a ti, esta breve instancia en este mundo, fue lo mejor que me pudo haber pasado.  

    Quiero que sepas que te buscare en la siguiente vida, y en la siguiente, y la siguiente… y en mil vidas mas. 

    Aun recuerdo aquel día, en que mis ojos te vieron por primera vez, de allí nuestros encuentros se volvieron cada vez mas intermitentes, hasta que el destino se encargo de reunirnos, aquel fatídico día en el que pensaba que mi vida ya no tenia sentido… gracias, gracias por haber traído luz a este mundo de oscuridad, gracias por hacerme tan feliz… gracias por ser… el amor de mi vida. 

    TE AMARE POR SIEMPRE.’  

      

    FIN…? 

      

      

    




 

    …Un lugar oscuro rodeaba a Adrián, a la distancia se observaba una luz brillante, blanca como la nieve e intensa como una estrella, comenzó a moverse hacia ella, se acercaba cada vez mas, se encontraba flotando, dirigiéndose a la luz, una serie de imágenes comenzó a desfilar a su alrededor, era imágenes de su vida, recuerdos bellos de su infancia, de su adolescencia, de los momentos felices, de sus amores, su primer perro, su primer beso, una serie de incontables momentos mas… ya estaba muy cerca, todo se veía como un túnel, de pronto llego hasta la luz, todo a su alrededor se ilumino con una luz blanca intensa, un zumbido se escuchaba en su oído. 

    Después tuvo la necesidad intensa de llorar, la luz blanca aun lo cegaba, escuchaba el llanto de un niño, un bebe para ser exactos, la luz blanca se fue desvaneciendo, el entorno se volvió perceptible, noto su mundo de cabeza, luego alguien lo tomo en sus brazos y dijo: 

    Felicidades es un niño… 

      

      

    Ahora si… EL FIN. 
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